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I N T R O D U C C I Ó N 

I. NECESIDAD DE UNA FE MÁS PROFUNDA. 

Este ha de ser el primer tema que hemos de tra-
tar, dados los peligros que se derivan de jíos gravísi­
mos errores hoy difundidos por el mundo y dada la 
insuficiencia de los remedios a que solemos acudir. 

Los funestos errores que hoy se difunden en el 
mundo tienden a la descristianización completa de 
los pueblos. Comienza ésta con la renovación del 
paganismo en el siglo XVI, es decir, con el renacer 
de la soberbia y sensualidad pagana entre los cris­
tianos. Aumentó progresivamente con el -protestan­
tismo por su negación del sacrificio de la Misa, del 
valor de la absolución sacramental y, por consi­
guiente, de la confesión; negó igualmente la infali­
bilidad de la Iglesia, la Tradición o Magisterio y la 
necesidad de observar los preceptos para salvarse. 
Más tarde, la Revolución francesa se esforzó abier­
tamente por la descristianización de la sociedad, 
conffsrme a los principios del Deísmo y Naturalis­
mo» a saber: Dios, si existe, no tiene cuidado de los 
individuos, sino solamente de las leyes universales. 
Por consiguiente, el pecado no es ofensa de Dios, 
sino ún acto contra la razón, que se desarrolla cons-
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tantemente. Por eso el robo se consideraba pecado 
cuando se admitía el derecho de propiedad indivi­
dual; mas si la propiedad individual es, ul decir de 
los comunistas, contra el derecho de la comunidad 
-—colectividad-—, entonces es la misma propiedad 
individual la que resulta un robo. 

El espíritu de la revolución condujo al liberalis­
mo, que intentó recorrer un camino medio entre la 
doctrina de la Iglesia y los errores modernos. Pero 
el liberalismo a nada conducía; ni afirmaba ni ne­
gaba; distinguía siempre, prolongando indefinida­
mente las discusiones, ya que no podía resolver los 
conflictos nacidos del abandono de los principios 
cristianos. En consecuencia, el liberalismo no era 
una norma de acción. Vino luego el radicalismo, 
más opuesto a los principios de la Iglesia, disfra­
zado de «anticlericalismo» por no llamarse anti­
cristianismo. Son los masones. El condujo al socia­
lismo y éste al comunismo materialista y ateo, tal 
como" hoy. jfc practica en Rusia, y quiso ser implan­
tado en Kspaña y otras naciones, negando la reli­
gión, la propiedad individual, la familia y la patr ia , 
y reduciendo toda la vida humana a la vida econó­
mica, como si sólo existiese el cuerpo; como si la 
religión, las ciencias, las artes y el "derecho fuesen 
invención de quienes intentan oprimir a los demás 
y poseerlo todo exclusivamente ellos. „ 

Sólo la Iglesia Católica, sólo el verdadero cristia­
nismo, el Catolicismo, puede resistir eficazmente 
todas estas negaciones del comunismo materialista, 
porque sólo el Catolicismo posee la verdad sin error. 

No puede el nacionalismo oponerse con eficacia 
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al comunismo. Tampoco, e » el orden religioso, el 
protestantismo, como sucede en Alemania e Ingla­
terra, puede hacerle frente. Contiene graves erro­
res, y el error mata las sociedades que sobre él se 
fundan, al igual que una enfermedad grave des­
truye el organismo; el protestantismo es como la 
tisis o el cánoer, necrosis, por ser negación de la 
Misa, de la confesión, de la infalibilidad de la Igle­
sia y de la necesidad de observar los preceptos. 

¿Cuál es el resultado de tales errores en la legis­
lación de los pueblos ? Su legislación se hace progre­
sivamente atea. No sólo prescinde de la existencia 
de Dios y de la ley divina revelada, ya sea positiva, 
ya sea natural, sino que en su seno encierra nume­
rosas leyes contra la ley divina revelada, verbi­
gracia, ley del divorcio y leyes de escuela neut ra , 
atea al fin, según sus tres grados: enseñanza pri­
maria, media o de instituto y universitaria, en los 
cuales la religión casi siempre se reducé a una his­
toria de las religiones, más o menos racionalista, 
en la que el cristianismo aparece, al igual que en 
el modernismo, como una forma más elevada de 
la evolución del sentido religioso, siempre cambia­
ble, sin dogmas inmutables ni preceptos incontro­
vertibles; sucede, finalmente, la l ibertad omnímoda 
de culto o religión y de la misma impiedad o irre­
ligión. Las repercusiones de tales leyes en toda la 
sociedad pueden calcularse. Por ejemplo, la ley del 
divorció es causa de los miles de divorcios que todos 
los años se dan en cada nación, con la destrucción 
consiguiente de otras tantas familias, abandonando 
sin educación y sin dirección a los hijos, que resul-
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tan más tarde o incapaces, o exaltados, o malos y, 
a veces, pésimos. Además, de la escuela atea salen 
cada año multitud de hombres o ciudadanos sin 
ningún principio de religión; y.por tanto, el lugar 
que debía estar reservado en ellos para la fe, la es­
peranza y la caridad cristiana lo ocupan la razón 
desorientada, la concupiscencia de la carne, la ava­
ricia del dinero y la soberbia de la vida. Todo esto 
constituye el sistema especial materialista, presen­
tándose bajo el nombre de ética laica o indepen­
diente, sin obligación y sin sanción, aun cuando 
a Veces conserva algún vestigio del Decálogo, claro 
está que mudable. 

Y aunque los dolorosísimos efectos de tan funes­
tos errores no aparecen claros todavía en la pri­
mera generación, en la tercera, cuarta y quinta se 
manifestarán según la ley de la aceleración en la 
caída. Sucede como en la caída de los cuerpos: si 
en el primer momento la velocidad de descenso es 
como de veinte, en la quinta es de ciento, lo cual 
se opone contradictoriamente al progreso de la ca­
ridad, que, según la parábola del sembrador, es de 
treinta por uno, de cincuenta o de ciento. 

Asistimos a una verdadera déscristianización o 
apostasía de los pueblos; Con exactitud se expone 
esté fenómeno en la extensa carta de aquel gran ca­
tólico español, Donoso Cortés, escrita al Cardenal 
Fornari para que la presentara a Pío IX. Su título 
es Carta al Eminent ís imo Cardenal Fornar i sobre 
el pr incipio generador de los más graves errores de 
nuestros t iempo (Obras Completas, Edic. B. A. C, 
U III, págs. 613-630). Lo mismo en su Discurso 
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sobre la situación general de Europa (1850, ibíd., 
págs. 299-315). Más tarde, la misma serie de erro­
res fue expuesta en el Syllabus de Pío IX en 1864 
(Dz. 1701). 

Todos estos errores tienen como principio la re- \ 
petida fórmula: Dios, si existe, no se preocupa de 
los individuos, sino solamente de las leyes univer^ 
sales. Por lo tanto, el pecado no es ofensa de Dios, 
sino un acto contra razón, que se desarrolla cons­
tantemente. De ahí que el pecado original no ha 
existido; tampoco la Encarnación redentora, ni la 
gracia regeneradora, ni los sacramentos que cau­
san la gracia. El sacerdocio es, por tanto, inútil, 
y la oración cae en el vacío. 

Pero tampoco el Deísmo posee la verdad, porque 
si los hombres, como individuos, no necesitan de 
Dios, ¿por qué se ha de-admitir que exista en el 
cielo? Más bien se ha de afirmar que Dios se hace 
en la humanidad , que es la misma tendencia al pro­
greso, a la felicidad de todos, de que hablan el so­
cialismo y el comunismo. 

¿Cuál es, pues, conforme a estos principios, el 
medio , de distinguir lo verdadero de lo falso ? El 
único medio es la libre discusión, sea en el parla­
mento o de cualquier modo. Esta libertad ha de ser 
absoluta; nada puede sustraerse a su dominio: ni 
la utilidad del divorcio, ni la utilidad de la propie­
dad individual, ni la utilidad de la familia, ni la 
utilidad de la religión para los pueblos. 

Así la discusión permanece libérrima, como si no 
existiera revelación divina. Poco importa que el 
divorcio se prohiba en el Evangelio. 
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De todo esto nacen evidentemente grandes des­
órdenes, innumerables abortos, los crímenes. Ya 
no se encuentra remedio sino aumentando cada día 
los poderes de la policía y del ejército. 

Pero sucede que la policía, fuerza de seguridad, 
sirve a los que tienen el poder, no siendo rato que 
a éstos sucedan otros que imperen lo contrario. Por 
lo demás, suprimida la propiedad privada, se ani­
quila generalmente el patriotismo, que es como el 
alma del ejército. 

No bastan, pues,' tales remedios para salvaguar­
dar el orden y evitar los graves y continuos desór­
denes, si no se da cabida a la ley divina y a la ley 
natural escrita por Dios en nuestros corazones. 
(Todo esto es una demostración ad absurdum de la 
existencia de Dios.) * 

Hemos de concluir, con Donoso Cortés, que tales 
sociedades, fundadas sobre principios falsísimos o 
sobre una legislación atea, caminan ' a la muerte1. 
En ellas las personas individuales aún pueden sal­
varse por el auxilio de la gracia; pero las socieda­
des, en cuanto tales; caminan a la muerte, porque 
el e r ror en que se fundan mata , como la tisis o el 
cáncer destruyen progresiva e infaliblemente núes- • 
tro organismo. Sólo la fe cristiana y católica puede 
oponerse a estos errores • y recristianizar de nuevo 
la sociedad; mas para que esto suceda se requiere 
una condición: una fe más profunda, según la doc­
trina de San Juan (I: Jn. V, 4): «Esta es la vic­
toria que ha vencido al mundo, nuestra fe.» 
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INSUFICIENCIA DE LOS REMEDIOS A QUE SOLEMOS 

ACUDIR 

Se aplican dos remedios óptimos, ciertamente en 
sí mismos, a saber: por una parte, el apostolado de 
lá Acción Católica, y por otra, el estudio de la doc­
tr ina ' de. la fe y costumbres; pero falta muchas 
veces, en la culminación del estudio, lo que los an­
tiguos teólogos llamaban contemplación, que debe 
ser la fuente del apostolado, que debe fructifi­
car en el apostolado, según afirma Santo Tomás 
(II-II, 188, 6): «de la plenitud de la contempla­
ción brota la enseñanza y la predicación». Así su­
cedió én los Apóstoles después de Pentecostés, en 

''San Pedro, en San Pablo, en San Juan, en los 
Padres Apostólicos, en San Juan Crisóstomo, en 
San 'Agustín^ San" 'Gregorio, San Anselmo, San 
Bernardo, Santo Domingo, San Vicente de Paúl, 
San Ignacio, San Francisco de Sales, San Juan 
Bosco, San José de Cottolengo, en el Santo Cura 
dé Ars, en San Juan Bautista Manzella. Dicho 
con otras palabras: falta muchas veces en los sacer­
dotes una vida interior suficientemente intensa, 
que sea alma del apostolado. 

Ciertamente, la Acción Católica ha producido 
abundante fruto en Europa y América, renovando 
la. vida cristiana entre obreros, labradores, estu­
diantes universitarios; aparece esto manifiestamen­
te eñ* Italia, Francia, Suiza, España, Holanda, 
Bélgica, Canadá, Méjico, Argentina, etc. Sin em­
bargo, no es raro que los sacerdotes directores de 
la Acción Católica se burocraticen demasiado, sean 
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absorbidos por la organización externa, por la pro­
paganda, disminuyendo así su vida interior y no 
pudiendo, en consecuencia, alimentar la de los de­
más., Con dificultad. hallan tiempo suficiente para 
recitar, con la mayor brevedad posible, el brevia­
rio. Se da, además, el caso frecuente de que con 
la excesiva familiaridad de sacerdotes jóvenes con 
jóvenes de ambos sexos decrece su dignidad e in­
flujo. En muchas ocasiones, finalmente, laicos más 
instruidos se constituyen en oradores, especie de 
predicadores—conferenciantes—, surgiendo de ahí 
dos desviaciones de sentimentalismo religioso y hu­
manitarismo, puesto que aquel que habla o predica 
no siempre vive una fe suficientemente intensa o 
una caridad verdaderamente apostólica; y es evi­
dente que si no vivimos profundamente de la fe 
y de la verdadera caridad sobrenatural, hablaremos 
conforme al sentimentalismo religioso o según un 
humanitarismo cuyo objeto peculiar dista mucho. 
del objeto propio de la caridad apostólica. Si el pre­
dicador o el orador no vive arraigado en Dios, ha­
blará, por ejemplo, según las aspiraciones, demo­
cráticas, y afirmará que se trata de una democracia 
cristiana; pero se ha de vigilancon esmero y ver si 
tal democracia es y se conserva realmente cristiana; 
de otro modo, como sucede bastantes veces, preva­
lece una inclinación no sobrenatural, sino natu­
ral, que no avanza, antes bien retrocede, según la 
ley del menor esfuerzo. 

Los masones se aprovechan de esta desviación 
para inclinar el apostolado de la, Iglesia a un cierto 
sentimentalismo práctico, que viene a ser, en re-
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sumidas cuentas* una negación de la vida sobre-
natural. Falta, pues, muchas veces, en el aposto­
lado, la vida interior del sacerdote, que debería ser 
el alma misma del apostolado. (Cfr. D. Chautard, 
L'Ame de tout apostolat.) 

El otro gran remedio que se ha aplicado: el es­
tudio de la doctrina de la fe y costumbres, habién­
dose afianzado en los últimos tiempos el estudio 
de la filosofía, de la exégesis, de la teología, de 
la sociología, y aun los de ascética y mística rea­
lizándose de un modo más científico que antes, 
se distingue perfectamente de las pías exhortacio­
nes despojadas de toda solidez doctrinal. 

Pero la distinción no debería ser separación; y 
no es raro, desgraciadamente, separar el estudio de 
la vida interior, que ni se inspira en ella ni tiende 
a fomentarla con el vigor debido. Se desprecia la 
vida interior, y entonces el estudio se convierte en 
objeto de un afán puramente humano, sin espíritu 
de fe, quedando la vida interior reducida a las di­
mensiones de una piedad raquítica. 

Sucede lo mismo en las disciplinas de teología 
ascética y mística; cierto que se exponen y defien­
den tesis de alta espiritualidad, pero los resultados 
de estas especulaciones no se orientan a la santi­
ficación de los sacerdotes. De ahí que sean escasos 
los frutos conseguidos después de tantos esfuer­
zos. Mejor sería vivir de la oración que escribir 
tratados de religión. Muchos hay que califican, 
sin razón, así los libros religiosos: o son libros 
científicos o libros de vulgarización; pero los me-

2 
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jores libros, tales como él Evangelio, las Epístolas, 
los libros de los buenos autores de espiritualidad, 
no son ni científicos—técnicos—ni de vulgariza­
ción, sino de contemplación. 

Por tanto, los remedios aplicados, aunque ópti­
mos en sí mismos, apenas si producen fruto por 
aplicarlos muy imperfectamente. 

De este modo no logramos volver a las cosas 
altas. Esto es evidente. Y para evitar la decepción 
nos lanzamos a un optimismo superficial, llevados 
del temperamento o por elección. Pero este opti­
mismo inoperante no trae el remedio que suprima 
al empobrecimiento de la vida interior. -

No se trae el remedio, y lo que es peor, se busca 
una paz de engaño, ínfima, que no es la de Dios, 
el gozo de Dios, antes bien, es el gozo de sí mismo, 
aunque sin motivo y de vez en cuando de fatuidad 
y necedad. 

CONCLUSIÓN: De lo dicho se desprende que la 
vida interior es absolutamente necesaria para el 
sacerdote y el apóstol para alcanzar una fe pro­
funda e irradiarla a los fieles de modo que puedan 
resistir el mortal veneno de los errores actuales. 
Volvemos, pues, a la definición de la vida apostó­
lica dada por Santo Tomás: «Contemplación de lo 
divino y donación a los demás de las verdades con­
templadas» (II-II, 188, 6). Y añade en el mismo 
lugar: «Así como el iluminar supera al simple lu­
cir, así el dar a los demás la verdad contemplada 
excede a la, simple verdad contemplada... (Esta 
manera de vida) es la que más se acerca en per­
fección a la de los obispos, sucesores de los Após-
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iolesé» Y continúa diciendo que\ la predicación de 
la palabra divina debía tener su fuente en la ple­
nitud de la contemplación, es decir, de la vida in­
terior. 

Resulta, pues, evidente que la santificación del 
sacerdote es de la mayor importancia; más nece­
saria incluso que el «total desarrollo de nuestra 
personalidad natural», fórmula esta última natu­
ralista y que puede proponérsela un incrédulo o 
ateo. Nace del olvido de la primera petición de la 
Oración Dominical: «Santificado sea tu nombre», 
en la que pedimos la gloria de Dios, que su nom­
bre sea respetado por los hombres como santo 
(Il-U, 83, 9). 

Otra consecuencia que de ahí brota es la gran 
necesidad de prepararse para la mejor celebración 
posible de la Misa, uniendo al sacrificio de Cristo, 
incruentamente renovado, el sacrificio personal de 
cada día, con espíritu de mortificación y repara­
ción, dejando al mundo que se procure una vida 
cómoda (el confort moderno). 

Se desprende también la necesidad de la ora­
ción ínt ima, sin la cual el espíritu de oración es 
imposible, hasta llegar a hacer de la liturgia un 
esteticismo religioso. Claramente lo comprendió 
San Bernardo cuando, presidiendo el oficio divino 
en el coro, vio sobre cierto religioso su ángel cus-
todier*que escribía la salmodia con letras de oro; 
sobre otro, su ángel la escribía con letras de plata; 
sobre otro, el suyo la escribía con tinta; sobre un 
cuarto, la escribía con agua incolora, y sobre un 
quinto, su ángel no escribía nada; permanecía in~ 
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móvil, con la pluma y la mano extendida, mos­
trando así que aquel religioso no oraba de ninguna 
manera y carecía de espíritu de oración. 

Brota igualmente la necesidad de un serio exa­
m e n de conciencia. No han faltado seminarios que 
pidieron al director de los ejercicios que no ha­
blara de examen de conciencia propiamente tal, 
sino más bien de introspección; otros hablaron de 
psicoanálisis. He aquí una desviación evidente del 
espíritu sobrenatural al naturalismo práctico;} por­
que el examen de conciencia debe proceder He la 
prudencia infusa, de la fe ilustrada por los dones 
del Espíritu Santo, mientras la introspección es 
algo natural empleado por el psicólogo, e igual­
mente el psicoanálisis de que habla Freud en un 
sentido materialista y sensualista. Este cambio de 
las palabras manifiesta, mejor, revela, el vibrar de 
los corazones y el espíritu de naturalismo prác­
tico, ocupando el lugar de la verdad sobrenatural. 

Si, pues, se desprecian estos verdaderos y pro­
fundos remedios, el sacerdote poseerá solamente 
una fe superficial, que no alcanza más que la cor­
teza de la Sagrada Escritura, nox la fe profunda 
e irradiadora. Tal vez este sacerdote hable de la 
necesidad del dinamismo en el apostolado, mas tal 
dinamismo parece ser principalmente naturalista, 
muy distinto del espíritu apostólico de San Pe­
dro el día de Pentecostés, del de San Pablo, San 
Juan Crisóstomo, San Agustín, San Bernardo, 
Santo Domingo, Santo Cura de Ars, San Juan 
Bosco. 

Así lo señaló Pío XI en su Encíclica sobre el 
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Sacerdocio (20-XH-1935), en la que trata de las 
virtudes del sacerdote, en particular de la piedad. 

'Es evidente que no basta que el sacerdote posea 
una inteligencia preclara, copiosa erudición, uni. 
da a la elocuencia; con éstos dones su vida puede 
permanecer estéril, como^ lo manifiestan un tia-
mennais, un Loisy; y es que entonces, más bien 
que buscar a Dios o la salud de las almas, se busca 
a sí mismo, la satisfacción natural en el trabajo 
intelectual y en la actividad natural no santifica' 
da, porque no brota de una vida interior de fe, de 
esperanza, de caridad, de oración, y por lo mis* 
mo, no produce efectos sobrenaturales, la salvacipn 
de las almas. 

Por el contrario, el sacerdote que posee corta 
inteligencia natural, pero una robusta fe sobreña-1' 
tural, verdadera vida interior, piedad sincera, ejer­
ce un apostolado inmenso, fecundo. 

Su apostolado es modesto en la forma exterior, 
pero produce un gran bien y salva muchas almas, 
sin hablar de dinamismo. En la hora de la muerte 
será juzgado por el grado de amor a Dios y de las 
almas ,y por el olvido y abnegación de sí mismo. 

Siguiendo esta vía de formación del sacerdote, 
verdadera y tradicional, se engendra una fe pro­
funda, aun sin la ayuda de la alta especulación 
teológica y desconociendo las lenguas orientales. 
Esta fe firme y viva se hace cada día más profun­
da," porque aumenta junto con la caridad; es guia­
da por los dones de sabiduría, de entendimiento, 
de ciencia, de consejo, de piedad; es difusiva, toca 
los corazones y convierte los pecadores. Se mani-
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fiesta como un sentido superior, el sentido cris­
tiano, que supera el sentido común, como la fe 
infusa, ilustrada por los dones, supera la razón 
natural. El Santo Cura de Ars tenía este sentido 
en un grado elevadísimo. (Cfr. Retraite ecclésias-
tique, del P. Cormier. Modelos: San Vicente de 
Paúl, San Felipe Neri, San Francisco de Sales, 
etcétera.) 

CONFIRMACIÓN: Si la oración del sacerdote por 
la recitación del oficio, la celebración de la Misa, 
la meditación espiritual, no alcanza el verdadero 
espíritu de oración y una cierta contemplación de 
las* Verdades divinas—alma del apostolado—, si 
no alcanza esta altura normal, degenera o se con­
vierte en una costumbre mecánica—rutina—, y 

v la recitación del oficio viene a ser el movimiento 
de una piedra de molino. 

# * * 

Volvamos ahora al planteo de la cuestión: la di­
fusión actual de graves errores, que son veneno 
para las almas, en particular el materialismo y 
ateísmo de los comunistas. Estos errores ejercen 
su máximo influjo a través de un^ legislación atea 
impuesta en diversos pueblos. En ella se contiene 
la ley del divorcio, el indiferentismo absoluto, en­
señado en las escuelas primarias, secundarias y 
superiores, junto con una omnímoda libertad de 
cultos, hasta la libertad absoluta de irreligión e 
impiedad. Estos efectos, como hemos dicho, no 
aparecen todavía hasta pasada la primera genera­
ción así formada, mas después de la quinta y sexta 
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generación serán horribles. Todos los años se dan 
miles y miles de divorcies que destruyen otras tan­
tas familias, abandonando sin dirección a los hi­
jos, de modo que muchos resultan malos y alguna 
vez pésimos. Del mismo modo, la escuela que se 
dice neutra, y que realmente es atea, forma cada 
año miles y miles de incrédulos, ciudadanos sin 
ningún principio religioso, prevaleciendo en ellos, 
en lugar de la fe, de la esperanza y caridad cris­
tianas, «la concupiscencia de la carne, la concu­
piscencia de los ojos y la soberbia de la vida», bajo 
el amparo de una ética laica sin obligación ni san­
ción en perpetuo desarrollo; antes se condenaba 
el robo porque se admitía el derecho de propiedad; 
ahora son muchos —comunistas y socialistas— los 
que dicen: <da propiedad es un robo», por el que » 
uno se adjudica para sí lo que debe ser poseído por 
todos. 

Estos errores contenidos en las legislaciones mo­
dernas conducen los pueblos a la muerte, como el 
cáncer mata al organismo en que se encuentra. 

Esto aparece no en Za primera generación, sino 
después de la quinta o sexta. Los masones lo uti­
lizan para destruir el cristianismo y descristianizar 
los pueblos. 

Existe, por tanto, una necesidad urgente de re­
surrección nioral y espiritual, una necesidad de 
ascender a algo más elevado: Sursum corda. Tal 
necesidad va contenida en los preceptos divinos, 
máxime en el supremo precepto del amor de Dios 
y del prójimo. 

¿Cuál ha de ser h conclusión práctica? Diré-
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Mus con San Agustín, citado por el Concilio Tri-
dentino (Dz. 804): Dios no manda lo imposible ; 
y cuando manda té impele a hacer lo que puedas 
y a ped i r lo que no puedes, y te ayuda pa ra que 
puedas. 

Hemos, pues, de concluir que en toda ocasión 
se ofrecen a las almas nuevas gracias, en especial 
a las almas sacerdotales; y más en este grave mo­
mento, para que comprenda la magnitud de las 
obligaciones en las presentes circunstancias. 

Aún más: muchos se inclinan a pensar que Dios 
da a los sacerdotes gracias especiales para que lo­
gren la fe de que venimos hablando; no sólo firme 
y viva, sino también profunda, penetrante, sabro­
sa e irradiadora, que debe comunicar al pueblo 
cristiano a fin de que pueda resistir los errores mo­
dernos—que son veneno mortal—y encuentre nue­
vamente el aire puro, verdaderamente vital, de los 
siglos cristianos. Así se cumplirán las palabras de 
I Jn. V, 4: Esta es la victoria que h a vencido al 
mundo , nuestra fe. 

Para terminar, una observación: e n la unión 
del estudió de la teología con la vida interior se 
ha de obviar una mala interpretación, cual sería 
el confundirlas. El estudio y la vida interior han 
de distinguirse—sin confusión alguna—, pero no 
deben separarse, deben unirse. De no ser así, la 
ciencia teológica, confundida con la piedad, per­
dería su objetividad e inmutabilidad; y de otra 
parte, la vida interior tal vez se redujese a tesis 
de espiritualidad. Con esto la sagrada teología ven­
dría a ser desgraciadamente la expresión intelec-
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tual de la experiencia religiosa subjetiva, algo así 
como entre los modernistas, mientras de otro lado 
la vida interior se intelectualizaría demasiado, con­
virtiéndose en una teoría de vida interior, per­
diendo su realismo, su seria profundidad y fecun­
didad. 

Ambas cosas no deben separarse, sino distinguir­
se y unirse, como en San Agustín, Santo Tomás 
y todos los doctores de la Iglesia. 

Del mismo modo como se diferencian y unen el 
cuerpo y el alma, la cabeza y el corazón, la san­
gre y el agua; como también 'la Iglesia y el Es­
tado, las diversas clases dentro de la sociedad y, en 
la familia, los padres y los hijos. 

Si en nuestro organismo convertimos la distin­
ción en separación, sobreviene la muerte; otro 
tanto sucede en la sociedad y también en nuestra 
vida, que debe ser intelectual y espiritual a la vez. 
La gracia de unir el estudio con la piedad se ha de 
impetrar por la intercesión de los doctores de la 
Iglesia, quienes nunca son declarados doctores por 
razón de su ciencia antes de ser canonizados por 
razón de su santidad. (Vide sobre la unión del es­
tudio y la piedad la Vida de San Alfonso escrita 
por el P. Berthe. Tiene dos capítulos maravillosos 
de máxima actualidad.) 

I I . QERTEZA SOBRENATURAL E INFALIBLE DE LA F E 

INFUSA EN RELACIÓN A LA VIDA INTERIOR 

PLANTEO DE LA CUESTIÓN: Aun cuando todos los 
teólogos admitan la certeza absoluta de la fe cris-
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. tiana* no obstante su oscuridad, no todos la expli-
can del mismo modo. Dos son las opiniones prin­
cipales, expuestas a través dé muchos siglos. La 
primera niega que los fieles conozcan infalible-
mente el motivo formal ó razón íntima de la fe 
mediante la misma fe infusa; la segunda lo afirma 
y lo defiende como la niña de sus ojos. 

Sentencia primera: La defienden los nomina­
listas Durando, Gabriel Biel, Scoto, Molina, Ri-
palda, Lugo, Franzelin, Billot, Bainvel, van Noort, 
Harent; afirman que el cristiano conoce natural ­
mente el motivo formal de la fe, es decir, la auto­
ridad de Dios que revela y el mismo acto de la 
revelación,. por lo mismo que conocemos natural­
mente que Dios no puede engañarse ni engañar­
nos; asimismo, puede conocerse naturalmente el 
hecho de la revelación por sus signos, en particu­
lar por los milagros. 

CRÍTICA: Salta a la vista una dificultad contra 
esta opinión. Verdad es que la certeza de la fe in­
fusa se resuelve material y extrínsecamente en el 
conocimiento natural de los signos de la revela­
ción, pero formal e intrínsecaitiente se funda en 
algo superior; de lo contrario, una certeza superior 
se reduciría a otra de tipo inferior. Además, pocos 
son los fieles que han sido testigos oculares de los 
milagros y hayan podido examinarlos diligentemen­
te para cerciorarse del origen sobrenatural de los 
mismos. Por lo tanto, generalmente, los fieles no 
tienen naturalmente más que certeza moral , sobre 
las señales de la revelación cristiana, a través del 
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testimonio humano, conocido muchas veces de un _ 
modo vulgar. 

Por esto,'según afirman otros muchos teólogos, 
si la certeza de la fe cristiana tuviera su último 
fundamento en esta certeza moral del hecho de la 
revelación, confirmado por diversos signos, tal cer­
teza no sería firmísima e infalible a no ser h ipo­
téticamente, esto es, en el supuesto de estar segu­
ro, por otra fuente, que Dios mismo ha revelado la 
Trinidad, la Encarnación redentora y la infalibi­
lidad de la Iglesia para proponer estos misterios; 
es decir, en el supuesto de que. la predicación de 
estos misterios no provenga de la evolución na tura l 
del sentido religioso en la subconsciencia de los 
profetas y de Cristo—como afirmaron los moder­
nistas—, para quienes la fe se resuelve en un cúmu­
lo.de probabilidades. 

, SEGUNDA SENTENCIA: Defendida por los tomis­
tas y, de alguna manera, por Suárez, afirma qué 
el cristiano conoce infalible y sobrenaturalmente, 
por la misma fe infusa, el motivo formal de la fe 
—ut id qao et quod creditur—, no por adhesión 
discursiva, sino simplicísima y firmísima, que su­
pera inmensamente la conclusión cierta ya, mo-
ralíñente al menos, de la apologética; es decir, 
supera la conclusión de la evidente credibilidad de 
los misterios de la fe o del hecho de la revelación 
confirmado por señales ciertas. 

&i favor de esta sentencia he citado numerosos 
testimonios de Santo Tomás y de los tomistas an­
tiguos y modernos en mi libro titulado De Reve-
latione (i. I, c. XVI, págs. 467-497). 
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Probamos esta sentencia con tres argumentos: 

1) Por la absoluta infalibilidad de la fe. 

2) Por la sobrenaturalidad esencial del motivo 
de la fe. 

3) Por la sobrenaturalidad de la misma fe. 

1) Por la absoluta infalibil idad de la fe. 

El hecho de la revelación no se propone sola­
mente con certeza moral, por la historia, transmi­
tiendo la predicación y milagros de Cristo, sino 
que se propone infaliblemente por la Iglesia, cuan­
do define que esta revelación es propiamente so­
brenatural o que no ha brotado naturalmente de 
la subconsciencia de los profetas. Ahora bien: lo 
que así enseña la Iglesia infaliblemente ha de ser 
creído por todos sobrenaturalmente. Luego los fie­
les deben creer sobrenaturalmente en la revelación; 
lo mismo que en los misterios revelados.! O como 
dice Santo Tomás (II-II, 2, 2): «por un mismo 
e idéntico acto creemos a Dios (que revela) y en 
Dios (revelado)». La virtud infusa de la fe perfec­
ciona en tal grado el entendimiento, que éste, dice 
Santo Tomás, «infaliblemente tiepde a su obje­
to» (II-II, 4, 5; cfr. t. 4, 8). 

De lo contrario, si el motivo formal de la fe 
fuese conocido sólo naturalmente, mediante tes­
timonio humano, la certeza de la fe sería sólo hi­
potética, no absolutamente infalible. Y en tal caso 
no se cumplirían infaliblemente las palabras de 
San Pablo: «Al oír la palabra de Dios que os pre­
dicamos la acogisteis no como palabra de hombre, 
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sino como palabra de Dios, cual en verdad es, 
y que obra eficazmente en vosotros que creéis» 
(I Tes. II, 13). 

La segunda prueba se toma de la sobrenatura­
l idad esencial del motivo de la fe. En efecto, lo 
que es esencialmente sobrenatural, en cuanto tal, 
no puede ser conocido naturalmente, ya que la 
verdad y el ser se corresponden, porque la ver­
dad es el ser conocido intelectualmente. Ahora 
bien: el motivo formal de la fe infusa es esencial­
mente sobrenatural, pues es la autoridad de Dios, 
autor de la gracia y de la gloria, es decir, la auto­
ridad de Dios revelando misterios esencialmente 
sobrenaturales. La sobrenaturalidad del motivo 
formal de la fe rebasa la sobrenaturalidad del mi­
lagro, naturalmente cognoscible. Quien revela es 
Dios, no como autor y señor de la Naturaleza, sino 
cdmo autor de la gracia y Padre nuestro celestial; 
por lo cual dice Cristo: «Yo te alabo, Padre, Se­
ñor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas 
cosas a los sabios y discretos y las revelaste a 
los pequeñuelos» (Mt. XI, 25). Y en otro lugar: 
«(.Bienaventurado tú, Simón Bar Joña, porque 
no es la carne ni.la sangre quien eso te ha re­
velado, sino mi Padre, que está en los cielos» 
(Mt. XVI, 17). 

Cfr. Santo Tomás, II-II, 6, 1: El motivo for-
mal*de la fe infusa es inaccesible sin la gracia, 
lo mismo que el de la esperanza y la caridad in­
fusas. De no ser así, tales virtudes infusas no se­
rían necesarias. 

La tercera prueba parte de la sobrenatural idad 
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esencial de la misma fe.. Porque la fe, según la 
revelación, es un don de Dios (Ejes. 11, 8), la «fir­
me seguridad de lo que esperamos» (Hebr. XI, 1), 
es una virtud sobrenatural (C. Vat., Dz. 1789). 
Ahora bien: los hábitos y los actos se especifican 
por ambos objetos formales quo y quod del mismo 
orden. Por consiguiente, el objeto formal quo o mo­
tivo formal, por el'que se especifica esencialmente 
la fe infusa, es del mismo orden, no pudiéndose, 
por tanto, alcanzar sin ella. Si se alcanzase sin la 
fe, la fe infusa no sería absolutamente necesaria 
para creer, como se requiere para la salvación, sino 
que sería necesaria sólo para creer más fácil y fir­
memente, como afirmaron los pelagianos. Además, 
la fe y la caridad infusas no serían necesarias sino 
para dar mayor facilidad. Lo mismo el estado de 
gracia. 

Por consiguiente, con un mismo e idéntico acto 
de fe, como dice Santo Tomás, creemos a Dios 
(que revela) y a Dios (revelado) (H-II, 2, 2; 4, 8). 
Por lo mismo, la fe es más cierta que cualquier 
conocimiento natural, y su certeza infalible excede 
sobremanera la certeza moral a que suelen llegar 
generalmente los que leen con frigio los libros de 
apologética. 

El P. Lacordaire, en la Conferencia 17 de Notre 
Dame, ha enseñado magníficamente la sobrenatu-
ralidad e infalibilidad de la fe: «El sabio que es­
tudia la doctrina católica exclama sin cesar: vos­
otros sois felices ..poseyendo la fe; yo quisiera po­
seerla como vosotros, pero no puedo, Y dice la 
verdad; no puede creer todavía... Pero un día este 
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sabio se pone de rodillas: siente la miseria del hom-
bre, eleva sus manos al cielo y dice: ¡Del abismo 
de mi miseria, Dios mío, he clamado hasta Vos! 
En este momento algo extraño sucede en él: una 
escama cae de sus ojos, se obra un misterio, está 
cambiado. Es un hombre dulce y humilde de cora­
zón; ya puede morir: ha conquistado la Verdad. 
(Se obra un misterio, es decir, ha recibido la luz 
infusa de la fe.) Fué como la intuición de simpatía 
que pone entre dos hombres lo que la lógica no 
hubiera puesto en muchos años: como una ilumi­
nación repentina que enciende el genio. Un con­
vertido os dirá: Yo he leído, he razonado, he que­
rido, pero no he llegado; y un día, sin que pueda 
decir cómo, a la vuelta de la esquina, sentado junto 
al hogar, dejé de ser el mismo, he gritado..., y lo 
que pasó en mí en el momento de mi conversión 
final es totalmente diferente de lo que le ha prece­
dido. .. Recordad a los discípulos de Emaús.» 

Por tanto, la fe infusa es como un sentido so­
brenatural superior, como un sentido musical in­
fuso con el que se escucha la armonía celeste de 
la revelación divina. Realmente la fe es la firme se­
guridad de lo que esperamos, la convicción de lo 
que no vemos (Hebr. XI, 1). En esto se manifiesta 
que su certeza firmísima, excluyendo toda duda de­
liberada, no obstante su oscuridad, excede sobre­
manera, la certeza moral que nace generalmente 
del estudio de la apologética. 

De donde se sigue que la pérdida de la fe infusa 
es una gran desdicha. Ahora bien: la fe no se pier­
de a no ser por el pecado mortal contra la misma 
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fe; no bastaría el pecado de la no confesión exter­
na, como fué el pecado de Pedro durante la Pa* 
sión del Señor. 

Así, pues, la fe permanece firmísima aun en el 
estado de pecado mortal; pero es la que se llama 
fe informe o muer ta , no viva, es decir, no vivifi­
cada por la caridad; las obras_, verbigracia, de mi­
sericordia que de ella nacen en este estado de muer­
te llámanse obras muertas. Cuando está informada 
por la caridad, llámase fe viva, y cuando es perfec­
cionada por la inspiración de los dones de sabidu­
ría, de entendimiento y de ciencia, llámase fe ilus­
t rada po r los dones, penetrante y experimental, 
identificándose con la contemplación de las virtu­
des divinas. 

Confírmase esta doctrina por la purificación pa­
siva del espíritu, en la que se manifiesta la eleva­
ción del motivo formal de la fe, esperanza y cari­
dad, en cuanto sobrepasa inmensamente cualquier 
otro motivo secundario; tal, por. ejemplo, la armo­
nía de los misterios sobrenaturales con las verdades 
naturales y con nuestras aspiraciones, Al llegar 
aquí, esta armonía desaparece yja, se oculta en la 
niebla, manifestándose los tres motivos de las vir­
tudes teologales como tres estrellas de primera 
magnitud en la noche del espíritu; poco ayudaría 
entonces leer un buen libro de apologética; más 
bien se ha de orar para obtener la gracia actual 
necesaria para una adhesión firmísima y en alto 
grado meritoria en medio de las duras pruebas de 
esta purificación pasiva. Al final, el alma encuen-



LA SANTIFICACIÓN DEL SACERDOTE 33 

tra un refugio inconmovible en la autoridad de 
Dios revelante. 

Baste lo dicho tocante a la sobrenaturalidad e in­
falibilidad de la certeza de la fe infusa. A conti­
nuación hablaremos del espíritu de fe y del espí­
ritu sobrenatural. 

I I I . E S P Í R I T U DE FE Y ESPÍRITU SOBRENATURAL 

El espíritu de fe es una inclinación a considerar 
y juzgar todas las cosas a la luz de la fe, de un 
modo sobrenatural. Esto es necesario para vivir 
cristianamente, como es necesario juzgar según la 
razón para vivir racionalmente y no sólo según los 
sentidos. 

San Pablo, en la carta a los Hebreos (X, 17-37), 
nos ofrece magníficos ejemplos del espíritu de fe 
euando dice: «Por la fe ofreció Abraham a Isaac...., 
y ofreció a su unigénito, el que había recibido las 
promesas..., pensando que hasta de entre los muer­
tos podría Dios resucitarle... Por la fe abandonó 
Moisés el Egipto, sin miedo a las iras del rey, pues 
perseveró como si viera al Invisible. Por la fe atra­
vesaron los israelitas el mar Rojo como por tierra 
seca; mas probando de pasar los egipcios, fueron 
sumergidos... Por la fe, los profetas subyugaban 
reinos, ejercieron la justicia, cerraron la boca de los 
leones, (como Daniel), extinguieron la violencia del 
fuego... Fueron apedreados, aserrados, tentados; 
murieron al filo de la espada; no era el mundo dig­
no de ellos.» Todos murieron en la fe sin haber vis­
to al Cristo prometido. ¿Qué nos corresponde a nos-

3 
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otros, que nacemos después de Cristo? «¿Por la 
paciencia corramos al combate que se nos ofrece, 
puestos los ojos en el autor y consumador de la 
fe, Jesús; el cual, en vez del gozo que se le ofre­
cía, soportó la cruz, sin hacer caso de la ignominia, 
y está sentado a la diestra del trono de Dios» 
(Hebr. XII, 1-2). 

Para vivir en el espíritu de fe es necesario consi­
derarlo todo en su luz, a Dios, a nosotros mismos, 
al prójimo y los sucesos de cada día. De éste modo 
lo vemos todo como por el «ojo de Dios» (Santo 
Tomás). 

I.9 Dios mismo ha de ser considerado con es­
p í r i tu de fe para no exponerse a conocerle mal y 
erróneamente, con nuestras pasiones desordenadas 
y prejuicios, opuestos al testimonio que Dios da de 
sí mismo. En tal caso, el alma en la oración se es­
cucha a sí misma y no a Dios. Cuando tiene con­
suelos sensibles cree avanzar realmente; y, por el 
contrario, en la aridez espiritual^ cree retroceder, 
se descorazona y duda de que Dios la ama; se for­
ma un falso juicio sobre Dios. 

/Por el contrario, si se considera a Dios con espí­
ritu de fe,) no ¡se nos manifiesta^en nuestras pasio­
nes desarregladas, sino en el espejo de los misterios 
de la vida y muer te de Cristcf; en la victoria de 
Cristo crucificado sobre el demonio, el pecado y la 
muerte; en el influjo de la B. V. María, en la vida 
admirable de la Iglesia, en la comunión de los san-
tofs-, o sea en la vida de la Iglesia militante, pur­
gante y triunfante. 

, » Esto requiere que el ojo de la fe esté libre del 
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velo del amor propio, que le impide contemplar la 
Verdad divináy a través de ese velo se divisan so­
lamente las sombras de los misterios, las dificulta-
des.{De ahí deriva la necesidad de la mortificación 
interna del propio juicio y de la propia voluntad,: 
de la voluntad no conforme con la voluntad divina; 
de ahí proviene una gran oscuridad en la mente. 
Cada scual juzga según su propia inclinación. Pero 

i porresta purificación progresiva brilla cada vez más 
la profundidad de Dios, su bondad, la ternísima 

[misericordia de Cristo, la belleza de la Iglesia y de 
la vida religiosa^ 

2.<f Nosotros mismos debemos considerarnos a 
la luz de la fe. Si nos consideramos sólo a la luz 
natural de la razón, no vemos sino nuestras cuali­
dades naturales para exagerarlas y multiplicarlas; 
y de otro lado, viendo nuestra limitación, caemos 
en la depresión, en la pusilanimidad. Esta fluctua-
tión es frecuente. 

Raramente pensamos que en nuestra alma se en­
cuentra el tesoro de la vida de la gracia, de las vir­
tudes infusas, de los dones del Espíritu Santo; la 
Santísima Trinidad habitando en nosotros, fruto 
de la comunión eucaristica; la grandeza de nuestra 
vocación, en la que virtualmentese nos ofrecen to­
das las gracias actuales para alcanzar la perfección. 

{Hemos, de pedir que veamos ya en la tierra lo que 
importa nuestra vocación sacerdotal, como lo vere-
mo^inmediatamente después de la muerte, en el 
momento del juicio particular..; 
i Si examinamos nuestra alma a la luz de la fe, 

conoceremos también progresivamente nuestro de-
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fecto dominante: carencia de espíritu sobrenatural 
y ligereza mental, vanidad según la cual juzga­
mos y hablamos meramente al modo humano^ Si 
así la consideráramos, veríamos qué es lo que nos 
viene de Dios y qué de nuestra flaqueza: la luz y 
las sombras. 

3 . ' También al p ró j imo debemos mirar lo a la 
luz de la fe. Muchas veces le vemos sólo a la luz de 
la razón natural, oscurecida por nuestros prejui­
cios, por la soberbia, la ambición y la envidia. 
Y así aprobamos en el prójimo lo que nos agrada, 
lo que nos es útil, lo que nos debe, y criticamos lo 
que nos molesta o incomoda; y esto, a veces, por­
que nos aventaja; entonces le denigramos o juzga­
mos temerariamente inspirados por nuestro amor 
propio. ' 

Al contrario, si se considera al prójimo a la luz 
de la fe, brilla en él todo lo que viene de Dios; en 
los superiores se manifiesta la autoridad de Dios, 
a quien se ha de obedecer sin crítica ni discusión, 
con todo el corazón e inmediatamente. Aun en las 
personas que por su natural nos resultan antipáti­
cas veremos almas redimidas por^Cristo, que tal vez 
se acercan más que nosotros al. Corazón de Cristo; 
en cuyo caso, nuestra visión sobrenatural penetrará 
más allá de la carne y de la sangre, que impide la 
visión de las almas. Incluso se pone de manifiesto 
cómo nunca dos almas inmortales se encuentran por 
casualidad; al menos una debe procurar la salva­
ción de la otra (dándole ejemplo).,Hemos de me­
recer conocer las almas buenas y santas, principal-
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mente las que viven junto a nosotros, a las que 
muchas veces desconocemos. 

En las personas que naturalmente nos son sim­
páticas, consideradas a la luz de la fe, brillan las 
virtudes sobrenaturales que eleva nuestro afecto; 
aparecen también algunos defectos, que tal vez, 
con su benevolencia, podemos manifestárselos para 
que logren una mayor perfección. 

4.? Aun los sucesos cotidianos deben, finalmen­
te, ser considerados a la luz de la fe : todos los su­
cesos, sean favorables o desfavorables. Todo acon­
tecer puede considerarse de una triple manera: 
1) desde un aspecto meramente sensible; 2) desde 
un aspecto racional , como puede hacerlo el filósofo 
o el historiador incrédulo; y 3) desde un aspecto 
sobrenatural , en cuanto concurren a la gloria de 
Dios y a la salvación de las almas o son opuestos 
a esto. Así hemos de considerar las mismas guerras, 
los conflictos entre los hombres de una misma na­
ción y las mismas divisiones entre los católicos 
para que no se hagan mayores. Mas para ver este 
aspecto sobrenatural o providencial de los aconte­
cimientos es necesario que el cristiano viva de Dios 
y no esté aprisionado por las cosas inferiores. Aún 
más: para que el hombre sea liberado de un exce­
sivo amor de las cosas inferiores es bueno alguna 
vez sea despojado de ellas, las pierda. Dice Santo 
Tirrias: «para ver las estrellas es necesario que el 
sol se oculte.» Así, el rey cristiano que pierde su 
reino ve más claramente el re ino de Dios que lo 
viera desde su trono, como sucedió a Luis XVI en 
Francia antes de su muerte. 
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Con este espíritu de fe llegaron los santos al des­
precio de ai mismos y a amar las humillaciones, 
para hacerse más semejantes a Cristo, humillado, 
despreciado, crucificado por nuestra salvación- De 
este.modo, según el dicho de Agustín, el amor de 
Dios hizo la ciudad de Dios, en la que los. santos 
aman a Dios hasta- el desprecio de sí; y el amor: 
desordenado de sí hizo otra ciudad, en la que los 
malos se aman a sí mismos hasta el odio a Dios. 

Aquel que así viviera en espíritu de fe, alcanza­
ría con toda certeza una fe profunda, penetrante, 
práctica, irradiadora, resistente a los errores mo­
dernos. Entonces se cumplirían las palabras de 
I Juan V, 4: Esta es la victoria, que ha vencido al 
mundo: nuestra fe. * 

SEÑALES DEL ESPÍRITU SOBRENATURAL Y CÓMO 
DEBEMOS VIVIR PRÁCTICAMENTE DE ÉL ( 1 ) 

Este espíritu sobrenatural es una manera de ver, 
de juzgar, de amar, de querer, de obrar; aparece 
en cada página del Evangelio, v. gr., Mt. XIII, 46, 
donde se afirma del hombre mqrcader, buscador 
de perlas preciosas, que hallando una de gran pre­
cio, va, vende todo cuanto tiene y la compra. Esta 
margarita preciosa es una figura del espíritu sobre­
natural. Igualmente, en Mt. XIII, 44, se repite: 
«Es semejante el reino de los cielos a un tesoro es­
condido en un campo, que quien lo encuentra lo 

r— 
(1) Tomamos esto de los antes citados «Ejercicios Espi­

rituales» del V. P. Cormier, O. P. 
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oculta y, lleno de alegría, va, vende cuanto tiene 
y compra aquel campos Lo mismo cuando San Pa­
blo afirma (Col. III, 2): «Pensad en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra»; esto es,, el espíritu 
sobrenatural es espíritu de fe y de confianza en 
Dios y de amor de Dios y del prójimo. Sus señales 
con sus frutos—«porque el árbol por los frutos se 
conoce» (Mt. XII, 33)—, que se condensan en la 
abnegación, la humildad, la piedad y las tres vir­
tudes teologales (Pío XI, Ene. De sacerdotio). El 
hombre sobrenatural es en el lenguaje de San- Pa­
blo «el hombre nuevo». En Efes. IV 23, dice;: 
«Renovaos en vuestro espíritu y vestios del hom­
bre nuevo creado según Dios en justicia y santi­
dad verdaderas.» 

Las principales señales, consideradas en relación 
a las fuentes de santificación, son las siguientes: 

La pr imera es el gusto de la Sagrada Escri tura, 
en cuanto contiene la palabra de Dios; es la carta 
de Dios a los hombres que se han de salvar, de una 
variedad bellísima: desde la simple narración, como 
en el libro de Tobías, hasta las profundas elevacio­
nes dogmáticas del cuarto Evangelio y las Epísto­
las de San Pablo. La lengua de la Sagrada Escri­
tura viene a ser entonces como la lengua materna 
del cristiano, por ser la Palabra-r-Verbo—de Dios, 
nuestro padre adoptivo. Si, pues, el cristiano gusta 
reajmente las palabras de la Sagrada Escritura, la 
elocuencia humana, aun la más elevada, le agrada 
cada vez menos, por no contener la palabra de la 
salud, Ids palabras de la vida eterna. Una sela sen­
tencia de la Sagrada Escritura sacia el alma, la ilu-
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mina y fortalece en la adversidad. La Sagrada Es­
critura es algo más sublime que una simple' expo­
sición dogmática dividida en tratados especiales; 
es como el océano de la revelación; en ella se em­
pieza a gustar la bienaventuranza eterna. 

La segunda señal del espíritu sobrenatural es la 
veneración de la autoridad religiosa. El hombre na­
tural no ve generalmente en la autoridad del supe­
rior más que una dura exigencia del orden público, 
que no puede subsistir sin la autoridad. El hombre 
natural no ve en la sujeción al superior algo salu­
dable; de ahí que la limite cuanto le sea posible, 
algo así a lo que hace el Estado respecto a la Igle­
sia: como si la autoridad de la Iglesia no fuera en 
sí misma nobilísima y benéfica aun en la vida pre­
sente. 

Por el contrario, el cristiano que posee espíritu 
sobrenatural mira esto desde más arriba. Reconoce 
con veneración, en la autoridad de los superiores, 
una cierta emanación de la autor idad divina. Obe­
decer es, para él, ganancia y gloria. Obedece no 
sólo a las órdenes de los superiores, sino aun a sus 
consejos; se adelanta a sus deseos. En esta sujeción 
encuentra un especial gozo para s\f, alma. Se eleva 
sobré sí mismo, diciendo: «Servir a Dios es reinar.» 
Por eso dice San Pablo (Efes. II, 19-20): «Ya no 
sois extranjeros y huéspedes, sino conciudadanos de 
los santos y familiares de Dios, edificados sobre el 
fundamento de los Apóstoles y de los Profetas, sien­
do piedra angular el mismo Cristo Jesús.» Es una 
obediencia gloriosa que nos trae una seguridad ad­
mirable. 
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La tercera señal es el deseo de los sacramentos, 
«como el ciervo anhela las fuentes dé aguas puras». 
El hombre sobrenatural vé en los sacramentos, 
más que ceremonias religiosas, fuentes de la gra­
cia por las que se nos aplican tos méritos de Cristo, 
de infinito valor. No sólo cree en su eficacia: la ha 
experimentado, i Por* eso corre a estas fuentes sa­
gradas pronta y alegremente; y por lo mismo, la 
confesión semanal y la sagrada comunión produ­
cen siempre en él frutos más abundantes. Com­
prende perfectamente que cada comunión debía 
ser sustancialmente más ferviente y fructífera que 
la anterior, porque cada una no sólo conserva, sino 
que aumenta la caridad, disponiendo normalmen­
te para hacer mejor la comunión del día siguiente, 
aun cuando la devoción sensible, algo accidental 
siempre, disminuya. 

., El hombre sobrenatural, con relación a Cristo, 
realmente presente en la Eucaristía, tiene no sólo 
un émor cuasi intelectual, traducido alguna vez en 
complacencia del propio conocimiento o del ideal 
abstracto que representamos en nuestra mente, 
sino que en la presencia real encuentra una cierta 
saciedad real , una unión estable e íntima con Cris­
to Jesús. Por consiguiente, todos los actos del día 
se benefician de esta presencia vivificadora. Es la 
vida en Dios y la vida del mismo Dios y de Cristo 
en nosotros. 

Aun los sacramentales—como el agua bendita— 
producen entonces una impresión benéfica. Son lo 
que el agua corriente y fresca en el estío para el 
caminante sediento. Igualmente, las indulgencias 
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son uh don inestimable para el hombre sobrenatu­
ral. Porque tiene una idea clara ¿e | f f gravedad 
del pecado, del rigor de la justicia divina, del va­
lor infinito de los méritos de Crist0f así como del 
valor del mérito de la B. V¿ María y ¿e los santos. 
Por estos medios el hombre se renueva de día en 
día. 

La cuarta señal es la gran es t iba de la oración 
litúrgica, en cuanto vemos en elln, y cada vez más 
claro, la oración universal de la Iglesia el canto 
de la Esposa de Cristo rodeando al sacrificio de 
la Misa, incruenta continuación del sacrificio y de 
la oración de Cristo. Así se comprende por qué la 
oración litúrgica tiene un valor especial para al­
canzar las gracias eficaces que necesitamos. La 
sola participación en esta oración litúrgica es ya 
una gracia, como una luz disperso, en la que nues­
tra mente se sumerge durante una hora. Aprove­
cha más rezar el oficio en el coi-0, arite el Santí­
simo Sacramento, que individuoItnenie fuertt del 
coro. La fecundidad y variedad del oficio divino 
resplandece cada vez mejor, al igual que su sen­
cillez sublime, que sobrepasa todo tiempo y es 
como un preludio de eternidad. \El oficio, así ce­
lebrado, dispone admirablemente a la oración men­
ta l secreta, otro signo de espíritu sobrenatural. 

Antes, en el siglo XIII, en las Ordenes religio­
sas no había una hora señalada para la oración 
mental porque los religiosos y religiosas, después 
de los maitines y los laudes, se entregaoan espon­
táneamente, y no por obligación, tila oración men­
tal, a la que disponía la oración vocal litúrgica 
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hecha con espíritu de fe. Fué más tarde, cuando 
los religiosos dejaron de acudir espontáneamente 
a la oración mental, cuando se les señaló una hora 
determinada, dejando entonces de ser íntima, fer­
viente, a veces mecánica, reducida a una medita­
ción discursiva hecha por algún libro al principio 
del día antes de comenzar cualquier otro ejercicio. 

Así, poco a poco, prevaleció la palabra medita­
ción, reservándose la de oración menta l para las 
Ordenes comtemplativas (1). 

La quin ta señal es la inclinación a la mortifica­
ción. Tal propensión reconoce que nuestra natura­
leza ha sido creada, por Dios, que está dotada de 
preciosas facultades, ordenadas a la verdad y al 
bien, pero no echa en olvido que es una naturaleza 
caída, como nos lo advierte la concupiscencia de la 

\arne y de los ojos y la soberbia de la vida, de don­
de proceden los siete pecados capitales y otros más 
graves .aún. Cada uno juzga según la inclinación 
propia que debe rectificar. A esto nos empuja la 
gracia cristiana en cuanto cristiana, que nos confi­
gura con Cristo doliente por nuestros pecados. In-

(1) Parece que M. Pourrat ha ignorado este hecho en su 
obra La spiritualité chrétienne. Según él, los.religiosos no 
practicaron la oración mental hasta después del siglo XVI, 

(en que fué, reglamentada. Pero lo cierto es que se entrega­
ban a ella espontáneamente, sin obligación, más perfectamen­
te, más contemplativa, al fin de la salmodia, pues una sal­
modia bien rezada dispone el ánimo para una oración más 
intensa y personal. 

file:///arne
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dina al holocausto (1). Por eso el hombre renova­
do por la gracia considera siempre que la carné 
«tiene sus deseos contrarios a los del espíritu», se­
gún afirma San Pablo. De ahí que el espíritu so­
brenatural produce un odio santo contra todo lo 
que es desordenado, desarreglado en nosotros; y 
como secuela manifiéstase en el espíritu de sacrifi­
cio que destruye cuanto en nosotros hay de desor­
den, trayendo como consecuencia la paz o tranquili­
dad del orden. Nada mejor que el espíritu de 
sacrificio para engendrar la paz. 

La sexta señal del espíritu sobrenatural es el ol­
vido de sí mismo, de la propia personal idad. Verdad 
es que muchos santos iniciadores de grandes obras, 
fundadores, utilizaron confiadamente las facultades 
que habían recibido de Dios; tales San Pablo, San 
Juan Crisóstomo, San Agustín, Santo Domingo, San­
to Tomás, San Ignacio, San Francisco Javier, etc.; 
pero si leemos su vida observaremos que desconfia­
ban de sí mismos, combatiendo siempre el amor 
propio y cualquier soberbia disfrazada. En esto, 
como en otras virtudes, nos superan extraordinaria­
mente. Los santos, negándose a sí mismos, compren­
dieron que la cumbre de nuestra personalidad está 
en que podemos decir: «Vivo yo, mas no yo; es 
Cristo quien vive en mí»; quiere ser una pérdida 
de la propia personalidad, para que la de Cristo la 
sustituya. Por este camino lograron una cierta im­
personal idad superior, que supera todo juicio pro­
pio y toda voluntad propia, hasta el punto de no 

(1) Cfr. Santo Tomás, III, 62, 2. 
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permanecer en ellos sino el juicio de Dios y su di' 
vina voluntad; de algún modo les sucede como a 
Cristo: no tiene personalidad humana, sino sólo la 
personalidad divina del Verbo. Lo que en Cristo se 
da ontológicamente, se realiza cuasi moraliter en 
los santos. Los santos no viven para sí, sino para 
Dios, no por sí, sino por Dios únicamente y por las 
almas, con un perfecto y santo olvido de sí mismos. 
Preclara señal de caridad y, por consiguiente, del 
espíritu sobrenatural del hombre-renovado, que se 
«despojó del hombre viejo, viciado por la corrup­
ción del error» (Ejes. IV, 22). Así se cumplen en los 
santos las palabras de Pablo: «nuestro hombre vie-
jo ha sido crucificado para que fuera destruido el 
cuerpo del pecado y ya no sirviéramos al pecado» 
(Rom. VI, 6). 

""Estos son los signos principales del espíritu so­
brenatural del hombre, renovado por la gracia de 
Cristo. ^ 

Para terminar este capítulo, señalamos práctica­
mente cómo debemos vivir según este espíritu so­
brenatural en las circunstancias ya ordinarias y pre­
vistas, ya imprevistas; en las indeterminadas o li­
bres. Efectivamente, a todos es manifiesto que las 
cosas santas se han de ejercer de un modo sobrena­
tural, por ejemplo, celebrar la Misa o asistir a ella, 
y que ha de resistirse a las tentaciones que eviden­
temente arrastran al mal. 

'Pero entre estos dos extremos, entre ejercer san­
tamente las cosas santas y evitar el mal manifiesto, 
hay una región intermedia, de cosas indetermina­
das, que se dejan en libertad, a nuestra libre elec-
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ción. Por la elección de unas u otras se dividen loé 
hombres, manifestando así sus tendencias. El Vene­
rable P. Cormier observa que algunos, verbigracia, 
llaman decoro a lo que es mundanidad, moderación 
a lo que es pusilanimidad, honor a lo que es sober­
bia, prudencia a lo que es oportunismo o utilitaris­
mo dictado por el egoísmo; aún más: a veces llaman 
conciencia lo qué propiamente debía llamarse co­
rrupción de la conciencia cristiana. Así, cuando se 
les exige algo grande, responden: «En conciencia 
no puedo.» Llaman conciencia un sistema de vida 
por ellos elegido,*como conveniente para evitarse 
molestias. El P. Cormier trae este ejemplo en sus 
Ejercicios Espir i tuales: «Si algunos, obrando ordi­
nariamente por espíritu de piedad, de humildad, de 
mortificación, se han excedido en algo, real o apa­
rentemente, se considera por otros como una insu­
rrección, como si fuera un abuso intolerable, un 
desorden inadmisible, una provocación, una injuria 
vitanda.» 

Por el contrario, otros, en todo lo que se deja a 
nuestra' libre elección, su lema son las palabras de 
San Pablo: «Pensad en cosas de arriba, no en las 
de la tierra.» Así hablaron los sanios, obrando mu­
chas veces sobre la prudencia común, por inspira­
ción del Espíritu Santo, sin la cual nada grande ha­
brían hecho. Cristo, en especial, sobrepasó la pru­
dencia común; y cuando anunció por primera vez 
su Pasión, la prudencia—Pedro—le dijo: «No quie­
ra Dios, Señor, que esto suceda», respondiéndole 
Jesús: «Tú me sirves de escándalo, porque no sien-
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tes las cosas de Dios, sino las de los hombres» 
(Mu XVI, 22.23). 

En lo imprevisto, cuando no hay tiempo a la re­
flexión para elegir el modo conveniente de com­
portarse, la naturaleza—-cada cual—se manifiesta 
como es, con todo su egoísmo (1); mas, aun en es-' 
tas ocasiones, el espíritu sobrenatural brilla en quie­
nes lo poseen; en un peligro imprevisto, por ejem­
plo, el hombre generoso corre en auxilio del afligi­
do. Los amigos de Dios se reconocen inmediata­
mente, aun cuando procedan de regiones diferentes 
y no hablen el mismo idioma. ^ 
-" ¿Cuál es la concluaión práctica para el sacerdote 
respecto del espíritu sobrenatural? 

Trabajar con energía por conseguirlo. Para esto 
hemos de considerar no el pequeño bien consegui­
do, sino lo que queda por conseguir, según las pa­
labras de San Pablo: «Dando al olvido lo que ya 
queda atrás, me lanzo en persecución de lo que ten­
go delante» (FU. III, lo). No se ha de cantar vic­
toria por el bien conseguido; más bien se ha de con­
siderar el bien que todavía no se conquistó. 

Debemos decirnos a nosotros mismos: Pa ra m í , 
la vida es Cristo, y la muer te , ganancia (FU. III, 
21). Para algunos—dice Santo Tomás—su vida con* 
siste en la caza; para otros, en los ejercicios milita­
res; para aquéllos, el trabajo intelectual; para el 
cristiano, en cambio, su vida es Cristo, porque Cris-
to^es el objeto de su fe, de sus pensamientos, de sus 

{!} Lo natural vuelve rápidamente en un movimiento 
primo primo, sed etiatn longius. 
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deseos, de su amor afectivo y efectivo. Su conver­
sación es con Cristo. Hemos de decirle siempre: 
Imprime, Señor, en mi corazón el amor hacia Ti 
solo (2). 

Bienaventurado el hombre renovado sobrenatu-
rálmente, que está «enraizado y fundado en la ca­
ridad», que ha renunciado a sí y a todas las cosas 
y depende sólo de Dios; éste no encontrará com­
placencia sino en las cosas divinas. Nada estorba en 
él el reinado de Dios; poco a poco se configura con 
Cristo; de ahí que su ministerio a la larga, y no 
obstante las dificultades, es siempre fructuoso. Ha 
trabajado, ha estudiado, ha escrito, ha predicado; 
el Espíritu Santo fecundará su obra, aun cuando 
tal sacerdote, naturalmente hablando, sea de me­
diano talento. Basta que posea una fe grande. 

¡Qué gozo tan grande cuando el sacerdote ha lo­
grado esto al fin de su vida! Y ciertamente lo po­
demos porque «Dios no manda lo imposible»; y 
cuando manda, nos impele a hacer lo que podemos 
y a pedirle lo que no podemos. Todavía más: Dios 
nos llama ciertamente a la santidad al llamarnos al 
cielo, donde no habitan sino los santos. Esto, que 
es cierto para todo cristiano, lo es ía fortiori para el 
sacerdote, que participa el sacerdocio de Cristo. 

{2) La cauaa final produce en el agente un movimiento 
de amor hacia sí. 



CAPITULO P R I M E R O 

OBLIGACIÓN DE TÉNDER A LA PERFECCIÓN 

Cuatro son las cuestiones a t ratar en este ca­
pítulo : 

1.*) Si todos los cristianos deben tender a la per­
fección. (Véase Santo Tomás, II-II , 184, 3.) 

2.*) Obligación especial que tienen los religio­
sos de tender a la perfección por razón de los vo­
tos y del estado de perfección. 
» 3.*) Si los clérigos deben, por razón de la or­
denación y del ministerio, tender a la perfección 
(si los sp.cerdotes están en estado de perfección). 

4.*) Perfección requer ida para ser obispo (per­
fección en ejercicio, adqui r ida) (II Tim. I, 3-14; 
Pontifical; Santo Tomás, II-II , 185, 4 ; Comenta­
rios de Passer ini ; Suárez, De Statu perféctionis, 
I, c. 15, 16). 

ARTICULO 1 

¿ E S T Á N TODOS LOS CRISTIANOS OBLIGADOS A TENDER 

A LA PERFECCIÓN? 

Planteo y dificultad del problema.—No se t ra ta 
de la perfección mín ima , que excluye los pecados 

4 
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mortales solamente, ni siquiera de una perfección 
media, que excluya los mortales y los veniales ple­
namente deliberados, sino de la perfección plena­
mente tal, que excluye las imperfecciones delibe­
radas y el modo remiso de obrar. No se trata tam­
poco de una mera invitación a la perfección estric­
tamente entendida; de esto no hay duda. Todos 
somos invitados a la perfección propiamente tal. 

El problema es la existencia de una obligación 
general para todos los cristianos de tender a la per­
fección de la caridad. Sin embargo, no tratamos 
de una obligación especial, cuya violación consti­
tuirá un pecado mortal, como sucede en el estado 
religioso, sino de una obligación general. 

La dificultad aparece al querer conciliar diversas 
sentencias de Nuestro Señor Jesucristo, a primera 
vista opuestas entre sí. 

De una parte, Cristo dice al joven rico (Ma­
teo XIX, 21): «Si quieres ser perfecto, ve, vende 
cuanto tienes y dalo a los pobres... y ven y sigúe­
me.» Estas palabras, «si quieres ser perfecto», pa­
recen expresar un cpnsejo, no una obligación. Lue­
go no todos los cristianos están obligados a tender 
a la perfección. Parece que ésta s^lo obliga a quie­
nes han prometido seguir los preceptos evangélicos. 
Sobre esta dificultad véase Santo Tomás II-II, 184, 
3, ad 1. 

Por otra parte, Cristo ha dicho también a to­
dos (Mt. V, 48): «Sed perfectos, como perfecto es 
vuestro Padre celestial.» Santo Tomás, comentan­
do este pasaje, dice: «Los clérigos están más obli­
gados que los laicos—seglares, diríamos hoy—a la 
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perfección de una vida eminente; mas a la perfec­
ción de la caridad todos están obligados» a tender 
a ella. 

Aún más: en. la. Suma Teológica (II-II, 184, 3) , 
Santo Tomás demuestra que la perfección consiste 
esencialmente, no en la guarda da: los consejos, sino 
de los preceptos, pues el primer precepto: «Ama­
rás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu men­
te» (Le. X, 27), no tiene límite. Po r consiguiente, 
la perfección de la caridad, según Santo Tomás, 
está comprendida en el precepto como un fin a con­
seguir. 

San Agustín, Santo Tomás y San Francisco de 
Sales sostienen que todos deben tender a la per­
fección de la caridad, cada cual según su condición. 
De este modo la caridad entra en el precepto co­
mo fin. 

¿Cómo conciliar estas palabras del Señor: «Si 
quieres ser perfecto...», con estas otras: «Sed 
perfectos»? Xa verdadera respuesta a la cuestión 
así planiíxída la han dado, según la mente del 
Angélico, Cayetano y Passerini comentando la 
II-II, 184, 3; el P. Bathier, eri su libro De la 
perfection chrétienne et de la perfection religieuse, 
y el P. Weiss, O. P., en Apologie des Christen-
tums, vol. V, Índex Vollkommenheit. Extensamen­
te lo hemos expuesto en Perfección chrétienne et 
coñtemplation, t. I, págs. 215-244, y en Les trois 
ages de la vie intérieure, t. I, págs. 267 y sigs. 

Solución.—La expresamos en las cuatro propo­
siciones siguientes: 
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1.») Todos los cristianos t ienen obligación de 
amar a Dios .apreciativamente, sobré todas las cosas.. 

2.*) Todos deben aspirar a la perfección de la 
caridad, por razón del p r imer precepto , cada uno 
según su estado: éste, en el de ma t r imonio ; aquél, 
como hermano converso en el estado religioso; el 
otro, como sacerdote en el m u n d o . 

3.*) Nadie, sin embargo, t iene obligación de po­
seer (actualmente) una caridad no común, la de 
los perfectos (la de la vida uni t iva) . 

4.*) Tampoco están todos obligados a aspirar a 
ella inmediata y explíci tamente por el cumplimien­
to de los consejos (evangélicos). 

PROPOSICIÓN 1.* Todos los cristianos tienen 
obligación estricta de amar a Dios sobre todas las 
cosas. 

Es el precepto del Señor (Mt. XXII , 37-39): 
«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu mente.» Este es 
el más grande y el p r imer mandamien to : «Ama­
rás al prój imo como a ti mismo.» Lo mismo en 
Deut. VI, 5; Le. X, 7 ; Me. XII , 30. 

Sigúese que cada uno está obligado a amar a 
Dios, al menos apreciativa o estimativamente, sino 
intensivamente, más que a todos las cosas y que a 
sí mismo. Y como dice Santo Tomás (II-II, 184, 
3, ad 2 ) : «Cualquiera que de algún modo alcanza 
la perfección del amor divino, evita la transgresión 
del precepto, pues el ínfimo grado del amor a Dios 
es que nada se ame más, contra o igualmente que 
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a EJ. Si alguno no tiene este amor, no cumple el 
precepto.» 

Como observa el P. Bathier (I, 218), de esté 
precepto se desprende la condenación de las liber­
tades 'modernas, llamadas libertad de conciencia, 
libertad de cultos, libertad absoluta de prensa, li­
bertad de cátedra o de enseñanza, etc., que con­
ceden los mismos derechos a la verdad y al error, 
al bien y al mal, como si Dios, Suprema Verdad 
y Sumo Bien, no tuviera el estrictísimo e impres­
criptible derecho a la sumisión de nuestro enten­
dimiento y voluntad, a ser amado sobre todas las 
cosas. Por eso, reconocer, defender estas libertades 
sin límite y subordinación a Dios es apartarse de 
Dios, obrar contra Dios. Aún más: permaneciendo 
neutral, en la práctica, entre el liberalismo y el ca­
tolicismo es amar algo en la misma medida que a 
Dios. Pero el amor de Dios, aun en el ínfimo grado, 
debe dominar todos nuestros amores, de modo que, 
según la fórmula del Angélico, «nada se ame más, 
en contra o igualmente, que a Dios. Si alguno no 
tiene este amor, no cumple el precepto». 

Un signo de que alguien prefiere a Dios sobre to­
das las cosas es que quiera evitar, todo pecado mor­
tal. Así, la buena madre cristiana, aunque intensi­
vamente ame más a su hijo, a quien ve y siente, 
no obstante, aestimative ama más a Dios que a su 
hijo. 

PROPOSICIÓN 2.^ Todos los cristianos están obli­
gados a aspirar a la perfección de la caridad, cada. 
uno según su condición (Barthier, t. I, 419 y 315, 
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Cfr. Passerini, De Statibus hominutttt pág. 753, 
n , 1 3 ; 11-11,184, 3). 

Esta proposición parecerá exageraba a muchos 
cristianos que creen que sólo a los sacerdotes y re­
ligiosos incumbe crecer en caridad. J£8 un error 
muy extendido. Otros la admiten coi^0 verdadera 
teóricamente, pero desconocen todos 8\i fecundidad 
en la práctica. 

Veamos: 1) Su fundamento en la Sagrada Es­
critura; y 2) 6U demostración teológica. 

1) Esta afirmación se encuentra en términos 
equivalentes en muchos lugares de la Sagrada Es­
critura, v. gr., «sed perfectos, como perfecto es 
vuestro Padre celestial» (Mt. V, 48), «el justo prac­
tique aún la justicia y el santo santifíqu e s e más» 
(Apoc. XXII, 11). Lo mismo en otros lugares del 
Nuevo Testamento, reunidos en las Concordancias, 
bajo la palabra cresco (crecer): «Creced en gracia 
y en el conocimiento de Dios» (II P e t . n i 18); 
«despojaos de toda maldad... para crecer en el or­
den a la salvación» (I Pet. II, 2 ) ; «abrazaos a la 
verdad en la caridad»; «llegándonos a Aquel que 
es nuestra cabeza, Cristo» (Efes. IV, 15); «dando 
frutos de toda obra buena y creciendo e n el cono­
cimiento de Dios» (Col. I, 10); «por \Q cual, de­
jando a un lado las doctrinas elementales..., ten­
damos a lo más perfecto» (Hebr. VI, 1), 

Saeada de estos diversos lugares, expone Santo 
Tomás esta sentencia en su Comentario a \a Epís-
tola a los Hebr. VI, 2: «El hombre, pa r a progresar 
en la perfección, debe apoyarse siempre en un es­
tado perfecto.» El mismo se plantea. e 8 t a obje-
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ción: «La perfección consiste en los consejos, se­
gún Mt. XIX, 21. Si quieres ser perfecto, *ve y 
vende todas las cosas, etc.; mas no.todos están obli­
gados a observar los consejos. ¿Cómo, pues, dice 
San Pablo: «corramos a la perfección»? 

Y en el, mismo lugar responde el Santo: «La 
perfección es doble: una -exterior, y consiste e n ac­
tos exteriores, como la virginidad, la pobreza vo­
luntaria. Esta no obliga a todos. Otra es interior, 
y consiste en el amor de Dios y del prójimo, según 
el mismo San Pablo (I Col. III , 14): «Vestios de 
la caridad, que es vínculo de perfección; y a poseer 
ésta—la perfección de la caridad— no todos están 
obligados, aunque todos tienen la obligación de ten­
der a ella, porque si alguno no quisiera amar aún 
más a Dios, no cumplirá lo que exige la caridad."}) 
Por eso Santo Tomás cita a este propósito las pa­
labras de San Bernardo: «En los caminos de Dios, 
no avanzar es retroceder.» Igualmente, respecto a 
las de Mt. XIX, 12, «el que pueda entender, que 
entienda», agrega: «quien no deseare ser siempre 
mejor, ni esto podría querer sin menosprecio». 

2) Dicha proposición puede probarse teológi­
camente de dos maneras: 

o) Según el precepto de la caridad. 

b) Por estado de la caridad en el viador. 

a) Según el precepto de la caridad (cfr. II-II, 
184, 3 arg. «Sed contra» y el cuerpo del artículo 

_«Nonautem»). Siendo el primer precepto sin limi­
tación alguna: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
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tu corazóri, con toda tu alma, con todas tus fuer­
za» y con toda tu mente», sigúese que la perfec­
ción de la. caridad se impera como fin. Dé esto 
se desprende, afirma Santo Tomás (II-II, 186, 2, 
ad 2), que «todos,-seculares o religiosos, están1 obli­
gados de algún modo a cumplir todo el bien que 
puedan, porque a todos se dice igualmente en el 
Ecle. IX, 10: «Cuanto bien puedas hacer, hazlo ale­
gremente.» Existe, sin embargo, un modo de cum­
plir este precepto, evitando el pecado, a saber: 
Cuando el hombre hace lo que puede, según lo 
pide su condición y estado/ siempre que no se me­
nosprecie el obrar mejor, con lo que se debili­
taría el ánimo para avanzar espiritualmente.» 

Léase, fijando bien la atención, todo el artícu­
lo 3.e de la cuestión 184. En él se halla contenido 
virtualmente cuanto diremos luego. 

b) Se prueba también por el estado de la cari­
dad en el viador.—La caridad del viador, de suyo, 
tiende a la caridad de la patria; la gracia es semilla 
de la gloria. Dice Santo Tomás (II-II, 24, 9) : «La 
caridad fortalecida es perfecta.» La vida sobrena­
tural de la caridad se encuentra al principio en un 
estado de infancia; más tarde, de adolescencia; 
finalmente, de virilidad. Este crecimiento se da pro­
piamente en el estado de viador; de otro modo, 
tal estado dejaría de serlo para convertirse en tér­
mino. Afirma el Evangelio (Mt. VII, 13): «Ancha 
es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la per­
dición, y ¡qué angosta la que lleva a la vida!» 
«Caminar espiritualmente es crecer en la santidad» 
(Santo Tomás, comentario á la Epíst. Ad Eph. IV, 
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lect. 6). También en el. Evangelio" se compara la 
caridad a la semilla q< grano de mostaza, que debe 
crecer, o a los talentos. En esta última parábola 
(Mt. XXV, 28) dice el Señor del que recibió un 
solo talento y lo escondió en la tierra: «Quitadle 
el talento y dádselo al- que tiene diez, porque al que 
tiene se le dará y abundará; pero a quien no tiene, 
aun lo que tiene se le quitará»: a quien no da fruto 
se le quitará. 

Esto se aplica de diversa manera a los incipien­
tes, a los aprovechados y a los perfectos (1), de los 
que dice Santo Tomás que «cuando más se acercan 
al fin, tanto más deben crecer» (Ad Hebr. cap. X, 
lect. 2). 

Objeción.—Alguien podría objetar: No es buena 
esa deducción, pues el mismo Santo Tomás dice en 
otra parte (II-II, 184, 3, ad 3 ) : «No es transgresor 
del precepto quien no alcanza los grados medios, 
con tal que alcance el ínfimo.» Luego no todos los 
cristianos tienen obligación de aspirar a una cari­
dad mayor de la que tienen. 

A esto se responde considerando la misma natu­
raleza de los preceptos (Barthier, o. c , I, 317). 

I.9) Ciertamente, la perfección de la caridad en­
tra en.el precepto de la caridad, no como materia, 
sino como fin a conseguir; de otro modo pondría­
mos un límite a este precepto, y todo lo que reba­
sara ese límite sería sólo de consejo, todo lo cual 

(1) Es la terminología de Santo Tomás para designar a 
los que avanzan en la vía activa, en la vía iluminativa o a 
los que han llegado a la unitiva. 
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va contra la formulación absoluta del precepto, tal 
como lo prueba en el cuerpo del artículo (184, 3). 
Por consiguiente, a todos se impera la perfección 
de la caridad, no para conseguirla inmediatamente, 
sino como un fin al que todos deben aspirar, cada 
uno según su condición. 

2.9) No disponerse de alguna manera al pro­
greso de la caridad sería cesar de ejercitarla, lo 
cual iría contra el precepto, ya que todos los cris­
tianos tienen la obligación de huir del pecado, todo 
pecado, sea mortal, sea venial. Ahora bien: esto 
resulta imposible sin actos meritorios, con los que • 
el alma se dispone para el progreso o crece ya en 
la caridad. Al menos el domingo, todos los cristia­
nos están obligados a oír la Santa Misa y practicar 
actos de religión y de caridad. 

3.9) Finalmente, el precepto de la caridad es fin 
de otros preceptos que versan sobre los medios. 
Ahora bien: todo cristiano debe cumplir tales pre­
ceptos por el mismo fin de la caridad; no pudiendo 
cumplirlos sin merecer, se dispone a progresar, 
uniéndose así indisolublemente la conservación de 
la caridad con la disposición a caminar. Por tanto, 
el precepto de poseer la caridad común al menos 
incluye el precepto de aspirar a una mayor caridad. 

Objeción.—Pero alguien, poniendo actos remisos 
de caridad, no peca; aún más, merece, y, sin em­
bargo, según Santo Tomás, no avanza. 

Respuesta (II-II, 24, 6, ad 3 ) : «En el camino 
hacia Dios se avanza no sólo cuando se aumenta 
actualmente la. caridad, sino también cuando/uno .se 
dispone a su aumento.» Así sucede con los actos 
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remisos, eri cuanto mer i tor ios ; sin embargó, en 
cuanto remisos no se oponen suficientemente a las 
pasiones desordenadas, y en este aspecto dispone 
al pecado, porque «no avanzar es retroceder». Im­
pedir el progreso de la caridad sería pecar contra 
el precepto de la caridad. 

PROPOSICIÓN 3.* Nadie, sin embargo, tiene obli­
gación de poseer (actualmente) una caridad no co­
mún: la de Jos perfectos. (Cfr. Bar th ier , I, 279 
y sigs.) 

Basta con que el incipiente (1) aspire a la cari­
dad de los aprovechados y éste a la de los perfec­
tos^ cada uno según su condición; dentro de cada 
edad espiritual se dan estadios muy variados. Cier­
to que pa ra salvarse basta morir en estado de gra­
cia, aunque sea en el grado ínfimo. Claramente lo 

^enseña Santo Tomás en la II-II , 184, 2, donde se­
ñala que -la perfección que es de necessitate salutis 
es la que excluye todo pecado mortal . Y en el co­
mentar io a la Epístola a lo s de Fi l ipo (cap. I I I , 
lee. 2) afirma que existe «un^ perfección de supe­
rerogación, que se da cuando alguno se une a Dios, 
excediendo su propio estado, apar tando su cora­
zón dé las cosas temporales», esto es, observando 
effective los tres ¿consejos, cuando los consejos no 
obligan como los preceptos. 

-PROPOSICIÓN 4.* No todos los cristianos tienen 
obligación de aspirar a la perfección de la caridad 

(1) Cfr. nota precedente, explicativa de esta nomencla­
tura. 
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explícitamente, es decir, utilizando los medios in­
mediatamente proporcionados. Ni siquiera todos, 
individual o inmediatamente, son invitados a esto. 
(Cfr. Barthier, I, 248; Santo Tomás, en el comen­
tario a la Epíst. Ad Hebr., cap. "VI, lect. 1'). Pero 
deben evitar todos los pecados veniales, crecer 
en la caridad. Y si esto hicieran, serían llamados-
no sólo remota, sino próximamente, aún más eficaz­
mente, a una alta perfección. 

Enseña Santo Tomás (II-II, 184, 3) que la per­
fección de la caridad cae bajo el precepto, pero 
como fin al que se ha de tender en alguna manera, 
creciendo en caridad. Sin embargo, no todos y cada 
uno están obligados a tender a ella explícitamente, 
es decir, a practicar los medios proporcionados di­
rectamente a una santidad superior, que incluye la 
heroicidad en las virtudes, aun cuando todos esta­
mos obligados a sufrir el martirio, si se presentase 
ocasión, antes de poner en duda la fe. 

Enseña también Santo Tomás (I-II, 68, 2) que 
los dones del Espíritu Santo son necesarios para la 
salvación, pero no dice lo mismo de su actuación 
eminente ni del acto de contemplación infusa. No 
todos los cristianos deben aspiraría la práctica efec­
tiva de los tres consejos, sino al espíritu de los con­
sejos, al espíritu de abnegación^ 

Queda, pues, asentada esta conclusión fundamen­
tal: todos los cristianos, cada cual según su condi­
ción, deben tender a una mayor caridad, obrando 
siempre por el motivo sobrenatural de la caridad, 
conforme a las palabras del Apóstol (Col. III, 17); 
«Todo cuanto hacéis de palabra o de obra, hacedlo 
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todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias 
a Dios Padre por Él.» 

Los que pecan, no obstante, contra los preceptos 
no cometen un pecado especial contra la perfección, 
diverso de los demás pecados, ya que tal obligación 
es general, no especial. 

¿Está invitado cada, cristiano en particular a 
guardar algunos consejos según su propia condi­
ción? Ciertamente. Aún más: es dificilísimo ob­
servar todos los preceptos si no se cumplen al me­
nos ciertos consejos proporcionados a la condición 
de cada uno. Tales consejos impiden las imperfec­
ciones que disponen inmediatamente a los pecados 
veniales y a seguir el bien conveniente o útil. Por 
eso algunas oraciones no preceptuadas son útilísi­
mas, aparte de la Misa cada domingo, que es de 
precepto. Cfr. Barthier, III , 219: «Es muy raro 

. hallar un cristiano fiel a todos los preceptos secun­
darios ai desprecia en absoluto lo6 consejos evangé­
licos.» 

¿Está invitado cada cristiano en particular a cum­
plir los consejos generales? No, porque no todos 
son llamados a la vida reHgiosa. Lo que debe ha­
cer cada uno es esforzarse por adquirir el espíritu 
de los consejos, el espíritu de abnegación. Cristo 
mismo afirma en Mt. XIX, 12: «No todos entienden 
esto, sino aquellos a quienes ha sido dado. Porque 
hay, eunucos que nacieron así del vientre de su 
madre..., y hay eunucos que a sí mismos se hicie­
ron tales por amor del reino de los cielos. El que 
puede entender, que entienda.» En su comentario. 
a este pasaje comenta Santo Tomás: «Verdad es que 
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a algunos no les conviene casarse, y no lo es menos 
que esto no se puede aplacar a todos. No todos 
tienen la misma virtud para ser continentes, sino 
aquellos a quienes ha sido dado, porque, algunos 
se les concedió no por su propia naturaleza, sino 
por un don de la gracia, según afirma la Sabiduría 
(VIII, 21): «Conocí que no podía ser templado sí , 
Dios no me lo daba.» Que el hombre viva en la 
carne y no según la carne no es propio de él, sino 
de Dios.» (Cfr. I-II, 108, 4, ad 1.) Siempre es ver­
dad, como afirma en el mismo lugar, comentando a 
San Mateo, que todos, cada uno según eu condi­
ción, están obligados a «tender a la perfección 
con todo su afecto por actos». «Por eso el que no 
quisiera ser cada vez mejor, ni siquiera esto querría 
sin menosprecio.» (Cfr. Rom. VI, 3-13.) 

Queda, pues, firme nuestra conclusión fundamen­
tal: Todos los cristianos están obligados a tender 
a una mayor perfección, según la condición de 
cada uno. 

CONSECUENCIAS: 1.*) En el camino hacia Dios 
no avanzar es retroceder. Existe obligación de avan­
zar, como para el niño, por ley\ natural, la de 
desarrollarse, so pena de quedarse un honxbrecillo 
deforme; como se retrasa el tren que se detiene 
más de lo necesario en las estaciones. 

2.*) El progreso de la caridad debe ser en mo­
vimiento acelerado. Cfr. Santo Tomás, comentan­
do la Epístola a los Hebr. (X, 25): «El movimien­
to natural—v. gr., en la caída de, una piedra—se 
hace más veloz cuanto más se acerca a su térmi-
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no. Ahora bien: la gracia mueve de modo seme­
jante a la naturaleza; por tanto, quienes poseen 
la gracia deben crecer tanto más rápidamente cuan­
to más se aproximan al fin.» (En otra obra, L'amour 
de Dieu et la Croix de Jésus, t. I,-150-162, hemos 
explipado ampliamente esta consecuencia, haciendo 
su aplicación a la Sagrada Comunión y al aumento' 
de la caridad en la vida de la Santísima Virgen 
María.) 

3.*) Si la caridad perfecta es el fin del pre­
cepto (es decir, cae dentro del precepto como fin), 
siempre se nos ofrecerán gracias actuales cada vez 
más intensas, proporcionadas a tal fin, ya que Dios 
no manda lo imposible. Por eso mandó Cristo: «Sed 
perfectos, como perfecto es vuestro Padre celestial» 
(Mt. V, 48). Y San Pablo ha dicho: «La voluntad 
de Dios es vuestra santificación» (I Tes. IV, 3 ) ; 
«por cuanto que en El nos eligió antes de la cons­
titución del mundo, para que fuéramos santos e 
inmaculados ante El» (Efes. I, 4). Por eso debe­
mos esperar conseguir este fin. No vale decir: la 
humildad prohibe aspirar a tanta dignidad, por­
que la caridad perfecta, cual se da en la unión 
transformante, como disposición perfecta para la 
visión beatífica, se propone como cima en el des­
arrollo normal de la caridad o de la gracia bau­
tismal. 

Hemos demostrado suficientemente que la per­
fección cristiana consiste esencialmente en los pre­
ceptos y que la perfección de la caridad entra en 
el precepto supremo, no como materia, es decir, no 
como algo que se ha de conseguir inmediatamente, 
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sino como fin al que todos deben aspirar, según la1 

condición de cada uno: éste, en el estado dé ma­
trimonio; aquél, en estado sacerdotal; el otro, en 
el estado religioso (II-TI, 184, 3). 

Por consiguiente, la perfección cristiana sólo ac­
cidental o instrumental consiste en los consejos 
evangélicos propiamente tales como medios para 
llegar a la santidad más pronta y fácilmente. Pe­
ro, aun sin la práctica efectiva de los consejos, 
puede alguien llegar a ser santo en el estado de 
matrimonio, con tal de que tenga el espíritu de 
los mismos y esté (pronto) dispuesto a observarlos 
si necesario fuere; a guardar, v. gr., la castidad 
absoluta, muerta su mujer, o la pobreza en cas© 
de ruina. 

Comparando el consejo con el precepto, señala­
remos, para completar la doctrina, que al decir 
que el consejo es de «un bien mejor», no quiere 
afirmarse que sea un bien mejor que la obra pre­
ceptuada, porque también la caridad en grado ele­
vado entra en el precepto como fin. Así, el mar­
tirio, dada la ocasión, puede ser de precepto. La 
expresión «de un bien mejor» significa un bien 
mejor que su opuesto libre; es decir, la pobreza 
consagrada a Dios es mejor que el uso legítimo 
de las riquezas; la castidad absoluta consagrada 
a Dios es mejor que él uso legítimo del matrimo­
nio; la obediencia religiosa es mejor que el uso 
legítimo de la propia libertad. 

Todo esto se confirma por la división de los con­
sejos dada por Santo Tomás (I-H» 108,4). 
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ARTICULO 2 

ESPECIAL OBLIGACIÓN QUE TIENEN LOS RELIGIOSOS 

DE TENDER A LA PERFECCIÓN 

PLANTEO DE LA CUESTIÓN: Comprende a todo el 
qué haya profesado la vida religiosa, aunque n o hu­
biera recibido orden alguna, como loa hermanos 
conversos o las monjas. E n el artículo 8 se t ra ta rá 
respecto de los sacerdotes. Se refiere, además, a 
la perfección en sentido estricto, como distinta de 
la perfección mín ima , que excluye loa pecados mor­
tales, y de una perfección media, incompatible con 
los pecados mortales o los veniales p lenamente de­
liberados, pero compat ible con un modo remiso en 
el obrar.! Plantéase, "p~or--tanto, respecto a la perfec­
ción superior de los perfectos, que no admite im­
perfecciones del iberadas ni el modo remiso en el 
obrar o en la recepción de los sacramentos, e in­
cluye, a su vez, la observancia de los consejos y 
obras de supererogación. Se t ra ta , finalmente, de 
una obligación especial, no sólo de una obligación 
general. Es notable la diferencia entre ambas, por­
que, como hemos dicho, la obligación general de 
aspirar a una mayor caridad es común a todos los 
cristianos, no consti tuyendo su violación, por lo 
mismo que es general , un pecado especial, distin­
to dje • los pecados nacidos de la transgresión de 
los preceptos. Mas ahora examinaremos, si existe, 
pa ra el religioso, una obligación especial de aspirar 
a la perfección p rop iamente tal , cuya violación 
constituye un pecado especial. 

5 
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La respuesta común es la siguiente. los religio­
sos, en virtud de su profesión, están obligados a 
tender a la perfección en sentido estricto por los 
medios generales, esto es, por los tres consejos y 
BUS votos correlativos de obediencia, pobreza y cas­
tidad, y por los medios particulares* o sea, por las 
reglas de la propia Orden o Instituto. 

Para explicar esta doctrina hemos de considerar 
esta obligación especial según sus cuatro causas: 

1) Su fundamento o causa eficiente; 2) su na­
turaleza o forma; 3) su fin; 4) la materia sobre la 
que versa o medios generales y particulares para 
el fin; y 5) su excelencia, manifestada en sus frutos. 

I9) ¿Cuál es el fundamento de esta obligación 
especial? Es la profesión t-eligiosa, por la que se 
constituye el estado religioso, que es estado de per­
fección (cfr. II-II, 184, 4) : «Se dice que alguien 
está en estado de perfección propiamente, no por­
que posee el amor perfecto, sino porque se obliga 
para siempre t*>n cierta solemnidad externa, a 
practicar lo que exige la perfección. Acontece tam­
bién que algunos contraen obligaciones que no prac­
tican, mientras otros las practican sin contraerlas... 
Por consiguiente, no hay dificultad en que algunos 
que no están en estado de perfección sean perfec­
tos (v. gr., San Benito Labre), mientras otros que 
están en tal estado no lo son.» 

No obstante, a veces se habla del «estado de per­
fección» no en sentido jurídico, canónico, sino es­
piritual; así, San Juan de la Cruz, en muchas oca­
siones, habla espiritualmente del estado de perfec­
ción como de una perfección estable. De igual modo, 
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Santo Tomás (II-II, 184, 4, ad 1) : «Por el aumento 
espiritual verificado en el alma, puede.alguien lo­
grar el estado de perfección, según el pensamiento 
de Dios; mas según la distinción de los estados ecle­
siásticos, nadie puede alcanzar el estado de per­
fección a ,no ser por él aumento verificado en las 
obras exteriores.» Y en el artículo 5: «Para el es­
tado de perfección (jurídico) se requiere obligar­
se perfectamente a cumplir las exigencias de la 
perfección con cierta solemnidad (por los votos). 
Ambas cosas competen a religiosos y a los obis­
pos. En efecto: los religiosos se obligan con voto 
a abstenerse de las cosas mundanas, que lícitamente 
podían usar, a fin de estar libres para dirigirse a 
Dios. De igual modo, los obispos se ligan a las exi­
gencias de la perfección, asumiendo el oficio pas­
toral, al que compete entregar su vida, como el pas­
tor, por sus ovejas. 

De este modo, los religiosos se hallan en estado 
de adquirir la perfección, y los obispos están, ju­
rídicamente, en estado de ejercerla. 

Según el nuevo derecho, bastan los votos sim­
ples para constituir el estado religioso. Así lo de­
claró Gregorio XIII. 

Mas siempre hemos de recordar el supremo pre­
cepto, por el cual, como es evidente, la vida reli­
giosa se dignifica, se engrandece, se mueve y tiene 
vida^desde arriba. Siempre debe servir a la caridad 
perfecta o a la unión con Dios y con el prójimo. 
De este modo la vida religiosa camina bajo el in­
estimable impulso de las tres virtudes teologales 
y de los dones; es decir, es estado de perfección, 
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rio sólo jurídica, sino espiritualmente. PúeB es ma­
nifiesto que las virtudes teologales (por la? que se 
constituye primordialmente la vida cristiana) son 
superiores a las tres virtudes religiosas (por las que 
se constituye la vida religiosa . 

, 2.* ¿Cuál es la naturaleza o forma dé esta obli­
gación? Es una obligación especial de tender a la 
perfección (cfr. II-II, 184, 5, ad 2 ) : «Los religiosos 
toman el estado de perfección no como si dijeran 
que ya son perfectos, sino confesando que aspiran 
a la perfección. Por eso dice el Apóstol (Fil. III, 
12): «No es que la haya alcanzado ya, es decir, 
que haya logrado la perfección, sino que la sigo 
por si le dby alcance...» Por tanto, no miente o 
simula quien abraza el estado de perfección, ser 
perfecto, porque actualmente no lo sea, sino cuan­
do se retracta de tender a la perfección...» Y en la 
cuestión II-II, 186, 1, ad 3: «Por consiguiente, no 
se sigue que todo el que entra en religión sea ya 
perfecto, sino que aspire a serlo.» También en el 
artículo 2; léase atentamente. Pregunta si todo re­
ligioso está obligado a los tres consejos. Efectiva­
mente, contesta, tal como la regla^profesada lo de­
termine. Por consiguiente, si un religioso retracta 
su voluntad de tender a la perfección, peca no sólo 
contra la obligación común a todos los cristianos 
de aumentar en la caridad, sino también contra una 
obligación particular. (Cfr. Passerini en su comen­
tario, p . 757, n. 15.) Sin embargo, el religioso no 
está obligado a lograrla de hecho en esta vida, 
antes de la muerte. 
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Cuestiones complementarias. 

1.*) ¿Comete pecado mortal el religioso que re­
tracta su voluntad de tender a la perfección? 
(Cfr ILII, 186, 9.) 

La respuesta es afirmativa: l . ' ) . S i e l religioso, 
o incluso el simple cristiano, desprecia la tenden­
cia misma a la perfección. 2.9) Si viola los votos 
de la profesión en materia grave, pues en esto con­
siste propiamente el retractarse en la tendencia a 
la perfección. 

La transgresión, no obstante, de las observan­
cias exteriores no constituye pecado mortal, a no 
ser por desprecio de la regla o por existir un pre­
cepto formal particularmente impuesto por el su­
perior o dictado por la misma regla. En la respues­
ta a la primera dificultad, dice: Algunas reglas, co­
mo la de la Orden Dominicana, no obligan ni a pe­
cado mortal ni a venial, sino sólo a satisfacer la 
pena impuesta. Esto de suyo, pues secundariamen­
te se da con frecuencia pecado de negligencia, ya 
que si no se cumple la regla, suele ser por un afec­
to desordenado a algo creado, como el de aquel 
joven que no respondió al llamamiento del Señor 
por estar muy apegado a las cosas de la tierra. 
(Cfr. Santo Tomás in Mt. XIX, 21.) Además, es 
muy raro que un religioso cumpla sus votos si en 
la práctica desprecia todas las observancias de su 
Instituto, lo mismo que será muy raro el cristiano 
que cumple todos los preceptos si en la práctica 
omite todos los consejos. (Cfr. Barthier, II, 219.) 

2." ¿Es distinta la obligación que tiene un re-
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Ugioso de tender a la perfección de la que tiene 
de guardar los votos, y es, bajo pecado mortal? / 

Muchos teólogos afirman que son distintas y que 
es bajo pecado mortal . 

Pero la sentencia tomista y verdadera , según nos 
parece , es la defendida por los Salmanticenses, que 
citan en su favor a Cayetano y muchos^otros. Se 
expresa así: Esta obligación es bajo pecado mortal, 
pero no es distinta de la obligación de guardar los 
votos. Lo mismo Passerini (p. 758. n. 14) . 

Los Salmanticenses (Theologia Moralis, t. IV, 

De Statu religioso, P- 4 »•) a f i rman: 

I . «Él religioso está obligado, bajo pecado mor-
tal , a t ender siempre a la perfección, porque es la 
obligación sustancial y pr inc ipal de su estado; a 
ella se obliga en virtud de la profesión.» ¿Como? 
Ta l obligación consiste en un continuo progreso 
en la tendencia a la perfección, de tal modo que 
el religioso nunca puede pararse en este movi­
miento o ascenso, rá decir basta ya, sino aspirar 
s iempre a metas más altas, po rque en los caminos 
de Dios n o avanzar es retroceder. 

Sin embargo, no está por eso W religioso obli­
gado a t ender a la perfección^ pract icando todo 
género d e consejos u obras de supererogación 
(II-II, 186 2) sino sólo las determinadas en su 
regla,' pues no se obligó a n inguna otra pe r f éc 
ción. De aquí nace: l.«) Que esta obligación no 
es dis t inta de la obligación de guardar los votos 
y las observancias regulares que profesó, sino que 
es una misma o se confunde con ella. Por eso no 
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, hay ijn doble pecado. (Cfí% Cayeta.no in Il*ll | 186", 9* 
y' otros muchos). Dé lo dicho sigúese: 2.*) Que el 
religioso no puede tender a la perfección por tm 
camino más perfecto que cumpliendo perfectamen­
te lo que es propio de su estado. Ello constituye 
el medio más apto para .conseguir su fin y le con­
duce al culmen de la perfección. Tal perfección no 
se halla, v. gr., en las penitencias extraordinarias. 

II. ¿Cuándo peca mortalmente el religioso con­
tra esta obligación de tender a la perfección? 

1.') Por la transgresión de los votos en mate­
ria grave. 2.9) Cuando abandona, por desprecio 
formal, los consejos conducentes a la perfección 
(II-II, 186, 2 y 9, ad 3). 3.<?) Cuando quebranta 
la Regla con el fin de obstaculizar la perfección. 
4.9) Cuando decididamente se determina a no pre-

* ocuparse por ningún medio de la perfección, di­
ciendo: basta permanecer en este estado inferior. 
Y, según Billuart, cuando dijera: basta permane­
cer en el estado de mediocridad en que me en­
cuentro. 5.9) Cuando, con su mal ejemplo, induce 
a otros a una vida depravada o la relajación de 
la Regla en materia grave, claro está. 

3.') ¿Cuál es el fin de esta obligación especial? 
Lo expone Santo Tomás sin atenuante alguno. 

Su plenitud no se logra si no es en la unión con 
Dios por las virtudes y los dones. 

Es la misma perfección propiamente tal, que 
consiste en la unión perfecta con Dios y el próji­
mo siguiendo la imitación de Cristo; es decir, es 

http://Cayeta.no
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la realización plena del primer precepto, al que 
se subordinan los consejos evangélicos. 

Santo Tomás expone esto en H-IÍ, 184, 5V «Los 
religiosos, por el voto, se obligan a abstenerse de 
las cosas seculares, que lícitamente podían usar, 
para consagrarse más libremente a Dios: en esto 
consiste la perfección en la vida presente.» De don­
de Dionisio, en el De E'cclesiasticá Hierarchia 
(cap. 6), hablando de los religiosos, dice: «Unos 
los llaman terapeutas, esto es, siervos de Dios, a 
causa dé la pureza del servicio que cumplen; otros 
los llaman monjes, por la vida singular e. indivisi­
ble que los une, por las santas meditaciones de lo 
indivisible, dirigidas a lograr una unidad deiforme 
y una amable perfección en Dios.» 

En la cuestión II-II, 184, 3: «La perfección con­
siste esencialmente en el precepto de la caridad, 
al que se subordinan todos los demás preceptos y 
consejos.» Y en la 186, 7: «El Estado religioso es 
un cierto holocausto por el que uno se entrega to­
talmente, su persona y sus cosas, a Dios.» 

El religioso debe lograr esta perfección de la 
caridad por la imitación de Cristo en cuanto es 
camino, verdad y vida. Cristo, eríi cuanto nombre, 
permaneció completamente al margen del espíritu 
mundano, y en la máxima unión con Dios, con­
sagrado a Dios con toda su naturaleza humana, 
con todas sus facultades y actos. Por eso de los 
religiosos primariamente se dice: «Estáis muer­
tos y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios» (Col. III, 3)/según explica Santo Tomás en 
el comentario a esta Epístola: «No penséis en las 
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cosas de esté mundo, porque estáis.muertos al mun­
do. VueBtra vida está escondida cpn Cristo,, y Cris­
to está oculto á nosotros, ya que está en la gloria 
de Dios Padre». Igualmente, la vida que por El se 
nos entrega está escondida dónde está Cristo, en 
la gloria de Dios Padre, conforme a lo- que dice 
el salmo XXX, 20: «¡Qué grande es, oh Yavé, la 
misericordia que guardas para los que te temen!», 
etc: ; «al vencedor le daré a comer del árbol de la 
vida que está en el paraíso de mi Dios» (Apoc. II, 
7). Esta vida escondida en Cristo en estado perfec­
to sólo se halla en la vida mística. 

De este modo, toda la vida religiosa, sea activa, 
sea contemplativa, de suyo puede conducir al al­
ma consagrada a la unión íntima con Dios y a la 
santidad hasta el punto de introducirla en el cielo 
en el instante da la muerte. 
* En la vida activa el género—«vida religiosa»--
es más noble que la diferencia específica, ordena­
da a las obras externas de misericordia. Porque 
toda vida religiosa, activa o contemplativa, de su­
yo tiende a la realización perfecta del primer pre­
cepto (cfr. II-II, 152, 4 ) : la virginidad en la vida 
contemplativa se ordena al bien del alma, al que 
se subordinan los consejos y la Regla. 

Para manifestar este fin de la vida religiosa da 
un modo más concreto y completo se ha de afir­
mar; que Cristo quiso restaurar en ella, en la me­
dida en que es posible, la triple armonía existente 
en el estado de justicia original, como se restauró 
en EÍ y en la B. V. María. 

En el estado de justicia original existía: 
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1.' Perfecta armonía entre Dios y el alma, ple­
namente subordinada a Dios por las tres virtu­
des teologales, los dones correlativos y una obe­
diencia humilde. 

2.') Perfecta armonía entre el alma y el cuer­
po, por la subordinación total de las pasiones a la 
razón y a la voluntad, y por la subordinación del 
cuerpo al alma, especialmente por la castidad per­
fecta. 

3 . ' Perfecta armonía entre todo el hombre y 
las cosas exteriores, cuyo fin era servir al hombre. 
De este modo la armonía descendía, de Dios a las 
cosas más pequeñas. 

Después del pecado original, que destruyó la 
primera, y como secuela las otras dos, en lugar 
de esta triple armonía sucedió la concupiscencia 
de los ojos, la concupiscencia de la carne y la so­
berbia de la vida, es decir, el deseo inmoderado 
de las cosas exteriores, que no son ya un medio de 
perfección, sino un obstáculo, el deseo inmoderado 
del placer carnal y el uso desordenado de la pro­
pia libertad sin aquella humilde sujeción a Dios. 

Para restaurar esta triple armonía original es 
para lo que Cristo da los tres Consejos de bienes 
superiores: el consejo de abstenerse en el uso de 
lo lícito para evitar más fácilmente el abuso, sir­
viéndose del mundo como si no le utilizase, es de­
cir, el voto de pobreza, por el que se abandona el 
dominio o al menos el uso de las cosas externas, 
consagrándolas a Dios; el consejo de absoluta cas­
tidad,.renunciando al-matrimonio y consagrándose 
en cuerpo y alma a Dios; el consejo de obediencia, 
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renunciando a la propia libertad, consagrándola a 
Dios. Éstas tres virtudes de pobreza, castidad y 
obediencia se subordinan a la virtud de la religión, 
a la que compete el voto. Así se restaurará, en 
cuanto cabe, la triple armonía del estado de jus­
ticia original: . 

Triple armonía de 
la justicia original 

1." Ent re D;os y el 
a 1 j n a: perfecta 
obediencia. 

2.° Entre el alma y 
el cuerpo: casti­
dad perfecta. 

3.° E n t r e todo el 
hombre y l a s 
cosas exteriores 
que debían , ser-

'* virle. 

Triple Concupiscencia 

1." Soberbia de la 
vida, de donde 
nace la desobe­
diencia. 

2." C 0 B C U P i S-
cencia de la car­
n e : d e s e o del 

. placer carnal . 
3." C o n c u p i s-

cia de los ojos: 
deseo inmodera­
do de riquezas. 

Tres rotos: abnega­
ción en lo lícito 

I.» Obediencia reli­
giosa, consagra­
da a Dios. 

2.o Castidad religio­
sa. 

3.o Pobreza religio­
sa. 

4.9) Objeto de esta obligación especial. 

Se desprende del fin, de la t r iple separación y 
de la t r iple consagración religiosa. 

Su objeto son: l.9) Los consejos evangélicos de 
obediencia, pobreza y castidad como medios gene­
rales, seguros y útil ísimos, aunque no necesarios, 
de lograr la caridad perfecta. 

2.<?) La Regla del p rop io Instituto, como medio 
particular y proporcionado al fin propio de tal o 
cual Orden. 

Respecto a los consejos: Los tres votos son esen­
ciales al estado religioso. Fueron dados por el mis­
mo Cristo Jesús: «Si quieres ser perfecto, ve, ven-
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de cnanto tienes, dalo a loa pobres, y ven y si­
gúeme» (Mt. XIX, 21) ; «hay eunucos qué a,-sí mie­
mos ee han hecho tales por amor del reino de los 
cielos» (Mt. XIX, 12). 

El estado religioso es un ejercicio de tendencia 
a la perfección de la «áridad. Requiere, .por tanto, 
dos cosas: .separación y consagración. 

1.') Separación de todo lo que puede ser obs­
táculo en la dirección de su afecto a Dios (aspecto 
negativo) (a. 7). 

2.') Consagración total a Dios por un sacrifi­
cio perfecto u holocausto (aspecto positivo). 

Ahora bien: tres cosas pueden impedir que su 
afecto se dirija a Dios: 

La posesión de los bienes externos o la solicitud 
por ellos. Esto se corta por el voto de pobreza. 

El deseo de los placeres sensibles, la discusión 
de la mujer y los hijos. De ello se libra por el voto 
de castidad. 

El desorden de la voluntad humana. Se arranca 
por el voto de obediencia. 

De igual modo, tres son las cosas que se ofrecen 
a Dios para que el sacrificio sea perfecto: bienes 
externos, que se ofrecen por el woto de pobreza; 
bienes del cuerpo, ofrecidos por el voto de casti­
dad; bienes de la propia voluntad, entregados por 
el voto de obediencia. 

En consecuencia, los tres votos son esenciales al 
estado religioso en cuanto estado de separación 
del mundo y en cuanto estado de consagración a 
Dios (léase el artículo 7). , 

Los actos de las tres virtudes religiosas van ofre-
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cidos a Dios por la virtud más alta de la religión. 
A ella le compete el voto. Su objeto es el- culto de 
Dios. Por lo cual, la vida religiosa es verdadera­
mente un sacrificio perfecto por la imitación de 
la vida de Cristo. Y el religioso que peca contra 
los votos, comete un sacrilegio. 

La virtud de la religión es imperada de la cari­
dad. De ahí que todos los actos del religioso, ya 
sean de pobreza, ya de castidad o de obediencia, 
se ordenan al aumento de la caridad y a su per­
fección mediante la virtud de la religión. 

Cfr. II-II, 88, 6: Más meritorio es hacer una cosa 
con voto que sin él: 

l.9) Porque incluye el mérito de la virtud más 
noble de la religión. 

2.9) Porque de ese modo el hombre ofrece a 
Dios no sólo el acto, sino el dominio; no sólo el 
fruto, sino también el árbol. 

3.') Porque por el voto la voluntad se estabili­
za en el bien, teniendo, por ello, mayor mérito. 

* * * 

5.9) La excelencia de la vida religiosa se ma­
nifiesta por su relación con las virtudes teologales, 
por las que nos unimos a Dios. 

La pobreza—que abandona todos los auxilios 
húrganos—nos conduce a una esperanza perfecta, 
fundada en el auxilio divino. Así, la esperanza es 
como el alma de la santa pobreza. 

La castidad, que renuncia a los placeres sensi­
bles y al amor conyugal, nos lleva al perfecto amor 
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de Dios. De ese modo la caridad es como el alma 
de la castidad religiosa. 

La obediencia, que renuncia a la propia liber­
tad y al propio juicio, nos lleva a una vida perfecta 
de fe, la cual va dirigida en todas las cosas por el 
mismo Dios. Así, la fe es como el alma de .la obe­
diencia religiosa. El religioso debe obedecer a los 
superiores como a Cristo, como a Dios, que habla 
y revela; lo mismo que Abraham, padre de los 
creyentes, obedece a Dios preparándose para la in­
molación de su hijo. 

La relación, pues, entre las tres virtudes teolo­
gales y las tres virtudes religiosas es íntima: la 
esperanza es como el alma de la santa pobreza; 
la fe es como el alma de la santa obediencia; la 
caridad es como el alma de la santa castidad. 

La excelencia de la vida religiosa, por oposición 
al estado común de la vida cristiana, puede consi­
derarse en un triple aspecto: l.9) respecto a Dios, 
a Cristo y a la Iglesia; 2.9) respecto al mismo reli­
gioso; 3.9) respecto al prójimo. 

I.9) Por relación a Dios, la vida religiosa es 
un estado más glorificador, porque continuamente 
ofrece a Dios un sacrificio perfecto u holocausto. 
La gloria de Dios es conocerle claramente y tradu­
cir en alabanza dicho conocimiento. Ahora bien: 
a Dios se le conoce y alaba más perfectamente en 
la vida religiosa. En ella se verifican plenamente 
las palabras de la oración dominical: «Santificado 
sea tu nombre.» 

Por relación a Cristo, la vida religiosa manifiesta 
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mejor- su virtud y la redención o restauración que 
nos ha traído. 

Por relación a la Iglesia; la vida religiosa hace . 
que resplandezca su nota de santidad. 

2.9) Por relación -al mismo religioso', la vida re-
• ligiosa es más segura, se aparta más del pecado, 
a saber: de la concupiscencia de la carne, de la 
concupiscencia de los ojos y de la soberbia de la 
vida (Barthier, II , 202, 245). Cierto que los votos 
imponen una nueva obligación; pero, como las 
plumas para el ave, más son ayuda que cargas. 
(Cfr. II-II, 186, 10.) 

Es una vida más meritoria, porque quien prac­
tica los consejos avanza más en la caridad, que es 
el principio del mérito. 

Es una vida más santificante y deificante, por­
que une más íntimamente al alma con Dios. En 
todas las Ordenes e Institutos puede el alma fiel 

l legar a una íntima unión con Dios. 
3.9) Por relación al prójimo, la vida religiosa 

es más útil que la secular por el ejemplo, por las 
oraciones y satisfacciones, ya que los religiosos de­
ben orar y satisfacer por los demás y por las di­
versas obras de misericordia, tanto espirituales co­
mo corporales. 

ARTICULO 3 

¿DEBEN LOS CLÉRIGOS TENDER A LA PERFECCIÓN 
PROPIAMENTE DICHA POR RAZÓN DE LA ORDENACIÓN 

T DEL MINISTERIO SACERDOTAL? 

Sobre esta cuestión pueden consultarse princi­
palmente: 
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..' En la Sagrada Escritura. 

Levítico, ce. XI, XVI; y de. las Epís-
tolas de San Pablo: la I I Tim. I, 
3-14; I I Cor. V, 20; Hebr. VII, 26. 

Entré los Padres: ' 

San Juan Crisóstomo, De sacerdótio, en 
particular el libro VI. 

San Gregorio Magno, Regula pastorum. 
Dionisio, De Ecclesiastica Hierarchia, 

c. V, I I : PG III , 507. 
San Agustín: De communi vita cleri-

corum, sermón 355: PL XXXIX. 
San Pedro Damián, Opus. 24, Contra 

clericos regulares proprietarios; 
Opuse. 26, De communi vita canoni-
corum; Opuse. 28: PL CXLV, el. 551. 

Belarmino, De clericis, cap. 27. 
Thomasino, Ancienne et nouvelle dis­

cipline de l'Eglise, 1.* parte, lib. III, 
c. 2, s. París, 1725, t. I. pág. 1.326. 

En Santo Tomás, particularmente, la II-II, 184, 8, 
y en el Supl., De Ordine, qq. 31, "36, 40. 

Concilio Tridentino, ses. XXTI, c. 1, De vita cle-
ricorum, Pontificale Romanum, ordenación del 
sacerdote. 

Entre los 'autores espirituales, De Imitatione 
Christi, IV, 5, sobre la dignidad del sacramento 
y del estado sacerdotal. 

M. Olier, Traite des Saints Ordres. Vita Sancti 
Francisci Salesii, por Hamon, vol. 2.9, 2.* parte. 



¿A SAlWiffíCAClÓN DEL SAdERDÓTte tfj 

Card. Manning, LQ sacerdote étérnel. Dota Crea, 
" VEglise. Gard., Mercier, La vie iniérieure, appel 
auX ames sacerdotales, 1918. Ene. de Pío XI Ad 
catholici sacerdotii fastigium. 

Planteo y dificultad de la cuestión.—El proble­
ma" se manifiesta en la simple exposición de las 
diversas opiniones, opuestas entre sí. Tres son, al 
menos, las opiniones que, a primera vista, parecen 
oponerse irreductiblemente, aunque en realidad, 

' si no me engaño, pueden conciliarse en una sínte­
sis superior, según la doctrina de Santo Tomás, ya 
que cada una considera aspectos distintos de la 
vida sacerdotal. 

Primera opinión. El sacerdote secular no está 
obligado a tender a la perfección propiamente di­
cha, porque no se encuentra en estado de adqui­
sición de la perfección. En esto se distingue del 
religioso, que ha emitido su profesión. Ni se halla 
en el estado de ejercicio de la perfección. En esto 
se diferencia del obispo. 

Así hablan muchos sacerdotes seculares, que con­
sideran la vida sacerdotal más como canonistas que 
como ascetas y místicos. Dicen: No estamos obli­
gados, como los religiosos, a la perfección evangé­
lica, ni a la austeridad, ni a la vida de oración, 
ni a ojras cosas semejantes, ya que no somos reli-

( giosos. De ahí que buenísimos sacerdotes, al oír es­
ta teoría, que creen verdadera, opinan que no pue­
den lograr la perfección si no es a cambio de aban­
donar su ministerio e ingresar en un convento. De 

0 . • 
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igual manera, muchos religiosos piensan. • que el 
sacerdote secular no está obligado a aspirar a la 
perfección propiamente dicha porque ño está en 
estado de perfección. Aún más: que sería dificilí­
simo para él conquistar la perfección de no entrar 
religioso (1). 

Por ese camino los sacerdotes deberían, en pro 
de su santificación personal, abandonar el pueblo, 
que habían de santificar. 

Segunda opinión. ' Todo sacerdote, aun el lla­
mado secular, está obligado a la perfección propia­
mente dicha por razón de la ordenación y del mi­
nisterio respecto al cuerpo físico y al cuerpo mís­
tico de Cristo. Muy conveniente le sería hacerse 
religioso, emitir los tres votos y vivir en comuni­
dad, como los antiguos canónigos regulares, liga­
dos a las parroquias para ejercer santamente su 
sacerdocio. El sacerdote, en efecto, no debe ser 
secular. Esta expresión, admitida por la Iglesia, 
no tuvo su origen en ella ni expresa el espíritu 
sacerdotal. 

(1) Cfr. para esta opinión Card. Mercier, o. c , pági­
na 163: «Los religiosos, fuera de su Orden o Congregación, 
no siempre aprecian con exactitud ni a las demás Ordenes 
ni el puesto que el clero «secular» ocupa en la Jerarquía 
eclesiástica. Un venerable sacerdote me decía: «Sienten ha­
cia nosotros, más que aprecio, compasión.» Los religiosos 
no deben decir enfáticamente: «Nosotros poseemos el sen­
tido de Cristo.» Deben evitar.no sólo el egoísmo, sino el 
«nosismo» (predicación del «nosotros»).» 

http://evitar.no
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Tal ee el sentido de Dom G-réa en BU tratado 
L'Eglise (lib. III , c. 12). No conviene al sacerdote 
ser secular; muy bien le vendrá ser regular. Algo 
parecido afirma el Cardenal Mercier (o¡ c , pági­
na 155): «Los sacerdptes seculares, ioh palabra vil, 
sacerdote secular!» Sin embargo, puede decirse 
que no se llama secular por el espíritu, sino por 
las ocupaciones que materialmente ha de realizar 
en el siglo (saeculum). 

El Cardenal Mercier (pág. 189) prefiere las ex­
presiones «clero de la diócesis» o «clérigos dioce­
sanos» a la de «clérigos seculares». 

Tercera opinión. El sacerdote secular no sólo 
debe tender a la perfección, sino que, por razón de 
su ordenación y ministerio, debe hallarse, al menos 
participative, en estado de ejercicio de la perfec­
ción, la cual propiamente compete al obispo. Aún 
*más: nada ganaría si entrase en religión, porque 
por la ordenaciója y el ministerio es más que el sim­
ple religioso sin órdenes. Incluso ya es religioso, no 
de Santo Domingo o San Ignacio. Por la ordena­
ción pertenece a la Orden de Cristo. Por lo cual 
se lee en Dionisio (De Ecclesiastica Hierarchia, 
cap. 6) : «El orden monástico debe seguir a los ór­
denes sacerdotales y elevarse, a imitación suya, a 
las cosas divinas» (texto citado en la II-II, 184, 8; 
cfr. Mercier, La vie intérieure, appel aux ames 
sacerdotales, pág. 192). 

Algunos agregan todavía, como señala Santo To­
más (II-II, 184, 8, objeción 6.?): «Es más difícil 
el que alguno viva bien en el cargo de presbítero-
párroco o de arcediano que en el estado de religión. 
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Luego los presbíteros-párrocos o los arcediaijos, tie­
nen virtud más perfecta que, loa" religiosos»; y no 
sólo que los religiosos conversos^ sino también que 
los religiosos sacerdotes. 

Santo Tomás responde distinguiendo: «La difi­
cultad proveniente de lo- arduo de la obra aumen­
ta de' suyo la perfección- de la virtud (y es mayor 
en la vida religiosa), al paso que la dificultad que 
proviene de los obstáculos exteriores a veces dis­
minuye secundariamente la perfección de la vir­
tud. Sucede cuando alguien no ama tanto la virtud 
que esté dispuesto a superar los impedimentos con­
tra ella; otras veces es signo de virtud más per­
fecta, v. gr., cuando alguien no abandona la vir­
tud, a pesar de las dificultades surgidas contra ella.» 

* # * 

Solución.—Estas tres opiniones consideran diver­
sos aspectos de la vida sacerdotal. Considerándolos 
simultáneamente a la luz de la doctrina tomista, 
diremos: 

l.9) El sacerdote, secular o diocesano no está 
hablando en rigor, en estado de ^perfección (ni en 
estado de adquirirla' ni de ejercerla). Lograría un 
nuevo mérito si se hiciera religioso, a causa de los 
votos de pobreza y obediencia (II-II, 184, 6). 

2.9) Sin embargo, debe tender a la perfección 
propiamente dicha por razón de la ordenación y 
del ministerio, que requiere mayor santidad inte­
rior que el estado religioso. 

Nuestra primera afirmación conviene con la pri-
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mera, opinión. Considérala vida sacerdotal por fue­
ra, en cuánto canónicamente el sacerdote secular 
no está eñ absoluto en estado de perfección. 

La segunda conviene desde diversos puntos: de 
vista con las opiniones segunda y tercera, conte­
niendo lo que en ellas hay (Je verdadero. 

Según esta sentencia, que explicaremos inmedia­
tamente, existe para el sacerdote secular una obli' 
gación especial de tender a la perfección propia­
mente tal, la cual excluye, en cuanto lo permite la 
fragilidad humana, no sólo los pecados mortales, 
sino también los veniales consentidos y las imper­
fecciones deliberadas. En nuestra sentencia tal 
obligación no se distingue de la de practicar como 
conviene, digna y santamente, los diversos oficios 
de la vida sacerdotal: celebración de la Misa, re­
citación del oficio, ejercicio de confesionario; en 

.una palabra, la santificación de las almas. Esta 
obligación especial se delimita en la recepción de 
las órdenes menores y mayores. Tales oficios, y 
en virtud del supremo precepto, deberían celebrar­
se cada vez mejor. 

Probamos las dos partes de nuestra tesis: 

Primera parte: El sacerdote secular no está, ha­
blando con rigor, en estado de perfección. 

«El estado de perfección», como demuestra San­
to Tomás (II-II, 184, 3, ad 4), no es un estado me­
ramente interno e invisible, como el estado de la 
gracia, sino «que alguien obtiene el estado de per­
fección... por el progreso en las acciones exterio­
res», Debe distinguirse del estado perfecto^ que pue-
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de ser meramente interno, como el estado de gra­
cia (según observa el Cardenal Mércier, pág. 165). 
De ahí deduce Santo Tomás {184, 5) : «Para el es­
tado de perfección se requiere la obligación perfec­
ta a las' cosas, que son propias de la perfección con 
alguna solemnidad. Ambas cosas competen a los 
religiosos y a los obispos. Porque los religiosos se 
obligan a abstenerse de las cosas mundanas, de 
que podían usar lícitamente, para entregarse con 
más libertad a Dios. Y en esto consiste la perfec­
ción de la vida presente... Asimismo, los obispos 
se obligan a las cosas que pertenecen a la perfec­
ción, aceptando la carga pastoral, a la que ata­
ñe que «el pastor ponga su vida por sus ovejas» 
(Jn. X, 15). En el artículo 7, Santo Tomás, si­
guiendo a Dionisio, demuestra que «los obispos 
son como los perfecciona dores, y los religiosos, los 
perfeccionados, perteneciendo lo uno a la acción 
y lo otro a la pasión. Es, por tanto, evidente que 
el estado de perfección és más elevado en los obis­
pos que en los religiosos». Por eso, los teólogos 
distinguen comúnmente entre estado de adquisi­
ción de la perfección, que compete a los religiosos, 
y estado de expansión y comunicación de la per­
fección, ya adquirida, que atañe a los obispos. 

Ahora bien: según Santo Tomás (II-H, 184, 6), 
los sacerdotes seculares (como los presbíteros, pá­
rrocos y arcedianos) no están, hablando con rigor, 
en estado de perfección: 

a) No están, absolutamente hablando, en esta­
do de adquisición de la perfección,, porque, como 
dice el Santo Doctor, por el hecho de recibir el 
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orden sagrado, reciben la potestad de .desempeñar 
ciertos actos sagrados, pero no se obligan por eso 
mismo a las cosas que son^ de la perfección, sino 
en cuanto que en la Iglesia Occidental, en la re­
cepción del orden sagrado—subdiaconado—, se ha­
ce voto de continencia, que es una de las cosas 
requeridas para la perfección (como se dirá más 
abajo, II-II, 18é, 4). Así, es evidente que por re­
cibir uno el orden sagrado, no queda absolutamen­
te constituido en estado de perfección—aunque se 
requiera la perfección interior—para que uno ejer­
za dignamente tales actos. 

Puede decirse, no obstante, con C. Vives (Theo-
logia ascética, págs. 60 y 74), que por el voto de 
castidad el sacerdote secular de la Iglesia Occiden­
tal queda constituido, en cierto modo, en estado 
de perfección. Suárez dice: «Incoativamente está 
en estado de perfección» (De Virtute et Statu Re-
ligionis, lib. I, c. 17, n. 4). Por eso mismo se le 
prohibe dedicarse a negocios. 

b) ¿Están, absolutamente hablando, en el es­
tado de los perfeccionadores? Santo Tomás res­
ponde en el mismo lugar: «Asimismo, ni por par­
te del cuidado que reciben, pues no se obligan 
por sólo esto con vínculo de voto perpetuo a re­
tener la cura de almas, sino que pueden abando­
narlo, bien sea entrando en religión, aun sin li­
cencia del obispo, como se ve en las Decretales 
19,'9, 2 (1), o bien con licencia del obispo, puede 

(1) De no ser necesarios para; la diócesis, cfr. Cod. in­
ris can. 542, % 2, 
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renunciar su cargo o la parroquia y recibir una 
prebenda, simple, sin.-cura, de almas, lo que de nin­
gún modo sería lícito si estuviera en estado de per­
fección. .. 

Más los obispos, puesto que se hallan en estado 
de perfección, a. no ser por la autoridad* del Sumo 
Pontífice, a quien exclusivamente compete dispen­
sar en los votos perpetuos, no pueden abandonar 
la cura episcopal y por causas ciertas. Es, pues, 
manifiesto que no todos los Prelados se hallan en 
estado de perfección, sino sólo los obispos.» 

Por consiguiente, el sacerdote secular tendría 
mayor mérito si se' hiciera religioso, es decir, el 
mérito especial procedente de los votos de pobreza 
y obediencia. Así, Santo Tomás demuestra en la 
cuestión 184, 8, que el religioso sacerdote que tie­
ne cura de almas es igual al párroco secular por 
la orden y el ministerio o cura de almas, y le es 
superior por razón del estado, por la bondad del 
estado religioso «perpetuo, en el que el religioso 
se obliga de por vida a luchar por la perfección». 

Por tanto, dice, la comparación del estado reli­
gioso al oficio de párroco es como del holocausto 
con el sacrificio, que es menos que el holocausto. 

«Mas esta comparación debe entenderse según 
el género de la obra, porque, según la caridad del 
que la ejecuta (operante), sucede a veces que una 
acción inferior en su género es más meritoria si 
se hace con caridad mayor.» Así, un sacerdote secu­
lar, como el Santo Cura de Ars, puede ser mucho 
más perfecto que muchos religicKOs y obispos. 

«Pero si se considera, añade en e¡ mismo lu-
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gar la dificultad de cumplir bien todo» sus debe­
res en religión y en el oficio del que tiene cura 
de almas, en éste caso es mas difícil 'cumplir bien 
dichos deberes, siendo cura de almas a causa de 
los peligros exteriores, aunque la vida del religio­
so sea más difícil en cuánto al género mismo de 
la obra a causa de lá severidad de la observancia 
regular.» Así también la respuesta a la sexta ob­
jeción: «La dificultad que proviene de los obs­
táculos exteriores por sí misma nada añade a la 
perfección de la virtud, sino que a veces dismi­
nuye, por ejemplo, cuando uno no ama tanto la 
virtud que quiera evitar sus impedimentos; a ve­
ces es signo de virtud más perfecta, v. gr., cuando 
supera los obstáculos que inopinadamente o nece­
sariamente se oponen a la virtud.» 

Por consiguiente, el sacerdote secular, canóni­
gamente hablando (según el Derecho), no está en 
absoluto en estado ni de adquisición ni de ejerci­
cio de la perfección. 

Segunda parte: El sacerdote secular debe ten­
der a la perfección propiamente dicha por razón 
de la ordenación y de su ministerio. Aún más: re­
quiere mayor santidad interior para la celebra­
ción de la Misa y santificación de las almas que 
pide el estado religioso en el hermano converso o 
en la monja. En Mt. V, 13, se dice: «Vosotros sois 
la sa lde la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con 
que se salará? Para nada aprovecha ya sino para 
tirarla y que la pisen los hombres. Vosotros sois 
la luz del mundo.» 

Esto se prueba por tres razone^: A) Por razó*} 
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de la ordenación.. B) Por razón dej ministerio so­
bre el Cuerpo sacramental de Cristo. C) Por ra­
zón del oficio sobre el Cuerpo místico de Cristo. 
(Cfr. Passerini, o. c , p. 104, nn. 26 y 28; p. 106, 
ti. 33.) 

A) Por razón de la ordenación: Se lee en el 
Pontifical Romano, .en la ordenación del presbí­
tero: «El Señor eligió 72 ministros de su Iglesia 
para instruirlos con palabras y obras a la vez. De­
bían ser perfectos en la fe y en las obras y ejerci­
tados en la virtud de un doble amor, a saber, de 
Dios y del prójimo.» Es lo que Santo Tomás dice 
en el IV Libro de las Sentencias, d. 24, q. 2 
(Cfr. Card. Mercier, o. c , p. 200, 104, 167). Todo 
esto se deduce de los prerrequisitos: 1.') Para la 
ordenación. 2.') Por sus efectos. 3.9) Por sus con­
secuencias. 

I.9) Lo ordenación prerrequiere el estado de 
gracia, idoneidad y una bondad de vida superior a 
la exigida para ingresar en religión. Cfr. Santo To­
más, Suppl. 36, y 3 especialmente -H-II, 189, 1, 
ad 3: «Las órdenes sagradas preexigen la santidad 
al paso que el estado religioso es pn ejercicio para 
alcanzarla. Por consiguiente, la carga de las órde­
nes debe ser impuesta a las paredes ya secas por 
la santidad, mientras que el peso de la vida reli­
giosa deseca las paredes (esto es, los hombres) del 
humor de los vicios.» La misma doctrina se en­
cuentra en San Gregorio y San Dionisio (De Eccle-
siastica hierarchia, c. 5, hacia el medio), citado por 
Santo Tomás/ Según éstos, dice Barthier (II, 209), 
parece que el grado de caridad conveniente para 
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recibir él sacerdocio es el de la vida iluminativa, 
es decir, que el sacerdote limpio ya del pepa do pue­
de iluminar a loa demás, mientras que para el in­
greso en religión basta la vida purgativa. Para el 
episcopado conviene la vida unitiva, ya que el obis­
po debe sef perfecto y perfección ador (Cfr. tam­
bién II-II, 184, 7-8, y en el Suppl. 40, 4 Sed con­
tra) . Dice Dionisio: «La potestad sacerdotal fle ex­
tiende a purificar e iluminar; la episcopal, en cam­
bio, además de esto, a perfeccionar» (Cfr. Passeri-
ni, p. 82; Sumario, n. 2) . 

2.') Efectos de la ordenación. Son el carácter 
y la gracia sacramental. Ahora bien, el carácter 
sacerdotal es una cierta participación del sacer­
docio del mismo Cristo; es indeleble y constituye 
sacerdote para siempre (Cfr. Suppl. 35, 2; III, 63, 
3). El sacerdote, por tanto, debe vivir como digno 
ministro de Cristo. Para esto se le da la gracia 
sacramental por la ordenación. Porque, como dice 
en el Suppl. 35, 1: «Las obras de Dios son per­
fectas.» Por consiguiente, a quien el cielo da poder, 
le concede también las cosas necesarias para que 
dignamente pueda ejercerlo. Por eso, así como la 
gracia gratum faciens (gracia santificante) es ne­
cesaria para que el hombre reciba dignamente los 
sacramentos, así también es necesaria para que 
dignamente los administre. Y en el mismo lugar, 
a la* objeción tercera, responde: «Para el ejerci­
cio apto de las órdenes no basta una virtud cual­
quiera, sino que se requiere una bondad excelente. 
Así "como por la recepción del Orden los ordena­
dos son constituidos sobre el pueblo, así también 
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deben ser superiores por el mérito de .la santidad. 
Y, por consiguiente, a la ordenación se- preexige la 
gracia que bastaría para ser contados dignamente 
entre los fieles de Cristo; pero también en la tnisr 
ma recepción de las Ordenes se confieren mayores 
dones de gracia a fin de hacerlos idóneos para más 
altos destinos.» Cierto, que estas palabras del Su­
plemento no son expresamente de la mano del An­
gélico, pero sí equivalentes, pues se lee en el IV Li­
bro de las Sentencias, d. 24, q. 2: «Quienes se en­
tregan a los divinos misterios obtienen una dig­
nidad regia y deben ser perfectos en . la virtud», 
como se dice también en el Pontifical. 

Porque Dios, llamando a un fin más alto, da 
los medios proporcionados a tal fin, y el sacerdote, 
en virtud de la ordenación, si no se hace indigno 
adquiere derecho a nuevas gracias actuales para 
ejercer dignamente los oficios de su sacerdocio. 
Cfr. III, 62, 2: «La gracia sacramental añade sobre 
la gracia habitual comúnmente dicha y sobre las 
virtudes y dones cierto auxilio divino para con­
seguir el fin del sacramento.» La gracia sacramen­
tal es un nuevo modo extrínseco, con especial 
vigor de la gracia habitual, con* derecho a auxi­
lios actuales que se concederán a su tiempo. Así 
Juan de Santo Tomás, Contenson, Billuart (in 
III , 62, 2). 

La ordenación sacerdotal es algo más noble que 
la profesión religiosa en cuanto que confiere cierta 
participación del sacerdocio de Cristo, que no se 
da en el simple religioso, converso o monja,4 por 
ejemplo. El clérigo, al recibir la ordenación, dice 
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a modo de profesión: «Yavé es la parte de mi He­
rencia y de mi cáliz; tú eres- quien me sostiene, én 
mi heredad» (Sal. 15,- 5)". 

3.9). Consecuencia de la ordenación es la obliga­
ción de tender a una más alta perfección, como se 
dice en el Pontifical. El obispó dice al terminan 
«Amadísimos hijos: considerad atentamente el Or­
den que habéis recibido y la carga impuesta sobre 
vuestros hombros; esforzaoSv por vivir santa y re­
ligiosamente y agradar a Dios a fin de que podáis 
obtener su gracia. Que El, por su misericordia, se 
digne concedérosla.» Es necesario que el sacerdote 
se santifique para que la gracia sacramental del 
Orden fructifique más cada día. 

Cierto, según hemos dicho antes, que todo cris­
tiano está obligado a tender a una mayor caridad, 
mientras dura el estado de vía. A fortiori el sacer­
dote para cumplir más perfectamente el precepto 
«amarás al Señor con todo tu corazón...». A ellos 
principalmente se dirige el «ser perfectos» y «al 
que tiene se le dará y abundará» (Mt. XIII, 12): 
«vosotros sois la sal de la tierra». 

Así, en la Imitación de Cristo, lib. IV, c. 5, so­
bre el estado sacerdotal, se lee: «He aquí que has 
sido hecho sacerdote, consagrado para celebrar; 
trabaja ahora por ofrecer a Dios sacrificios fiel y 
devotamente a su debido tiempo. Muéstrate asi­
mismo irreprensible. No has aligerado tu carga, 
sino que te has ligado con un lazo más estrecho 
a la disciplina. Te has obligado a una mayor per­
fección en la santidad. El sacerdote debe estar 
adornado de todas las virtudes y dar a los demás 
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el ejemplo, de iína vida buena.» Por Consiguiente, 
tan grande es lá responsabilidad del sacerdote que 
muchos santos .temieron la ordenación sacerdotal.-

BJ Por razón del ministerio sobre el cuerpo sa­
cramental de Cristo se manifiesta más- evidente­
mente- la obligación de atender a la peTfección: 

l.9) Ciertamente el sacerdote celebrante repre* 
senta a Cristo, es otro Cristo. Cristo se ofreció por 
nosotros como víctima. Por tanto, si su ministro 
ha de ser consciente de su ministerio, para cele­
brarlo digna y santamente debe unirse con la mente 
y el corazón al supremo sacerdote y víctima san­
tísima. Sería hipocresía, querida al menos indi­
rectamente con su negligencia, acercarse al altar 
sin una voluntad firme de crecer en santidad (Car­
denal Mercier, 165). Cada día debe decir más san­
tamente en nombre de Cristo: «Esto es mi cuer­
po—Este es el cáliz de mi sangre.» También en 
cada una de las Misas debe recibir devotamente la 
comunión eucarística para aumentar más y más 
en la caridad. Normalmente, pues, cada comunión 
eucarística debería ser substancialmente más fer­
viente y fecunda, ya que cada comunión debe no 
sólo conservar la caridad, sino aumentarla, dispo­
niéndonos de este modo para mejor recibir el cuer­
po de Cristo al día siguiente. Si esto es verdadero 
para el simple fiel, lo es a fortiori para el sacerdote. 
(Cfr. Santo Tomás, Comentario a la Epíst. a los 
Hebr. X, 25.) 

Nada extraño es que Santo Tomás afirme (II-II, 
184, 6) la necesidad, de la «perfección interior para 
ejercer dignamente tales actos (los del orden sa-
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grado) y en ej artículo diga (iKtl, 184, 8 ) . «Para 
los- dignísimos ministerios poír. loa qiie. se sirve a 
Cristo mismo en el sacramento del altar se requiere 
mayor santidad interior que la que requiere el es­
tado religioso, porquej como dice Dionisio (De 
Ecclesiastiba Hierarchia, c. 6), «el orden monás­
tico debe seguir a los órdenes sacerdotales y ele­
varse a imitación de ellos a las cosas divinas». Por 
consiguiente, peca más gravemente, en igualdad de 
circunstancias, el clérigo constituido en órdenes sa­
gradas si hace algo contrario a la santidad, que 
un religioso que no tiene el orden sagrado; aun­
que el religioso lego esté obligado a las observan­
cias regulares, a las que no lo están los que tienen 
las ói-denes sagradas.» 

2.v) El simple sacerdote no es menor que el 
obispo respecto a la consagración eucarística. (Cfr. 
Suppl. 40, 4-5) Y el episcopado no es, según San­
to Tomás, un sacramento especial, sino extensión 
del orden del presbiterado. (Cfr. infra n. 60.) 

La Imitación de Cristo (lib. IV, c. 5, n. 3) ex­
plica maravillosamente la santidad requerida o que 
al menos es manifiestamente conveniente para ce­
lebrar la Misa: «El sacerdote revestido de las sa­
gradas vestiduras hace las veces de Cristo, rogando 
a Dios, con su misión y humildad, por sí y por todo 
el pueblo. Tiene en el pecho y espalda la señal de 
la Cruz del Señor para que constantemente re­
cuerde la pasión de Cristo. Lleva ante sí, en la ca­
sulla, la cruz para que considere diligentemente 
las huellas de Cristo y trabaje yalerosamente por 
seguirle. Ve señalada con la cruz en la espalda, 



$6 iTEtífffALD CARftlCOÜ-tACttATtfáÉ, <*• P-

para que sufra por Dios todas< las contrariedades5 • 
que los demás le causaren.» 

3J9) Se confirma por la oración oficial de la 
Iglesia, a la que se obligan los clérigos a partir del 
subdiaconado. Esta oración oficial debe hacerse dig-
na* atenta y devotamente para que ilumine el en­
tendimiento e inflame ,1a voluntad. ,De este modo 
el oficio divino acompaña a la celebración de la 
Misa y es como una continuación de la oración de 
Cristo, como el sacrificio de la Misa es continuación 
del de la Cruz. Es el canto de la Esposa de Cristo. 
Es una conversación con Cristo. 

Según algunos teólogos, la obligación de recitar 
todos los días las horas canónicas es de derecho 
eclesiástico. No obstante, en virtud y por razón del 
estado eclesiástico, el clérigo está obligado a orar 
con más frecuencia que el laico, siendo la recita­
ción cotidiana algo conveniente a su estado. Por 
eso la costumbre de orar según el rito canónico 
vige en la Iglesia desde el tiempo de los Apóstoles, 
como se insinúa en la Epístola a los Efesios (v. 19): 
«Hablaos siempre con salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando y salmodiando al Señor en 
vuestros . corazones.» Esta costuilibre de recitar 
cada día las horas canónicas parece constituía un 
precepto hacia fines del siglo IV. La importancia 
de esta oración se manifiesta en el hecho de que 
todos los clérigos de órdenes mayores están obli­
gados a las horas canónicas, bajo pecado mortal, 
al menos en privado. Para satisfacer al precepto 
del rezo la .mejor atención, es la literal (al sentido 
de las palabras) o la espiritual (a Dios y a las cosas 
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que se piden). Conviene que todos se.esfuercen por 
tenerla. Sin embargo, supuesta la intención, con­
tinuada al menos virtualmente, de orar y alabar 
a Dios, basfa una ligera (el texto dice superficial) 
atención interna a las palabras. 

Pues así como el justo vivé dé, la fe, así. el sacer­
dote éspiritualmente debe vivir de la celebración 
de la misa y de la recitación de las horas canónicas. 
La Misa debe ser el centro de toda la vida sacer­
dotal, de donde brotan ríos de agua viva. (Cfr. Car­
denal Bona: De Sacrificio Missae, obra ascética.) 

C) Por razón del ministerio sacerdotal sobre el 
Cuerpo místico de Cristo, se esclarece todavía más 
esta obligación de atender a la perfección. 

En la santificación de las almas, el sacerdote 
secular participa del cuidado de las almas, que 
primariamente compete al obispo (II-II, 184, 6, 
ad 3). Debe ser un cooperador del obispo. Y aun 
cuando por esta cura de almas el párroco no queda 
constituido en estado de perfección, no obstante, 
para que las santifique debe tener ya una cierta 
perfección. Así lo declaró el Concilio de Trento 
(ses. 22, c. 1) : «Nada hay que más asiduamente 
incite a la piedad y al culto de Dios que la vida y 
el ejemplo de quienes se han entregado al divino 
ministerio... En ellos se miran como en un espejo 
los demás; de ellos toman lo que han de imitar. 
Por eso, es tan necesario que los clérigos, llamados 
a ser la selección del Señor, dispongan su vida y 
todas sus costumbres de suerte que en el vestido, 
..en el gesto, en el andar, en el hablar, en todas las 
demás cosas, nada manifiesten que no sea grave, 

7 
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moderado y pleno de sentido religioso!» El sacer­
dote ño se.obliga á la pobreza, pero no debe estar 
apegados a las cosas terrenas: aún m á s , dará con. 
placer a los pobres lo que tiene; será obediente al 
obispo y servidor de los fieles-, sobreponiéndose a 
las dificultades y a veces a las calumnias. -

Es evidente la necesidad de esta perfección ya 
adquirida para predicar, dirigir las aunas, oír las' 
confesiones. 

Paro predicar la palabra de Dios: Para que el 
sacerdote hable en' verdad de la abundancia del 
amor divino; aún más, como observa el Card. Mer-
cier (p. 196, 217), para que se predique con fruto, 
todo sacerdote debe poseer cierta contemplación 
de las cosas divinas, pues, como dice Santo Tomás 
(III, 40, 1, ad 2 ) : «La vida activa, por la que co­
munica a otros en la predicación y la enseñanza lo 
que se ha contemplado... presupone la abundancia 
de la contemplación.» En esto debe ser el sacerdote 
verdadera luz del mundo y sal de la tierra. 

Asimismo para oír confesiones se requiere cierta 
perfección, por los peligros de este ministerio, y 
para que el confesor dirija prudente, sabia y cari­
tativamente las aunas a una mayor pureza, fe, es­
peranza y caridad. Además pueden dirigirse a él 
almas que necesiten más alta dirección para seguir 
con fidelidad las inspiraciones del Espíritu. Santo. 

Conclusión: Por todas estas razones, e l clero 
seeular o diocesano está obligado a una mayor per­
fección que el simple religioso, que el converso o 
la monja (II-II, 164, 8 ) : «Para el ministerio sacer­
dotal se exige mayor santidad interior.» E n efecto, 
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.. el simple religioso está sólo obligado a atender a 
la perfección; .pero, todo sacerdote, para ser real- ' 
mente fiel' a la gracia de su ordenación, debe decir 
con San Pablo: «Yo- de muy buena gana me gas- . 
taré y me desgastaré por vuestras almas» (II Cor. 

xn,.i5).. •' ; 
En la práctica: En conciencia, ¿es suficiente 

para el sacerdote tener un firme propósito, eficaz 
de suyo, de desempeñar dignamente todos los ofi­
cios de la vida sacerdotal, aun los más perfectos y 
heroicos, si fuere necesario, o se requiere además 
haber adquirido ya cierta perfección personal? 

Respondemos con Suárez y el Card. Vives: Aun 
cuando es convenientísimo y moralmente necesa­
ria cierta perfección personal para ejercer recta y 
dignamente el oficio de santificar a otros, sin em­
bargo no es absolutamente necesario, y en virtud 
de un precepto, que tal perfección preceda en la 
realidad; es suficiente poseerla en el propósito, 
eficaz de suyo, de ejercer dignamente los ministe­
rios sacerdotales. 

En otras palabras, la obligación de tender a la 
perfección no se distingue de la obligación de ejer­
cer dignamente los oficios sacerdotales, como no 
difiere en el religioso de la obligación de guardar 
los votos. Por tanto, el sacerdote no peca contra 
e8ta*t)Migación de tender a la perfección, a no ser 
que desprecie las obligaciones propias de su oficio. 

Medios útiles para esta perfección sacerdotal son 
la meditación y la oración mental, la lectura espi-
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•ritual, el estudio de la Sagrada Escritura' éít orden 
a la vida espiritual, la visita'al Santísimo Sacra­
mento, la confesión semanal, los. ejercicios espiri­
tuales todos los años. Todo esto es necesario para 
que el sacerdote conozca no sólo la letra, sino, tam­
bién el espíritu del Evangelio, que ha de predicar 
de la abundancia del corazón. (Cfr. Enciel. de 
Pío. XI Sobre el sacerdocio). Son de alabar las 
costumbres de la vida en común, las asociaciones 
sacerdotales en vistas a la perfección, las terceras 
órdenes. 

Sobre la vida ascética del sacerdote, véase el ad­
mirable tratado ascético De saerificio Missae, del 
Cardenal Bona (edic. Herder, paga. 28, 75, 179 
325, 326, 402 . 

El V. Padre Cbevrier sacerdote lionés, amigo 
del cura de Ars, proponía a sus discípulos el cua­
dro reproducido en la página siguiente. 

El P. Chevrier abrió una catequesis para niños 
desamparados. Para ser admitidos a esta cateque­
sis se requerían solamente tres condiciones: no te­
ner nada, no saber nada, no poder nada. 

Conclusión espiritual: El sacerdote puede liacer 
el sacrificio de su vida en la celebración de la Misa, 
según una fórmula de Pío XI, complementada en 
lo tocante a los cuatro fines del sacrificio por el 
Bto. Pedro Julián Eymárd de la siguiente manera: 

«Oh Señor, cualquiera que fuere el género de 
muerte que me haya reservado tu Providencia lo 
acepto de tus manos con todo el corazón, con todos 



EL SACERDOTE, OTRO CRISTO 

Yo os he dado ejemplo para que vosotros hagáis tamb 
como yo he hecho. (Ja. Xlll, 15.) 

El pesebre 

Pobreza. 

El sacerdote debe ser : 

P o b r e : 
en la mesa, 
en el vestido, 
en la comida, 
en las cosas ex­

ternas, 
en el trabajo, 
en él servicio. 

Humilde: 
de espíritu 
y de corazón 
respecto de 
Dios, 
de l o s hom­

bres, 
de sí mismo 

E Calvario 

Espíri tu de muer te , de inmo­
lación. 

El sacerdote debe 

Morir, 
al cuerpo, 
al espíritu, 
a la voluntad, 
a la reputación, 
a la familia 
y al mundo. 

Inmolarse 
por 
el silencio, 
la oración, 
el trabajo, 
la penitencia, 
el dolor, 
la muer te . 

Cuanto más ha muerto a sí 
mismo el sacerdote, t an to más 
vive y da vida a los demás. 

Cuanto más pobre y humil 
de es alguien, tanto más glo 
¡rifica a Dios y útil es al pro 
j imo. 

El sacerdote es un hombre El sacerdote es un hombre 
despojado de todo. ¡crucificado 

El Taber 

Carid 

Eli sacerdote 

Dar 
el cuerpo, 
el espíritu, 
el tiempo, 
sus bienes, 
la salud, 
la vida. 

Conviene que 
se haga como e 

El sacerdote 
aniquilado. 
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Btia dolores, penas y angustias^ cómo un camino 
que me llevé hasta el fin. Y en prenda dé aceptarlo, 
junto con el sacrificio incruento de tu Hijo, yo te 
ofrezco, por adelantado, el sacrificio personal de 
mi vida, conforme a los cuatro fines del sacrificio. 

Con espíritu de adoración, de tu Majestad, Señor 
de la vida y de la muerte, que guías hasta lá muer­
te y conduces luego a la vida eterna. 

Con espíritu de reparación, por todos mis peca­
dos conocidos y ocultos, y por la pena a ellos debida. 

Con espíritu de súplica, a fin de obtener todas 
las gracias que me sean útiles para la salvación y 
el-apostolado.' y particularmente la gracia de las 
gracias, la perseverancia final. 

Con espíritu de acción de gracias, por todos los 
beneficios recibidos: por el beneficio de la Encar­
nación, de la Redención, de la Eucaristía, de mi 
vocación cristiana y sacerdotal; y para que mi 
muerte sea el comienzo de una eterna acción de 
gracias.» 

Para que el sacrificio sea más perfecto, como pre­
paración al último sacrificio en el instante de la 
muerte, será conveniente que el sacerdote pida las 
siguientes gracias: 

«Señor, haz que vea lo que exige mi vocación 
cristiana y sacerdotal de alguna manera, como lo 
veré al instante de mi muerte en el juicio particu­
lar. Concédeme por tu misericordia la gracia de 
hacer por amor lo que esperas de mí en pro de 
las almas a las que debo ayudar. Y que sufra- con 
generosidad cuanto de doloroso has permitido des-
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de la e ternidad paira m i santificación antes de vol 
ver a t i pa ra s iempre. 

»Pido en par t icular que t rabaje con celo en l a 
salvación de todas las almas a las que según t u 
voluntad debo ayudar. Con este fin uno. el sacrificio 
personal de mi vida al sacrificio incruento de tu 
Hijo, ( dé valor infinito y superabundante , y a los 
méritos de la B. V. María . Amén.» 

ARTICULO 4 

D E QUÉ MANERA EL ESTADO EPISCOPAL ES ESTADO 

DE PERFECCIÓN 

Esta cuestión tiene su importancia no sólo en 
sí, sino con relación a otras. E n efecto, muchos 
autores, por la consideración de la perfección epis­
copal, determinan cuál debe ser la perfección del 
sacerdote y qué se requiere pa ra la perfección en 
general. Ahora bien, si tales autores no poseen una 
noción recta sobre la perfección episcopal, mal po­
drán resolver rectamente las cuestiones antedichas. 

Lugares en que se puede consultar son: I I Tim. 
I, 3, 14; Conc. Trid., ses. 23, c. 4, 6, 7; Pontifi­
cal Romano : consagración episcopal; Sto. Tomás, 
II-II , 184, 5; también los aa. 4, 7, 8; 185, 8; 186, 
3, ad 5; 188, 1, ad 3 ; Passerini , II-II , 184, 5 y 7 
(pág, .73); Suárez, De Statu perfectionis, vlib. I, 
ce. 15 y 16. 

Esta cuestión no es independiente de esta o t ra : 
¿es el episcopado un orden distinto del presbitera­
do y un sacramento dis t into; confiere un carácter 
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distinto, o ea una extensión del presbiterado y su 
más perfecto cumplimiento? Algunos, como San 
Roberto. Belarmino, afirman que ©1 episcopado es 
un sacramento distinto. Otros, Santo Tomás, San 
Buenaventura, San Alberto Magno, dicen: Es sólo 
extensión y complemento del presbiterado. (Gfr. 
Sto, Tomás, Suppl. 40, 5.) 

Santo Tomás demuestra esta sentencia del modo 
siguiente: 

l.9) El Sacramento del orden se ordena princi­
palmente a consagrar la Eucaristía, al sacrificio de 
la Misa (Suppl. 37, 2 y 4) . Ahora bien, respecto 
a la Eucaristía, el obispo no tiene un poder supe­
rior al sacerdote, ni siquiera el Romano Pontífice. 
Pero nada hay más excelente en los sacramentos 
y en el culto divino que la consagración de la Eu­
caristía, puesto que la Eucaristía es fin de los de­
más sacramentos, en cuanto que contiene al Autor 
de la gracia. Es, pues, manifiesto que no son dis­
tintos. 

2.9) Pero el episcopado tiene sobre el simple 
sacerdocio el poder de ordenar, de confirmar, de 
gobernar una diócesis. Por «consiguiente, el episco­
pado, lo más probable, es q u e no «ea un orden dis­
tinto del sacerdocio, por lo que añade a éste, sino 
extensión del mismo y su más perfecto cumpli­
miento. De esta manera el «obispo, por institución 
divina, supera a los simples sacerdotes no sólo en 
la jurisdicción, sino por la potestad de orden en 
cuanto puede ordenar y comifirmar. 

. Se corrobora esto por e l Concilio Tridentino 
(Dz. 958), pues, reseñando las órdenes, enumera 
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siete, omitiendo el episcopado. Además, quien no 
sea sacerdote no puede válidamente ser consagra­
do obispo; al contrario, quien no ha recibido vá­
lidamente el diaconado, sino sólo el subdiaconado, 
puede válidamente ser ordenado sacerdote. 

Se objeta, ño obstante, diciendo que la consagra­
ción episcopal confiere un carácter especial, ya que 
da-un singular poder espiritual de ordenar y con­
firmar. 

Se responde: Para esto basta con que el episco­
pado sea un complemento intrínseco del sacramen­
to del Orden; de este modo, por la consagración 
episcopal no se confiere un carácter especial, sino 
que el carácter sacerdotal se amplía a ulteriores 
ministerios por un modo real y físico, lo mismo que 
en la ordenación de presbítero el carácter sacer­
dotal para consagrar se amplía a absolver cuando 
se le dice al ordenado: «Recibe el Espíritu Santo: 
a aquellos a quienes perdonares los pecados..., et­
cétera.» 

Y basta que el episcopado sea complemento in­
trínseco del sacerdocio para que confiera la gracia; 
como la satisfacción sacramental después de la ab­
solución. Por consiguiente, muy probablemente el 
episcopado no es orden ni sacramento estrictamen­
te distinto del sacerdocio, sino plenitud del sacer­
docio. 

La consagración episcopal no sólo amplía el ca­
rácter sacerdotal a nuevas funciones: ordenar, con­
firmar, consagrar iglesias, cálices, gobernar una 
diócesis, sino que da también un aumento peculiar 
de la gracia sacramental del Orden. Es necesario 
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pata que el obispo r e a ^ g m funciones rto sólo 
válida, sino santamente y ¿ a d a v e ¿ m á s flántamen-
te. Esta gracia sacramenta e g una modalidad pro­
veniente dé lá gracia h ^ i t u a l Conf i ere un dere­
cho a gracias actuales s i e m p r e n u e v a g y m á s e i e . 
vadas para que el obispa r e a l i c e m e ¡ j o r c o n m a 8 

ffcuto sus funciones. 

Debe, pues, vivir más y m á g d e e 9 t a g ^ i a 8 a . 
<*amental para que fruct i f i q u e e n é l primeramen-
t e ; sin esto no puede se* p e r f e c t o . Esta gracia es, 
al mismo tiempo, pérsomq y g o c i a l i c o m o l a g ^ i a 
capital de Cristo; y com^ k c a r i d a d , perfecciona 
la persona y sus relacione^ c o n e l p r o j i m o . El obis­
po ha recibido al menos ^ i n c o t a l e n t 0 8 ? ^ e deben 
producir mucho fruto. A%{ e g c ó m o e l epi8COpado 
es plenitud del sacerdocio y n o p u e d e l o g r a r l a 

perfección si no es a s p i r ^ l d o a u n a m a v o r u n i o n 

co»,.Cristo y con todo el e ^ i s c d o c r i s t í ano , bajo 
a dirección del Sumo P o r ^ f ^ e n e I C u e r p o M i g . 

tic<o de Cristo. Esta u n i d ^ d d e l e p Í 8 C O p a d o es lo 
tJ11^ constituye su fuerza. 

£ l obispo debe esperarle* t o d o d e ] a , , r a c i a 8 a c r a . 
mental recibida, c o o p e r a n ^ c o n y j a A g í s e p e n e . 
t ra^ a , c a da vez más, de la ndeza dei sacerdocio 
de Cristo. El obispo es, c o ^ 0 s u c e e o r d e l o g A p Ó 8 . 
toles, al mismo tiempo Ao^lQT ( e s o 0 8 t e n t a e l 
m i s t e r i o ) , pastor de la ( e g o e j e r c e e l 

miu1PtCrio para con loe fie^ l eg l o g s i m p l e s 8 a c e r . 
rtotfis) y caudillo que g o b i ^ n a a g n d í ó c e s i s () Igle­
sia (por eso detenta la a r ^ t o r i d a d ) > T i e n e , p u e s , 
tres poderes: de enseñar, M ( ? a a n t i f i c a r í d e gober-
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nar* y; debe en caso de persecución;dar fija <vida en-
defensa de su rebaño. 

Respecto al estado de perfección, veamos en pr i ­
m e r lugar aquello en que convienen los teólogos 
y en segundo término lo que se disputa sobre la 
perfección requer ida p a r a el obispo. 

Los teólogos enseñan comúnmente con Santo 
Tomás (II-II, 184, 5 ) : 1) Que los obispos están 
constituidos absolutamente en estado de perfección, 
pues tal estado exige obligarse perpe tuamente a lo 
que constituye la perfección con cierta solemnidad 
externa. Ahora bien, los obispos se obligan a prac­
ticar la perfección al asumir el ministerio pastoral . 
A ello pertenece el que el pastor dé su vida por 
sus ovejas; se añade también una cierta solemni­
dad en la consagración a la vez que la predicha 
'profesión. 2) Es cierto (como demuestra Santo To­
más, ib. a. 7) que el estado de los obispos es más 
perfecto que el estado de los religiosos, «porque, 
como dice Santo Tomás, siguiendo a Dionisio, en 
el género de perfección los obispos son como per-
feccionadores y los religiosos como los perfecciona­
dos, perteneciendo lo uno a la acción y lo otro a la 
pasión». Por lo cual afirma Passerini (o. c , pá­
gina 72, n. 10) que, según Santo Tomás, el estado 
de los obispos es el estado de los perfeccionadores 
activamente, mientras el de los religiosos es el de 
los que son perfeccionados, pasivamente. E l obis­
po, en efecto, ordena a los sacerdotes y gobierna 
lá grey. Y, como dice Santo Tomás (II-II, 185, 
4 j ' a d ' l ) , el obispo «retrocedería» si quisiera en t ra r 
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en religión mientras todavía sea. útij & su grey. Ám-
bág conclusiones son admitidas comúnmente. 

Lo controvertido es lo siguiente: ¿Es el estado 
episcopal estado de perfeccionador solamente, o 
debe decirse también que es un estado de perfec­
ción en- ejercicio en el sentido dé qué esencialmen­
te presuponga la perfección adquirida, ya lograda 
en la realidad? En otras palabras: ¿Debe ser el 
obispo actualmente perfecto, no en un sentido am­
plio, sino también-en sentido estricto? 

La primera sentencia es de Suárez y muchos 
otros, es afirmativa', a saber: él obispo está obli­
gado a poseer y expandir la perfección. ¿Por qué? 
Porque el estado episcopal es superior al estado 
religioso, el cual se define como un estado de ad­
quisición de la perfección. El obispo, en efecto, 
debe no sólo purificar e iluminar a los demás, sino 
transformarlos. 

Santo Tomás, en cambio, no dice propiamente 
que el obispo esté constituido en un estado de per­
fección ya adquirida y en expansión: afirma que 
se encuentra en el estado de los perfeccionadores 
activamente; y en la cuestión 183[, a. 8, dice que 
el estado episcopal es cierto magisterio de perfec­
ción, y en la 186, 3, a la dificultad tercera respon­
de que el estado episcopal no se ordena a alcanzar 
la perfección, sino más bien a gobernar a los de­
más por la que uno tiene. 

La segunda sentencia, de Passerini y otros mu­
chos (o. c , p. 70, 73), es negativa; a saber: al es­
tado episcopal compete la perfección propiamen-
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n|é dicha, mas no lógiada ya én la realidad, sino 
tenida en la intención. 

t,a razón es porque dé otro modo sé rebajaría. la 
•grandeza de la perfección estrictamente tal, la cual 

- excluye ciertamente todo'pecado venial deliberado 
y las imperfecciones consentidas, o si se conserva 
la dignidad' de la perfección propiamente dicha. 
apenas se encontrarían obispos que ..cumplieran con 
su cargo (Cfr. Passerini, p. 73, n. 18) (1). 

Aún más, Passerini rechaza la distinción de los 
estados en estado de adquisición de la perfección 
y estado de ejercicio de la perfección, al menos 
en el sentido de Suápez. 

¿Por qué? Porque, ha dicho Passerini (p. 72, 
n. 9), o se trata de la perfección común o impro­
piamente dicha, la cual excluye los pecados mor­
tales, y en este sentido todo estado es de adqui­
sición de la perfección; o se trata de la perfección 

'estrictamente tal, que excluye todos los veniales 
deliberados; y en este caso el obispo no está obli-

(1) Santo Tomás (Comentarios a S. Mt. XIX, 21, edic. 
Marietti, p. 261, a) afirma: «El estado de perfección es 
doble: el de los prelados y el de los religiosos; pero se 
dice equívocamente, pues mientras el estado de los reli­
giosos es de adquisición de la perfección, el de los prela­
dos no es de adquisición de la perfección para sí, sino 
de comunicación de la ya poseída» (léase todo el texto). 
El obispo dice al religioso la relación de maestro a dis-
cípflflo. Cfr. infra p. 101. 

Dícese que algunos preguntaron a Santo Tomás quién 
había de ser elegido Maestro General, respondiendo él: 
El más prudente, sea superior; el más docto, que nos en­
señe; el más santo, ore por nosotros. 
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gádb a poseerla ya, pues pocos son* los que la al-
': e n r i z a n . '••/••.•'• ' : r . ' -• ' • • ' ' • ; . • ' . • . 

. -, . , Agrega PaseBrini (p. .72, n- 13) que. el «obispo 
que n o es perfecto, o que es malo , no por eso deja 
de hal larse en.estado dé perfección», como el ma l 
religioso no deja su propio estadp. P o r otra par te , 
también ' los religiosos de vida apostólica ejercen 
o comunican la perfección. • 

Importancia de esta cuestión en la ascética. Esta 
cuestión, así p lanteada, t iene su importancia en 
ascética y mística pa ra de terminar qué requiere la 
perfección p rop iamen te dicha. 

Algunos, como Suárez, no parece que posean una 
noción elevada de la perfección propiamente dicha. 
Esta, p a r a él, no exige una gran caridad. Y entre 
los muchos argumentos aducidos pa ra probar esta 
tesis dicen: los obispos se ha l lan en estado de per­
fección adquir ida y en ejercicio; satisfacen su mi­
nisterio. Passerini, p o r el contrar io , parece tener 
una idea excesivamente elevada de la perfección 
estr ictamente tal . 

¿Cuál es la respuesta?—La solución aparece más 
clara si el problema se p lantea así: ¿Es suficiente 
que el obispo tenga e l firme propósito, eficaz de 
suyo, de cumplir dignamente todos los oficios de su 
cargo, aun los heroicos si hub ie re necesidad, o es­
tá, además, obligado en conciencia a ser ya propia­
mente perfecto? 

Nuestra solución dedúcese de la distinción entre 
una cierta perfección prerrequerida en conciencia 
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a la aceptación del episcopado y otra perfección 
más elevada y convenientísima a', que el obispo 
debe aspirar. {Cfr. "Santo: Tomás, Comentarios a 

.$ . Mt. XIX, 21, edic.Mariett i , p. 261 a; cfr. su-
pra p. 99, nota.) 
, ?or consiguiente, nuestra .tesis, que conviene con 

Passerini, es: ' l.9) En conciencia nadie está obli­
gado a ser actualmente perfecto para aceptar el 
episcopado; 2.*) el obispo, sin embargo, por razón 
de su oficio y estado, está más obligado que el 
religioso, y por medios más santos, a tender a la 
perfección; 3.") aún más, es muy conveniente, y 
ello interesa mucho, que el obispo posea ya la per­
fección propiamente dicha para que ejerza digna­
mente todos los oficios de su cargo pastoral. 

La primera parte de la tesis es: En conciencia 
nadie está obligado a ser actualmente perfecto para 

. aceptar el episcopado. Es suficiente que tenga el 
propósito, eficaz de suyo, de cumplir dignamente 
todos los oficios de la vida episcopal, aun los más 
perfectos y heroicos si hubiera necesidad. 

Esto mismo se encuentra en Santo Tomás II-II, 
184, 5, ad 2, donde contesta a esta objeción: «Son 
muchos los prelados (los obispos, según consta por 
el contexto) y religiosos que no tienen la perfección 
interior de la caridad. Luego si todos los religio­
sos y prelados se hallan en estado de perfección, 
sigúese que cualquiera de éstos que no son perfec­
tos están en pecado mortal como hipócritas y men­
tirosos.» 

. Responde Santo Tomás, siendo válida su res­
puesta tanto para los obispos como para los reli-



giosos: «Los hombres toman el .estado de' perfec­
ción no cómo- profesando ser perfectos, sino prqf.e^ 

" salido qué tienden a la- perfección; por lo cual dice 
el Apóstol (Filip. III, 12) «no que ya la haya al­
canzado o que sea perfecto, sino que la sigo por si 
le doy alcance». Y después añade (San Pablo): 
«Cuantos somos, pues, perfectos, esto mismo sin­
tamos.» «Por .consiguiente, dice Santo Tomás, no 
comete mentira ni simulación por no ser perfecto 
el que abraza el estado de perfección, sino en 
cuanto revoca su. ánimo de aspirar a la perfección.» 

No está,, pues, el obispo obligado en conciencia 
a ser ya perfecto, con perfección en sentido es­
tricto, consistente en una perfección tan notable 
de la caridad que en todas ocasiones se adhiera a 
Dios, y obrando siempre y con deliberación por 
motivo de caridad, excluyendo los pecados veniales 
deliberados y las imperfecciones voluntarias. Por 
lo cual en Hebr. V, 2, se dice del obispo: «Por 
cuando que él mismo también se halla rodeado de 
flaqueza, y a causa de ella debe por sí mismo ofre­
cer sacrificios, igual que por el pueblo.» 

Así, rectamente Passerini. Esta primera parte-
de nuestra tesis se confirma pcV lo que enseña 
Santo Tomás (II-II, 185, 3). A la pregunta si es 
preciso que el elevado al episcopado sea mejor que 
los demás, responde con el derecho canónico: bas­
ta elegir al que sea bueno; no es necesario elegir 
al mejor. Y lo explica: «El que debe elegir a algu­
no para obispo o procurar que lo sea no está obli­
gado a promover al que es mejor .absolutamente* lo 
cual es conforme a la caridad; sino al mejor relati-
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yginienté >1 rágiiuen de la Iglesia, esto es, al' que 
sed capaz de instruir y defender la Iglesia y go­
bernarla pacíficamente... Por parte del que es ele­
gido rio se requiere que se repute mejor que'los 
otros, pues esto sería soberbia y presunción ¿ sino 
que basta que no halle en sí cosa alguna por la que 
se le haga ilícito aceptar el cargo episcopal.» 

Y a la dificultad tercera responde: «Nada im­
pide que alguno sea más idóneo para el oficio de 
gobernar, el cual, sin embargo, no sobresale en la 
gracia de la santidad», según se dice en la I a los 
Cor. XII, 4: «hay diversidad de dones, de minis­
terios y de operaciones». 

La segunda parte de la conclusión: El obispo, 
sin embargo, por razón de su oficio y estado, está 
más obligado que el religioso y por medios más 
spntos a tender a la perfección. (Passerini, p. 74. 
Cfr. Santo Tomás, 185, 3 ad 2 ) : «El obispo debe 
procurar mostrarse tal que aventaje a los demás 
en ciencia y santidad». El obispo, lo mismo que 
el religioso, debe entregarse a la perfección sin 
medida, por parte del fin, ya que la perfección 
consiste en la observancia plena del precepto de 
la caridad, el cual no tiene límites. Y por esta par­
te, como con razón afirma Passerini (p. 71, n. 6), 
el estado de perfección no admite distinción, sino 
que: 

l:*) El obispo tiene mayor obligación que el 
religioso de tender a la perfección. ¿Por qué? 
Porque las funciones de su oficio pastoral requie­
ren mayor santidad interior, no sea que el obispo 
impida el fruto de las almas y la salvación de su 

8 
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grey.- Asimismo esta, obligación es más urgente; eíí 
el obispo, que en el religioso' de vida contempla­
tiva, ya jorqué a él le compete un cuidado más 
amplio y. principal de ,1a grey, basta el punto de 
no poder prescindir de ella, ya porque es el minis­
tro supremo. y principal en las órdenes y en la doc­
trina, siendo el .obispo, en. consecuencia, lo formal 
en su rebaño, según lo dice San Pedro I, 53. De 
ahí qué si el obispo actúa contra la perfección, 
peca más gravemente que el religioso. 

2.') La diferencia de estado se considera por 
la doctrina de los medios que se asumen para la 
perfección. Y en esto el obispo va por delante. 
En efecto, entre las obras de consejo algunas son 
por su género más perfectas, tales como tener un 
cuidado tal de la salvación del prójimo que lleve 
a dar la vida por procurársela. Obliga esto al obis­
po por razón de su estado. Este medio, en sí mis­
mo, es superior al ejercicio de la obediencia y po­
breza religiosas. La caridad para con el prójimo 
es el efecto máximo de amor de Dios y el mejor 
signo del progreso de la caridad para con Dios. 
«Amaos mutuamente, como Yo os he amado» 
(Jn. XIII, 34); la caridad fraterna es el termóme­
tro de la vida interior. 

Como dice Passerini (o. c , p. 93, sumario, n. 6), 
«tener cura de almas como (responsable) princi­
pal, llevando anejo el desprecio de los bienes del 
cuerpo, de la fama propia y de la vida, es un es­
tado muy superior a todos los demás en perfección. 
Por esta razón el obispo se halla constituido-en un 
e s t a d o , superior al de cualesquiera religiosos. 
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BV. p . 9 4 , n. 8: «Este es t amb ién él pensamiento 
de Sanio Tomás, quien demuestra , por eso mismo,, 
que" el' estado dé los obispos supei-á en perfección 
al estado de los religiosos, no porque los.obispos 
sean actualmente perfectos, sino porque son per-
feccionadores, ya que en verdad el oficio de per­
feccionar a los demás es una. obra de suyo, por su 
naturaleza, sublime y más excelsa que la pobreza, 
la virginidad y la obediencia en todo aquello que 
es de consejo. Es también un medio más útil para 
adquir i r la perfección. Además en ningún estado 
se encuentra re la t ivamente tantos santos. Testigo, 
el Martirologio». 

* 
Objeción: Parece que los obispos no son supe­

riores, al menos en la pobreza y obediencia. (Cfr. 
II-II, 187, 7, ad 1.) 

• Respuesta: Aunque el obispo no está obligado 
a utilizar este medio de perfección, cual es la po­
breza, no obstante «los obispos están obligados 
principalmente a despreciar todo lo suyo en honor 
de Dios por la salvación de su grey, cuando fuere 
preciso, ya dándole a los pobres de su rebaño, ya 
soportando con alegría el robo de sus bienes». En 
la cuestión 185, 6, ad 1: «La pobreza no es la per­
fección, sino instrumento de la perfección. Y no 
es preciso que donde abunda más la pobreza haya 
mayor perfección; antes bien, puede darse gran 
perfección en medio de gran opulencia.» Si el obis­
po no tiene voto de obediencia está obligado a dar 
ejemplo preclaro de ,1a misma para con el Sumo 
Pontífice, y ser, de alguna manera, siervo de los 
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siervos de Dios, que ea frecuentemente más difícil 
y arduo que la obediencia religiosa. 

Pregunta Passerini (o. c , p. 95) : Sí es supe­
rior el estado episcopal al estado religioso de vida 
apostólica (en la Orden Dominicana o en la Com­
pañía de Jesús, que tiene: vida apostólica, incluso 
con. peligro de :muerte en las misiones); ; y si el 
obispo es superior a los doctores en Teología que 
instruyen a muchos otros sacerdotes, a los (1) pre­
lados Regulares, como los Abades y Generales, a 
quienes incumbe el cuidado de toda una Orden y 
que, aparte de la carga de cura de almas, tienen 
la de los votos y de la observancia regular. 

Conclusión general: Se responde con Passerini: 
El fin próximo y el objeto del estado episcopal 
aventaja sobremanera al fin del estado religioso 
aun en el caso de que en éste se obliguen a las 
obras de caridad. Por tres razones: 

l.9) Por la universalidad de las acciones: Sólo 
el obispo puede conferir todos los sacramentos; 
sólo él consagra las iglesias y la materia del sa-

(1) Respecto a los doctores de Sagrada Teología, dice 
Santo Tomás en el Quodlibeto I, a. 14, que los doctores 
en Teología son, bajo la dirección de los obispos, como 
los artífices principales que inquieren y enseñan ¿e qué 
manera deben procurar otros la salvación de las almas. 
Luego, absolutamente es mejor enseñar la Sagrada Teo­
logía y más meritorio si se realiza con buena intención 
que preocuparse de la salvación de éste o de aquél en 
particular, según lo que enseña el Apóstol: «No me ha 
enviado Cristo a bautizar, sino a evangelizar» (I Cor. I, 17). 
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craimento del Bautismo y dé la; Ext rema Unción.4 
30I0 él tiene voto e n la definición del objeto de la 
fe. Y por su oficio tiene derecho a ser convocado 
al Concilio, pa ra la determinación de lo concer­
niente al régimen de la Iglesia. Nada de esto, com­
pe te a ' los rel igioS o s . 

2.9) Por el modo de obrar: Los religiosos en la 
cura de almas so^ auxiliares del obispo. 

3.1?) Por la obligación: Los religiosos, en efec­
to, no tienen la m i 8 m a obligación que el obispo 
de exponer su vida por la salvación de los fieles. 

Tercera pa r t e <Je la tesis: Es muy conveniente 
e interesa mucho qUe el obispo posea ya la per­
fección propiamente dicha para que cumpla digna­
mente todos los oficios de su cargo pastoral. (Cfr. 
I I Tim. 1, 3-14.) 

En efecto, el obi8pQ n o sólo debe purificar e ilu­
minar , sino transformar; debe asimismo ordenar 
los sacerdotes y gobernarlos; es pad re de los fieles 
de su diócesis, sea c u a l fuere el estado a que per­
tenecen, a excepción de l estado de exención. Ade­
más, muy frecuentemente debe realizar heroicos 
actos de v i r t ud pa t a la salvación de su grey y es­
tar dispuesto a o t r o s mayores y más arduos por 
sus ovejas. P a r a cumplir dignamente todos estos 
ministerios interesa m u c h o se entregue a la ora­
ción, viva p rofundamente de la fe y de la caridad 
a fin* de p o d e r hablar a su grey de la pleni tud de 
su santo a m o r . (Qfr- \ a v j d a J e San Carlos Bo-
rromeo, San Francisco d e Sales y San Alfonso.) 

No es necesar io q U e e l obispo aventaje a todos 
en todo; de esta suerte nadie podr ía ser obispo 
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que no fuera virgen,; es cotí veniente, sin embargó, 
que los aventaje en lo concerniente al oficio de ali­
mentar la grey. Por eso es conveniente no sean 
elevados al episcopado, sino los: perfectos. 

Entendida así la tesis, en nada rebaja la eleva­
ción de la noción de perfección en sentido estrio. 
to ni-rebaja tampoco el estado episcopal. Esta pa­
rece ser la sentencia de Santo Tomás. 

Cuestiones complementarias. 
I.9) ¿Es lícito desear el episcopado? (Cfr. l i ­

l i , 185, 1.) Parece ser lícito, pues San Pablo dice 
a Timoteo (I Tim. III, 1) : «Si alguno desea el 
episcopado, buena obra desea.» Ahora bien, es lí­
cito y laudable desear una obra buena. Sin embar­
go, dice San Agustín (De Civ. Dei, lib. XIX, c. 19): 
«Que no es decoroso desearlo.» Algunos establecen 
igualdad, respecto de su licitud, entre este deseo 
y el de desear la contemplación o unión mística. 

Veamos qué responde Santo Tomás. Dice: «De­
sear el episcopado por razón del primado de dig­
nidad y honor, es lícito; mas desear ser útil a los 
demás, es de suyo laudable y virtuoso. Digno de 
alabanza era principalmente en la Iglesia primiti­
va, en el tiempo de las persecuciones, ya que los 
obispos debían padecer frecuentemente tormentos 
más agudos. No obstante, si la necesidad no urge, 
parece presuntuoso que alguien desee el episcopa­
do, ya que la función de obispo lleva aneja la pre­
eminencia de grado. De ahí que algunos emitan 
voto de no aceptar el episcopado a no ser en virtud 
de obediencia o porque lo imponga'la caridad. 

Sin embargo, puede alguien desear el episcopa-



LA SANTIFICACIÓN DEL SACERDOTE 119 

, do sin presunción «en. cuanto sólo; ,1a buena obr.a 
entra en su deseo, no la preeminencia en' dignidad». 

No hay paridad con el deseo de la unión mística 
porque ésta no lleva aneja necesariamente preemi­
nencia externa, sino dolorosas purificaciones mu­
chas veces. 

2,*) '¿Es- lícito en absoluto rehusar el episcopa­
do impuesto? (Cfr. II-II, 185, 2.) Santo Tomás 
responde negativamente: «Así como denota desor­
den de la voluntad el que alguno intente por su 
propio arbitrio ser colocado al frente de loe de­
más, así. también arguye desarreglo rehusar ente­
ramente, contra el mandato del superior, el predi-
cho ministerio de gobernar; y esto repugna a la 
caridad para con el prójimo, a cuya utilidad debe 
uno ofrecerse según las circunstancias de tiempo 
y lugar. Es contra la humildad, en segundo tér-

» mino, por la que uno debe someterse a los manda­
tos del superior. 

3.*) ¿Puede el obispo lícitamente abandonar él 
cuidado episcopal para pasar al estado religioso? 
(Cfr. II-II, 185, 4.) No puede hacerlo sin licencia 
del Sumo Pontífice aun cuando se halle impedido 
para trabajar en la salvación de sus subditos, v. gr., 
porque es anciano o está enfermo, o por algún es­
cándalo o defecto de los subditos. 

La razón es ésta: «Qtie la profesión del estado 
episcopal consiste en que alguno se obliga por 
amor de Dios a velar por la salvación de los pró­
jimos y, por consiguiente, se obliga a conservar el 
estado episcopal tanto tiempo como pueda ser útil > 
a la salvación de los subditos a él encomendados, 
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la cual no debe descuidar ni por la quietud *de la 
divina contemplación... ni por evitar cualquier ad­
versidad, o adquirir lucro.»: «Mientras alguien püe-
da ser útil a la salvación del prójimo sería retro­
ceder si quisiera pasar- al estado religioso para 
cuidar sólo de su salvación el. que se obligó a pro­
curar no sólo la suya, sino la dé los demás» (Ad 
primum). 

Consiguientemente, como afirma Santo. Tomás 
(II-II, 185, 5), en tiempo de persecución, «cuan­
do la salvación de los subditos exige la presencia 
de la persona del pastor, no debe éste abandonar 
personalmente a- su grey, ni por comodidad algu­
na temporal, ni aun por peligro alguno personal 
e inminente, puesto que el buen Pastor está obli­
gado a dar su vida por sus ovejas». 

APÉNDICE AL CAPITULO I 

Se confirma la necesidad para el sacerdote de 
tender a la perfección por razón del 

Mundo en el que debe ejercer su ministerio. 
\ 

Cristo ha dicho a los Apóstoles (Mt. X, 16-17): 
«Os envío como ovejas en medio de lobos; sed, 
pues, prudentes como serpientes y sencillos como 
palomas. Guardaos de los hombres, porque os en­
tregarán a los sanedrines y en sus sinagogas os 
azotarán.» Asimismo, en San Lucas X, 3: «Id, yo 
os envío como corderos en medio de lobos.» De 
igual modo en la primera epístola de San Juan 
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y , 19, se dice, cuál es .él' espíritu del mundo, en 
cuanto opuesto al espíritu de Dios: «El mundo 
todo está bajo el. maligno (espíritu)»; y 'en I Jn. 
II , 16: «Porque todo lo que hay en el inundo es 
concupiscencia de lá carne, concupiscencia de los 
ojos y soberbia de la vida.» 

Y San Pablo (Efes. VI, 11-13): «Vestios dé la 
armadura de Dios para que podáis resistir a las 
insidias del diablo, que no es nuestra lucha con­
tra la carne y la sangre, sino contra los principa­
dos, contra las potestades, contra los dominadores 
de este mundo tenebroso, contra los espíritus ma­
los de los aires. Tomad, pues, la armadura de Dios 
para que podáis resistir en el día malo, y vencido 
todo, os mantengáis firmes.» 

El comentario de Santo Tomás a San Mateo 
(X, 16) dice: «¿Por qué ha querido Dios enviar a 
Jos Apóstoles a tales peligros? Para manifestar su 
poder, ya que si los hubiera enviado armados, su 
victoria se atribuiría a su valor, no al poder de 
Dios. Por eso los envió pobres. Cosa grande es que 
por unos pobres, despreciados e inermes, fueran 
convertidos tantos al Señor.» 

Santo Tomás, en el comentario a la Epístola a 
los Efesios (VI, 12) observa cómo nuestras armas 
principales contra la maldad del diablo son las tres 
virtudes teologales: el escudo de la fe, la esperan­
za del último fin que viene a ser yelmo de salva-
ciótf*y el amor de Dios y de las almas unido a la 
humildad y al espíritu de adoración. 

Quisiera ahora hablar en particular de la co­
rrupción del mundo a evangelizar, no como .se ha? 
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liaba ál comienzo de la Iglesia, sino tal como se 
• encuentra hoy después de casi veinte siglos de 

Cristianismo. Existe notable diferencia entre am­
bos': Hoy las grandes. ideas cristianas han perdido 
para muchos su antigua elevación, significando 
algo absolutamente diferente. De ahí que muchos 
como Chestertori (1) han hablado con motivo de 
las grandes ideas que se han vuelto locas. Comen­
zó con J. J. Rousseau, cuya doctrina ha sido lla­
mada con exactitud Cristianismo corrompido (2). 
La corrupción de lo mejor es. lo peor. 

Ya en la antigüedad clásica existía giran oposi­
ción entre el esplritualismo de Platón y (Je Aris­
tóteles y el materialismo de Epicuro, a pesar de 
que el pensamiento no había alcanzado todavía la 
altura del Cristianismo, y los más grandes filóso­
fos hablaban solamente de la Sabiduría y de un 
cierto amor racional del Sumo Bien; y los estoi­
cos, de cierta fraternidad universal de todos los 
hombres. 

Con el cristianismo, el alma humana fué eleva­
da a una vida sobrenatural, a Dios, por u n a fe 
ciertísima, firmísima por la esperanza en El, y al 
amor del Padre celestialy de todos su6 hijos adop­
tivos. Durante tres siglos murieron los mártires 
por la fe cristiana y fué su sangre semilla de cris­
tianos. La doctrina de los Padres logró su culmen 

(1) Hvrctiques, Proface de H. MASSIS. Les grandes idéca 
devenues folies. 

(2) Cf. J. MARITAIN: Les trois Refórmatelas, Rousseau: 
Le Christianisnie corriutipu, 
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cím San Agustín. La Sagrada Teología alcanzó su. 
cima en el siglo x m . 

Más ta rde empezó el declive, en el siglo xiv, con 
el 'nominal ismo; en el XV y xvi, con- el protestan­
tismo, con la negación, de la infabil idad de la 
Iglesia, del Sacrificio de la Misa, del Sacramento 
de la Penitencia, de la necesidad de las buenas. 
obras ; luego el descenso se hizo más profundo con 
los filósofos incrédulos del siglo XVIII, Voltaire y 
Rousseau, con la Revolución francesa, cuyo espíri­
tu es el natural ismo según la mente de los deístas: 
DioSj si existe, no se preocupa de los individuos, 
sino de las leyes universales; en consecuencia, el 
pecado no es una ofensa contra Dios, sino un acto 
contra la razón, s iempre en constante desarrollo. 
Lo que en pr incipio nos parecía robo, hoy no es 
robo ; tal vez sea la misma propiedad individual 

* la que sea un robo, al decir de los socialistas. 

Dado el espíri tu del natural ismo y del raciona­
lismo, se han de negar todos los misterios sobre­
natura les : la Santísima Tr in idad , la Encarnación, 
la Redención, la Eucarist ía, los Sacramentos; se 
niega la vida de la gracia como germen de la glo­
r i a ; se niega la vida eterna y la oposición entre 
cielo e infierno. 

Llega un momento en este descender en que el 
l iberalismo intenta mantenerse en una al tura me­
d í* entre el Catolicismo y los errores más depra­
vados. Pero el l iberalismo a nada conduce; n i afir­
ma ni niega, duda siempre. Por eso, cuando se 
ha de tomar una decisión, cuando se ha de obrar, 
al liberalismo sucede el radicalismo, negándolo lo-
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do; luego el Socialismo y,.finalmente, el comunis­
mo', negando la propiedad,, la ^familia, la Patria,," 
la Religión. • 

Sigue en pie, una cierta ideología que comenzó 
con J. J. Rousseau, en quien el cristianismo se 
halla corrompido según el pensamiento del natura­
lismo con. la negación de todos los misterios sobre­
naturales: en lugar de la fe en Dios, de la. espe­
ranza en Dios y de la caridad para con Dios se 
coloca la fe en la Humanidad, la esperanza en la 
Humanidad, el amor de la Humanidad (fraseolo­
gía del amor, arte de parafrasear sobre el íunor). 
La Humanidad ocupa el lugar de Dios y se la 
deifica. Por consiguiente, hablan continuamente 
del progreso de la Humanidad como si se diera 
constantemente el progreso científico, económico, 
moral, espiritual; como si la Humanidad por sí 
misma, sin un auxilio de lo alto, fuera la causa 
de este progreso. 

Hoy, ante la presente guerra mundial, ante el 
progreso material de la ciencia y de los medios de 
destrucción, contemplamos el terrible retroceso mo­
ral, camino de la barbarie; y vemos asimismo el 
retroceso económico, la miseria. t\ 

Por consiguiente, esa nueva ideología que se ha 
puesto en lugar de la fe cristiana contiene gran­
des ideas caídas en la demencia. Y la caída es 
tanto más profunda y rápida cuanto es mayor la 
altura de donde proceden, como sucede en la caída 
de la piedra. 

Por tanto, el estado actual parece peor qtfe'el 
de antes de Cristo. No es la ignorancia del niño,, 
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sino. Ja, demencia del.-anciano, que ha alcanzado 
uña gran' altura. Por consiguiente, no es de admi­
rar que' los filósofos modernos, que siguen las hue­
llas del naturalismo, sean verdaderos monstruos 
intelectuales, como puede observarse en Kant, Fich-
te, HegeL Ya antes, Spirioza empezó negando la 
libertad ert Dios,.--la creación, la Providencia, la 
justicia en Dios, la misericordia, todo mérito y de­
mérito. 

Esta es propiamente la estulticia o locura de 
que hablaba San Pablo cuando decía (I Cor. III, 
19): «La sabiduría de este mundo es necedad ante 
Dios. La verdadera sabiduría juzga especulativa y 
prácticamente de todas las cosas, aun de las ínfi­
mas, por su causa suprema y último fin, mientras 
que la estulticia o locura juzga de todo, aun de lo 
supremo, a través de lo que es ínfimo; viniendo a 
poner en lugar de Dios la concupiscencia de la 
carne, la concupiscencia de los ojos o la soberbia 
de la vida.» (Cfr. Santo Tomás, II-II, 46: De 
stultitia.) 



CAPITULO. I I 

GRANDEZA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA A LA QUE 

DEBEN ASPIRAR PRINCIPALMENTE LOS SACERDOTES 

No es raro , incluso en libros de ascética, hablar 
de la perfección cristiana en tono demasiado abs­
tracto, enumerando las virtudes que se requieren, 
insistiendo, cier tamente, en la perfección de ca­
r idad. Mas con este método no se evidencia con­
creta y vivamente en qué consiste esta perfección 
de la caridad y en qué difiere de la caridad de los 
incipientes (vía purgat iva) y de los «aprovechados» 
(vía i luminat iva) . 

Por el contrario, la gran elevación de la perfec­
ción cristiana se esclarece muy concreta y viva­
mente si ponemos ante nuestros ojos el comienzo 
del Sermón del Señor sobre las bienaventuranzas 
( M f V , 1 y ss.; Le. VI , 20 y ss.). 

Cristo comenzó su predicación hab lando de la 
bienaventuranza, ya que todos los hombres la de­
sean natura lmente , aunque muchas veces se equi-
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yocan' buscándola; dónde no sfe encuentra, v. -gr.,, 
en el placer sensible, en las riquezas, en los. ho-" 
ñores, en el poder, siendo engañados por la con­
cupiscencia de la carne, por la concupiscencia de 
los ojos y por la soberbia' de la vida. Cristo, en 
cambio, ha, manifestado, dónde se- encuentra la ver­
dadera felicidad, incoada en está vida y consuma­
da más tarde, después de la muerte. 

De igual modo, Santo Tomás comienza la expo­
sición de la teología moral en la I-II por el tra­
tado del último fin y de la bienaventuranza, ya 
que el fin, primero en la intención, és lo último 
en la ejecución (Tratado de los Novísimos). 

Igualmente, pues, la teología espiritual debe in­
sistir en la elevación de la perfección cristiana, 
mostrándola no sólo teóricamente, en abstracto, si­
no de un modo concreto y vivo, conforme a las 
palabras del Señor. Así se manifestará cómo a ella 
le pertenecen la contemplación de la fe y de la 
unión íntima con Dios. Se esclarecerá también la 
distinción entre esta perfección cristiana y la ca­
ridad de los incipientes y «aprovechantes». 

Esto es especialmente necesario al hablar de la 
perfección a que deben aspirar los sacerdotes, co­
mo distintos de los simples fieles. 

Hemos de notar con San Agustín que el Ser­
món de la Montaña comprende cuatro bienaven­
turanzas según San Lucas (VI, 20) y ocho según 
San Mateo (V, 1). En Lucas faltan cuatro, a sa-~ 
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bar,bienaventurados los mansos, los misericordio­
sos, los limpios d'e 'corazón,' los pacíficos. 

San Agustín explica esta variación de la mane­
ra siguiente: «Jesús sube al monte. Allí habla a 
los discípulos. Luego,' al bajarv se. encuentra con 
la muchedumbre reunida, a la que predica los mis­
mos conceptos, recapitulando muchas cosas.» Pa­
rece, pues, que este Sermón en su plenitud y su­
blimidad fué dirigido a los mismos Apóstoles y, 
por tanto, tiene especial aplicación a los sacerdotes. 

Se ha de observar, en segundo lugar, que en 
cada una de las bienaventuranzas se halla el mé­
rito y el premio, incoado en la presente vida y 
consumado después de la muerte. Tales méritos 
ŝ on, según San Agustín y Santo Tomás, los actos 
de las virtudes perfectas con el auxilio de los do­
nes; v. gr., de la virtud de fortaleza con el auxi­
lio del don de fortaleza; de la virtud de manse­
dumbre con el auxilio del don de piedad; de la 
prudencia, con la ayuda del.don de consejo, etc.; 
y el premio incoado manifiesta la unión actual con 
Dios, que será más tarde consumada en el cielo. 
Así nada más perfecto que las bienaventuranzas 
para describir la perfección cristiana a la que debe 
aspjjar el sacerdote principalmente y a la que 
debe dirigir a sus fieles. Santo Tomás explica, si­
guiendo a San Agustín, las ocho bienaventuranzas 
en el Comentario a- San Mateo (V, 1) y en la 
1-11,69: 

9 
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Don. de" entendimiento 

Don de consejo. 

Don de fortaleza. _;._•-' 

Don de ciencia. 
Don de piedad. 
Don de teiüor de Dios. 

Tatito en San Mateo como en San Lucas se enu­
meran las bienaventuranzas según una gradación 
ascendente: desde la bienaventuranza de la po­
breza hasta la de quienes padecen persecución, 
mientras que en Isaías (XI, 2) la enumeración de 
los dones es descendente, desde el supremo don de 
sabiduría hasta el menor de todos, el de temor. 

De igual modo, en la Oración Dominical se enu­
meran las peticiones en un orden descendente: 
desde «santificado sea tu nombre» hasta la ínfima 
«líbranos del mal». Así, observa San Agustín, apa­
rece mejor la correlación de las bienaventuranzas 
con los dones. En el sentido ascendente, advierte 
Santo Tomás, las tres primeras bienaventuranzas 
importan alejamiento del mal: bienaventurados 
los pobres, los mansos, los que lloran. Las demás 
importan aproximación a lo bueno y perfecto. 

Entre éstas se enuncian en primer lugar las 
bienaventuranzas de la vida activa: «bienaventu­
rados los que tienen hambre y sed de justicia» y 
«bienaventurados los misericordiosos». 



¿AáArtTlFiCACItJN 0 í t SACÉSDOTE 131 

tfjjego se expresan las bienaventuranzas de la-
vida conteníplaüva: «bien aventurados Iq's limpios 
de corazón» y «bienaventurados los pacíficos», que 
no ee hallan euSati Lucas. 

finalmente, coronándolo todo: «bienaventurados 
los 1 u e padecen persecución por. la justicia». -Es 
la.cima, de la perfección cristiana que brilla espe­
cialmente en; el martirio. 

Santo Tomás explica maravillosamente los ocho 
grados de esta ascensión en el comentario a San 
Mateo y en la I-II 69, 3. 

Mientras el mundo exclama: la felicidad se en­
cuentra en la abundancia de bienes exteriores, en 
el placer, en los honores; Jesús afirma: Bienaven­
turados los pobres de espíritu, porque suyo es el 
reino de los cielos. Esto es, bienaventurados aque­
llos que saben usar moderadamente de las riquezas 
y los honores; bienaventurados incluso los que sa­
ben despreciarlas. 

Esta bienaventuranza proviene de la humildad 
y del don de temor, contra la codicia, la envidia 
y el espíritu de soberbia. Así todos los que aspiran 
a la perfección deben tender al espíritu de pobreza 
evangélica; aun cuando posean riquezas deben fo­
mentar en sí mismos el espíritu de abnegación, má­
xime si son sacerdotes. La perfección de la caridad 
puede darse sin la práctica efectiva de los conse-
josr«pero no se da sin su espíritu. 

Asimismo, mientras el mundo afirma: bienaven­
turados los que tienen poder sobre los demás, Cris­
to réplica: «Bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán la tierra», esto es, bienaventurados 
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los que no se encolerizan, los que .no buscan "la-

vengaiíza de" sus enemigos o el poder sobre los,de-. 
más, sino que anhelan el dominio sobre las pasio­
nes de la cbjicúpiscehcia para que el alma esté to­
talmente tranquila. Este mérito nace de la manse­
dumbre y del don de piedad, ya que por este don 
consideramos a Dios como a Padre y a los hom­
bres como a hermanos a quienes hemos de tratar 
con mansedumbre. 

De igual modo, mientras el mundo dice: bien­
aventurados los que encuentran consuelo en IQS 
placeres o en las Vanidades, Cristo afirma: «Bien­
aventurados los que lloran, porque ellos serán con­
solados», esto es, bienaventurados loa que lloran 
sus propios pecados y reconocen que el pecado mor­
tal es el verdadero mal, la muerte del alma. Estos 
hallarán un consuelo infinitamente superior a los 
deleites del mundo. Sírvense con gran moderación 
de las pasiones de la concupiscencia debido al don 
de ciencia, por el que se conoce la vanidad de las 
cosas terrenas y la gravedad del pecado (II-II, 9, 
4). Ciencia, en efecto, es conocimiento de las co­
sas, no por sus causas supremas, sino por las cau­
sas segundas, defectibles y frusYrables. El sacerdo­
te debe ser penitente y debe recibir con amabilidad 
a los penitentes; debe moverlos a una verdadera 
y perseverante penitencia. 

Así consideradas, estas tres bienaventuranzas con­
ducen al alejamiento del mal (como en la vía pur­
gativa). Las siguientes implican aproximación al 
bien. Pertenecen a la vida activa (y se practican 
en la vía iluminativa). 
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Pjce la. soberbia: bienaventurado el qué vive 
cómo quiere, el que a nadie está' sometido* el qué 
está al frente <le los demás y los domina. Jesús, 
por el contrario, afirma r «Bienaventurados loa que 
tienen hambre y sed cíe justicia, porque ellos serán 
hartos».: Corresponde eáta 'bienaventuranza, según 
San Agustíni ,y¡ Santo Tomás^wal don- de fortaleza, 
por el*que'se*superan valientemente la» dificulta­
des y se' conserva nn-amor ardiente* a ;la. justicia 
o perfección basta la vejez, incluso en' la adversi­
dad. Entonces se patentiza cómo el hambre y sed 
de justicia no son solamente ardor de la sensibili­
dad o enardecimiento del ánimo, que pronto pasa 
y se apaga. 

Ahora bien, el amor de la justicia debe unirse 
con el amor de la misericordia, como en Dios. Por 
eso continúa: «Bienaventurados los misericordio­
sos, porque ellos alcanzarán misericordia», o sea, 
bienaventurados los que no vejan a los subordina­
dos; los que para los afligidos son buenos conse­
jeros. Dios usará con ellos de misericordia. Corres­
ponde esta bienaventuranza, según San Agustín y 
Santo Tomás, al don de consejo. La misericordia 
inclina a dar un buen consejo a los afligidos; y 
cuando la mente duda entre el camino de la justi­
cia y el de la misericordia, el Espíritu Santo in­
clina a la misericordia. Por ella es auxiliado el 
pecador para que vuelva sus pasos a la justicia. 

"La sexta y séptima bienaventuranzas pertenecen 
a la vida contemplativa. No se halla en San Lucas, 
y lo más probable es que no hayan sido dirigidas 
al pueblo. 
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Decían muchos filósofos:, la b ienaventuranza es>-
tá eri la especulación dé la verdad^ cuidando muy 
poco de la pureza' del corazón, jesús responde: 
«Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios'»; és decir, ya en ésta, vida al­
canzarán inteligencia de las cosas, divinas o con­
templación de los misterios de salvación en la ín­
tima conversación con Dios; , así podrán predicar' 
de la abundancia del corazón. Corresponde. esta 
bienaventuranza de la pureza de corazón, según 
San Agustín y Santo Tomás, al don de entendi­
miento, por el que se alcanza la penetración de 
lo divino. De este modo la fe viva se hace pene­
t r an te ; ent iende los misterios, y en par t icular , la 
superioridad del úl t imo fin respecto de los demás 
fines: cómo Dios, que ha de ser amado sobre to­
das las cosas, supera inmensamente los objetos de 
la concupiscencia y de la soberbia. Esta es la con­
templación de donde brotaba la fructuosa predica­
ción de los Apóstoles. 

A continuación afirma: «Bienaventurados los pa­
cíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios.» 
Estos son los verdaderos sabios, los bienaventura­
dos, no porque son pacíficos al toaodo humano , sino 
porque consideran todas las cosas en relación a 
Dios. Po r eso no se alteran, encuentran la verda­
dera paz y la comunican a aquellos que están 
turbados. Esta paz es la t ranqui l idad del orden, 
nacida del don de sabiduría, don que juzga de todo 
connatura lmente por relación a Dios. De este mo­
do se conoce—experimentalmente podr íamos de­
cir—que el ma l no tendr ía lugar si Dios no lo per-
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mítiera con vistas ,a im b i en .mayor. Así .se conserva 
lá paz. Estos, lospac í f icos , reconcil ian a los. Hom­
bres divididos entre sí. Son pacificadores^ Como los 
grandes pastores u obispos. (Cfr. II-II , 45.) 

Finalmente, la octava bienaventuranza es la más 
perfecta de todas, porque expresa la perseverancia 
en las demás, no obstante las injustas vejaciones: 
«Bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia, porque suyo es el reino de los cielos.» 
Procede este méri to de todas las virtudes y dones, 
máxime de una paciencia heroica en las persecu­
ciones, en las que el alma se purifica hasta el lí­
mi te , encontrando en los mismos tormentos una 
felicidad subrehumana. Estas sublimes palabras 
eran inauditas por aquel entonces; en ellas se ma­
nifiesta una sabiduría y abnegación sobrenaturales. 
Dice el Crisóstomo: «El que sólo busca la gloria 

>de Dios, no teme ser confundido en la presencia 
de los hombres.» 

Suyo es el reino de los cielos, es decir, el gozo 
de la contemplación y unión con Dios, aun en las 
mismas persecuciones. 

Esta es la grandeza de la perfección cristiana, 
descrita muy breve y ráp idamente . Supera inmen­
samente la perfección meramente humana de la 
que hablaban los sabios griegos, como la gracia 
supera la naturaleza. Estas palabras ilustran la 
proposición en que se resume todo el Sermón de 
la Montaña: «Sed, pues, perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto»; esto es, con perfec­
ción sobrenatural , no sólo angélica, sino divina, 
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Ordenada a ver a Dios como El se ve a Sí mismo, 
á amarle por $oda la eternidad. 

•A. esta perfección deben aspirar los sacerdotes 
principalmente. 
• La correlación entre las: virtudes y los dones se 

expresa mejor en el siguiente esquema: 
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Bii'iK'v. los. miseri­
cordiosos. 

Bienav. los mansos. 

Bienav. los que tie­
nen hambre y sed 
de justicia. 

Don de temor i Bienav. los pobres. 

En Gal. V, 22, se enumeran los frutos del Espí­
ritu Santo. Son doce: caridad, gozo, paz, pacien­
cia, benignidad, inanaedumbre,\ bondad, longani­
midad, fe, modestia, continencia, castidad. 



CAPITULO I I I 

FALSAS NOCIONES DE LA VIDA INTERIOR COMPARADAS 

CON LA VERDADERA. D O S MEDIOS PRINCIPALES PARA 

ADQUIRIRLA 

La teología espir i tual debe reunir en orden a la 
práctica lo que se enseña en los diversos tratados 
de la teología de Santo Tomás. 

Planteo del problema: ¿Dónde t ienen su origen, 
pr inc ipa lmente hoy , las falsas nociones sobre la 
perfección cr is t iana? Muchos cristianos, aun cuan­
do creen en la Redención de la humanidad reali­
zada, por Cristo pa ra todos, no se preocupan sufi­
cientemente de su propia santificación personal, 
..de.,l,a.propia salvación individual . Muy al contra­
r io , , los p r imeros cristianos ponían gran cuidado 
;en,fion,quistarla generosamente. 
>. rAün» más, hoy , bajo el influjo del natural ismo, 
soglíitafmbién muchos los cristianos que no apre­
cian! el i valor de una modesta vida personal, y en 
laupráejáca se compor t an como si el valor de la mo-
dé^pgScivilización superara la nobleza sobrenatural 
d¡M|$pííWvtde los p r imeros cristianos, siendo así que 
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el terrible retroceso de Xa moderna civilización nace 
de que no es tan cristiana como sería de desear. 

'Por consiguiente, han de ser inculcados de un; 
modo práctico, los principios sobre el vajor de la 
Redención, no sólo" para todos, sino para cada uno, 
incluso para el más humilde de los cristianos, in* 
dividualmente considerado, a fin de estimularle a 
una mayor generosidad personal. 

Sobre esto mismo y de diferentes formas han 
escrito San Bernardo, San Juan de la Cruz, San 
Francisco de Sales; y recientemente, dirigiéndose 
a los sacerdotes, el Cardenal Mercier, La vie in-
térieure, l lamamiento a l a s almas sacerdotales 
(1919, págs. 83-123), y muchos otros, entre los que 
se encuentra el Canónigo Mauricio Garrigou, es­
clarecido familiar nuestro, que ejerció con fruto 
el ministerio sacerdotal en la ciudad de Tolosa du­
ran te la Revolución Francesa. Cito su trabajo prin­
cipal sobre la vida interior, publ icado en la «J?e-
vue cTAscétiqme et de Mystique», 1937, páginas 
124-140: «Consideraciones sobre la vida interior.» 

Falsas nociones de la vida in ter ior : Algunos la 
consideran como un estado de espir i tual idad en el 
que prevalece el afecto sensible. Es el sentimenta­
lismo o impresión sensible de un amor que no 
existe o existe insuficientemente en una voluntad 
espir i tual . Se descuida la car idad efectiva, cuidan­
do sólo de la caridad afectiva, adul terada y confun­
dida con la devoción sensible. Ea como un fuego 
transitorio de pajas. Le sucede la pereza espiritual, 
de la que oon 'dificultad logra l iberarse el alma. En 
consecuencia, estos tales creen poseer, erróneamen-
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te, útía vida interior que no tienen peco que fin­
gen poseerla, antes de alcanzarla., 

Otros, por el contrario, creen que la verdadera 
vida interior es algo tan excelso que eŝ  por eso 
mismo, como un privilegio reservado á'unos pocos 
e inaccesible para los demás. Por tanto, perma­
necen en un cierto mecanismo .de ejercicios, en los 

' que no encuentran la vida que en vano buscan en 
la actividad externa. 

Estas dos concepciones falsas yerran sobre el fin 
a conseguir y' sobre los más importantes medios, 
como se verá luego. 

Las demás nociones falsas de la vida interior se 
reducen a las precedentes. El Cardenal Mercier 
las expone así: Piensan algunos que la vida in­
terior perfecta es un privilegio de pocos, inasequi-

' ble a los demás. Otros desesperan de lograrla por 
algún pecado de fragilidad, cuando el principal 
obstáculo no es esta fragilidad, sino la soberbia. 
Otros, por inexperiencia, confunden la perfección 
imaginaria con la perfección real y concreta, a la 
que, según el Evangelio, ellos mismos, a través de 
las circunstancias particulares de su propia vida, 
deben aspirar, según la voluntad de Dios. Otros 
piensan que la perfección va más o menos ligada 
a un especial talento natural, del que ellos care-
ceju. No consideran que la humildad es la condi­
ción fundamental de la vida de unión, cuyo prin­
cipio es la caridad sobrenatural,, conferida a todos 
los cristianos por el bautismo y alimentada por la 
sagrada comunión, Todos éstos se equivocan tanto 
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sobre el fin como sobré loa medios más iihp*ortan-
tes para conseguirlo. •..-.',''". 

• . - ' • • . * * . * • . . 

¿Cuál es, pues,: la verdadera noción de la vida,' 
interior por su fin y principales medios? Todos loa 
grandes autores de espiritualidad responden: La 
vida interior ea vida de unión íntima, de conver­
sación con Dios a la que se ha de llegar por la 
abnegación perfecta y constante recogimiento, en 
eí que perdura la oración. 

Esta doctrina, desarrollada por San Agustín, San 
Bernardo, Santo Tomás, por la Imitación de Cris­
to, San Juan de la Cruz, San Francisco de Sales, 
se funda en muchos testimonios de la Sagrada Es­
critura, máxime en estas palabras de San Pablo 
a los Colosenses (III, 1-3): «Si fuisteis resucita­
dos con Cristo por el bautismo, buscad las cosas 
dé arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de 
Dios; pensad en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra. Estáis muertos y vuestra vida está escon­
dida con Cristo en Dios. Cuaijdo se manifieste 
Cristo, vuestra vida, entonces también os manifes­
taréis gloriosos con El.» «Pero por encima de todo 
esto, vestios de la caridad, que es vínculo de per­
fección» (Ib. m , 14). Esto es, estáis muertos a la 
vida de pecado; vuestra vida nueva está escondida, 
es la vida dé la gracia santificante, que, junto con 
la caridad, es germen de la gloria. 

En consecuencia, todo justo, toda alma en es­
tado de gracia debe aspirar a la vida interior así 
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concebida hasta que a l ' f ia pueda decir con Saii Pa­
blo .(Gal. I I , 20) :• y ya no vivo yo, es Cristo' quien 
vive en mí. La vida nueva, en efecto, que me ha-
sido> infundid a por el baut i smo y que se nu t re po r 
la comunión es la vida de Cristo, cabeza del cuer­
po místico, del cual soy miembro . Por consiguien­
te, debemos cada, vez; más', vivir de esta ,vida supe­
rior, hasta que Cristo viva én nosotros más que 
nosotros mismos; hasta que por El , con El y en El 
pensemos, oremos, queramos, padezcamos, obre­
mos; en una palabra , has ta que su vida se difun­
da, se compenetre con la nuestra. 

Más brevemente : «Nuestra vida está escondida 
en Dios con Cristo, que aspira a vivir cada vez más 
en nosotros como en sus ministros», según la pa­
rábola «Yo soy la vid verdadera ; vosotros, los sar­
mientos.» 

Esta es c laramente, según la Revelación del 
Evangelio, la verdadera noción de la vida interior , 
considerado su fin, esto es, la unión ínt ima con 
Dios por Cristo. Véase sobre este par t icular la 
«Imitación de Cristo», l ib . I I , c. 1: Sobre la con­
versación interior con Dios, explicación de las pa­
labras del Señor (Juan XIV, 23 ) : «Si alguno me 
ama, guardará mi pa lab ra . . . y vendremos a él y 
haremos en él morada» , es decir, el Padre , el Hi jo 
y el Espír i tu Santo, p romet ido en aquel momento . 
„**Para evitar ilusiones prácticas es necesario con­
siderar atentamente la distancia entre el punto de 
partida (terminus a quo) y el de llegada ( terminus 
ad quem) en esta ascensión espiritual. 

Hemos enunciado el fin a conseguir. Ahora bien, 
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entre esta cima y el estado ..inicial del alma que 
riomiénza existe, una distancia enorme, según 6b-; 
•seiivá el P. Mauricio Gárrig¿>ü: «Vivimos, pero 
•más bien nosotros mismos que Cristo en nosotros. 
¿Por que? Porque en nosotros casi siempre pre­
valece «la vanidad, la ligereza de la mente, la in­
constancia,,-la disipación, la fascinación de'lo frí-vo-
lo quíe oécurece el bien» (Sab.IV, 12 V y el amor 
desordenado de ai mismo que impide el progreso 
de la caridad para con Dios y con el prójimo. De 
este modo vivimos casi siempre, no dentro de nos­
otros mismos, sino fuera, en la superficie de la 
imaginación y-de la sensibilidad; nuestra alma se 
huye a sí misma, se extraña a sí misma; la inti­
midad de nuestra alma nos permanece desconoci­
da. Por el contrario, importaría muchísimo perma­
necer en esta intimidad donde habita la Santísima 
Trinidad. Es necesario para que el reino de Cristo 
tenga asiento en nosotros, para que El viva en 
nosotros como la verdadera vid en los sarmientos, 
como la cabeza en los miembros. Esta vida in te­
rior, para nosotros es como si perteneciera a u n a 
región desconocida inexplorada cuando tan prove­
chosa nos sería.» i 

Mas pa ra conseguir este fin hay dos medios abso­
lutamente necesarios: abnegación perfecta y cons­
tante recogimiento, por el que la oración o conver­
sación con Dios se prolonga. Así se expresa e n 
términos voluntariamente sobrios, de un modo'sen­
cillo, lo que de otra manera se llama (en términos 
enfáticos) ascenso a la unión con Dios por. la v í a 
purgativa—en la que prevalece la abnegación -y 

http://Sab.IV


vía iluniinatiya^Ten la que és constante el recogí-" 
miehto con .una oración «asi continúa. 

fistos dos medios, no obstante,' han de ser con­
siderados especulativa y prácticamente, en particu­
lar según las circunstancias en que cada uno se 
encuentra. 

«La, abnegación, según San Basilio, .es como un 
divorcio con nuestra propia voluntad cuando no 
es conforme con la voluntad divina.» Según San 
Juan de la Cruz, es una muerte misteriosa a todas 
las inclinaciones más . o menos desarregladas. De 
este aniquilamiento v.olüntarjo brota el silencio de 
las pasiones desordenadas y la tranquilidad del al­
ma: la quietud, la paz, fundamento de la vida 
interior. Pero sería ilusión pensar que nuestras 
pasiones desordenadas están muertas, cuando en 
realidad sólo están dormidas. Lo que fué expul­

s a d o , volverá pronto; lo que fué apagado, se en­
cenderá de nuevo. Hemos, pues, de procurar que 
los movimientos repentinos (primo primi) no se 
prolonguen. 

La abnegación de sí mismo es una muerte vo­
luntaria al mundo, a la vanidad, a la soberbia, al 
propio juicio más o menos desarreglado, a la pro­
pia iniciativa. Esta abnegación impide también 
buscar complacencia en las propias virtudes, en la 
propia ciencia, a fin de permanecer humildes y 
ocultos. Es lo que San Pablo significó cuando dijo: 
Muero cada día, a la vida inferior a fin de lo­
grar la superior. En esta renuncia, desapropiación 
o expoliación voluntaria, el alma se torna comple­
tamente dócil al Espíritu Santo, pues ya no se 
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mueve a. impulsos de su amor propio desordenado, 
.Es. entonces cuando- los siete dones del Espíritu : 

Santo obran más fácilmente* Antes eran como ve­
las plegadas en la nave; ahora son velas desple­
gadas, abiertas al impulso de un viento -favorable. 
El entendimiento sigue la inclinación del corazón 
renovado, ya» que cada uno juzga .según la propia 
inclinación. El corazón se inflama del amor a Dios 
y esta llama nos eleva constantemente a El. Libre, 
pues, el alma de toda ligadura del amor propio y 
del egoísmo se adhiere al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, «corazón a corazón», abriéndose plenamen­
te a las inspiraciones'de Dios, qué habla con ella 
espiritualmeíite a través de los siete dones existen­
tes en todo justo. «El Espíritu Santo da testimonio 
a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» 
(Rom. VIII, 16). 

Aceptada de este modo práctico y concreto, la 
abnegación conduce al recogimiento habitual, se­
gundo de los medios necesarios para la unión con 
Dios. Desdichadamente las almas inconstantes no 
pueden lograr este fin. Viven, un día en recogi­
miento, pero lo abandonan al siguiente; aún más, 
se vuelcan al exterior, privándose con ello de gra­
cias maravillosas. Parece que jamás han sentido lo 
que cantó el Salmista: «Gustad y ved cuan suave 
es el Señor». (Salm. XXXIII, 9). 

Cristo expresó este recogimiento constante cuan­
do dijo: «Es necesario orar siempre y no desfa­
llecer» (Le. XVIII, 1) ; es decir, con oración in-
térior, con el. deseo constantemente elevado a Dios. 
EB como la respiración del alma, la aspiración de 
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la gracia que constantemente llega a nosotros, co­
mo el aire a.nuesjro pecho a fin de reátívár la 
sangre en los pulmones. (No existen actos indi­
ferentes in individuo'. Véase Santo. Tomás I-II, 
18, 9.) 

Esta es la verdadera vía iluminativa en cuanto 
que por este recogimiento casi continuo perdura 
la oración y la docilidad al Espíritu Santo. En 
conformidad con lo cual, el autor de la «Imita­
ción», lib. III, c. 31, habla admirablemente del 
«desprecio de toda creatura para poder hallar a 
Dios». «Se encuentran muchos que desean la con­
templación, pero no se esfuerzan en practicar lo 
que ella exige.» Y poco antes: «Si alguien no es­
tuviere ubre de toda creatura no podrá consagrar­
se" a las cosas divinas. Por eso se encuentran pocos 
coxitemplativos, porque son muy pocos los que sa-
'Ben desprenderse totalmente de lo perecedero y 
creado. Esto exige gracia abundante que eleve el 

y la arrebate sobre sí misma. Si el hombre 
tuviere un espíritu elevado, libre de todas las 

laítüras y unido plenamente a Dios, todo lo que 
tí' y todo que tiene carecería de importancia. 

•noble es la doctrina que viene de arriba, de la 
treíicia divina, que la que con trabajo se adquie-
?5p el ingenio humano.» Ciertamente es mucho 

fiable y necesaria para que el sacerdote pne-
j¡$dicar la palabra divina de la abundancia del 
%&%• «El hombre bueno, de su buen tesoro 

|as buenas» (Mt. XII, 35). Este buen teseo-
srmanece ocioso. 

r>. isión primera: La abnegación perfecta y 



146 «ÉCÍNALÍ) CARÍÍlCOÜ-LAGflANtíE, 6. P. 

el recogimiento continuo, que se prolongan- interi-
ciojnalmeriie aún en él ministerio, -externo, • llevan 
connaturalmente al alma cristiana, y de un modo 
especial al alma sacerdotal, a una íntima unión con 
Dios, al verdadero gozo; aún más, a -la. vida uni­
tiva de los perfectos, que es el tesoro de doiade 
saca el sacerdote las cosas, buenas. Esta- unipn ín­
tima nace de la fe, ilustrada por los dones del. 
Espíritu Santo, y de la caridad afectiva y efectiva 
a la vez. Normalmente la fe ilustrada por los do­
nes de entendimiento y de sabiduría se h.ace pe­
netrante y sabrosa, penetra y gusta los misterios 
de salvación, dispone al acto especial de caridad, 
llamado acto infuso, ya que no sólo proviene d é l a 
caridad infusa, sino de una inspiración especial. 
Sin embargo, este acto infuso es vital, libre, meri­
torio, en cuanto brota con facilidad de la mente 
bajo la especial inspiración del Espíritu Santo. Así 
és cómo el «Espíritu Santo da testimonio a nues­
tro espíritu de que somos hijos de Dios», testimo­
nio que brota del don de piedad, por un afecto 
filial infuso que en nosotros suscita. Esta unión 
íntima con Dios es algo normal en el camino ha­
cia la santidad, ya que procecie connaturalmente 
de las tres virtudes teologales y de los dones del 
Espíritu Santo, existentes en todo justo, y que, 
como los hábitos, aumentan con la caridad, que 
debe crecer constantemente hasta la muerte. 

De ahí que el sacerdote debe aspirar a esta unión 
con Dios y con Jesucristo, humildemente, pero lle­
no de confianza y ardor, a fin de unirse con Cristo, 
supremo sacerdote, y nutrir las almas de .su reba-
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fío. La humildad y la; confianza, deben unirse en 
toda oración» de otra suerte el sacerdote no, será ' 
otro Cristo. 

Cierto que1 esta íntima unión es emitiente,, pero 
no algo extraordinario de. jure; en esto se distin-
gú¡e de las gracias extraordinarias propiamente ta­
les,. como' la -profecía, conocimiento de los secretos 
del. corazón, estigmatización, don de lenguas, etc. 

En este estado de la vida unitiva se verifican 
de diferentes modos las palabras de San Pablo 
(Efes. III-, 14-19): «Por-esto yo doblo mis* rodillas 
ante el Padre... para que, según los ricos tesoros 
de su gloria, os conceda ser fortalecidos poderosa­
mente en el hombre interior por su espíritu; que 
habite Cristo por la fe en vuestros corazones, y 
arraigados y fundados en la caridad podáis com­
prender, en unión de todos los santos, cuál es la 
anchura, la longura, la altura y la profundidad, y 
conocer la caridad de Cristo, que supera toda cien­
cia, para que seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios.» 
. «Esto es, comenta Santo Tomás, para que ten­
gáis una participación perfecta de todos los dones 
de Dios; que tengáis aquí la plenitud de las vir­
tudes y luego la bienaventuranza que da la ca­
ridad.» 

No quiere esto decir que en la vida unitiva ya 
no -eid'stan cruces; al contrario, entonces se com­
prende el valor de la cruz, y más todavía se posee 
el amor de la cruz, de Cristo crucificado, con el 
deseo de participar de su vida dolorosa según las 
palabras de San Pablo (Colos. I, 24): «Ahora me 
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alegro ule mis padecimientos por vosotros y sufro 
en. mi cache lo que falta a las tribulaciones de Cris­
to por su cuerpo, que es la Iglesia.» Así suscita 
Cristo, cabeza del cuerpo místico, una vida- repa­
radora en algunos de sus miembros a fin de salvar 
a otros. Así como'la causa suprema comunica a las 
criaturas el .don der la causalidad, así. Cristo comu­
nica a algunos de sus miembros el don de una vida 
reparadora; bay justos que. en Cristo, con Cristo 
y por Cristo son reparadores; hacen que se apli­
quen a BÍ y a los demás lo» méritos de la Pasión 
de un valor infinito y superabundante en sí mis­
mos. Nada falta a tales méritos. Sólo es necesario 
su aplicación plena a nosotros y a los pecadores. 

Conclusión segunda: Hemos de temer que no 
respondamos suficientemente a esta llamada de 
Cristo. Porque esta llamada a la unión íntima con 
Cristo responde en el sacerdote no sólo a un con­
sejo, sino al precepto u obligación de tender a la 
perfección de la caridad. Y no existe solamente una 
obligación general fundada en el precepto supremo 
del amor de Dios y del prójimo, sino una obligar 
ción especial fundada en la ordenación y funciones 
sacerdotales. No responder, pues, a esta obliga­
ción es algo muy grave. Cristo llama a sus sacer­
dotes a una unión íntima con El mismo, llama de 
diversas maneras: externamente por el Evangelio, 
por la predicación en ejercicios espirituales; llama 
interiormente a nuestro corazón; llama muchas, 
muchísimas veces. Si el sacerdote no responde a 
esta llamada, si no viene, no escucha, sino qiie se 
aparta, se ha de' temer que Cristo no llame más 
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de) este, modo, «no liante, más a la puerta *de nues­
tro corazón» (Apoc. III, 20): «Mira que estoy a 
lá puerta y llatn'o; si alguno, escucha mi voz y abre 
la puerta, yo entraré en él y cenaré con él y él 
conmigo.» Las gracias, próximamente suficientes a 
las que resiste el alma, se hacen cada vez más 
raras y tal vez permanezcan como gracias sólo re­
motamente suficientes para la íntima unión con 
Dios, dado que el sacerdote «no conoció el tiempo 
de la visitación del Señor». Aun entonces debe 
decirse a sí mismo: Yo soy sacerdote y las almas 
necesitan de mi ministerio. Según dice San Agus­
tín: «Dios no manda lo imposible; pero cuando 
manda nos amonesta a hacer lo que podemos y a 
pedir lo que no pudiéremos.» Por consiguiente, he 
de orar con humildad, confianza, perseverancia, y 
Cristo me escuchará nuevamente para que pueda 
trabajar con fruto en su viña. También fué dicho 
para mí: «Venid a mí todos los que trabajáis y es­
táis cansados y yo os aliviaré.» 

El sacerdote debe en este caso continuar la as­
censión hasta llegar a la cumbre; para ello fué 
llamado el día dé su ordenación, máxime por la 
gran indigencia de su grey. No deberá ya interrum­
pir el camino hasta llegar al fin. 

Esta doctrina se apoya en el Evangelio, en las 
Epístolas de San Pablo, en la enseñanza posterior 
de San Agustín, Santo Tomás, San Juan de la 
Cruzt San Francisco de Sales, sobre la sublimidad 
del supremo precepto, sobre la caridad del viador 
que debe crecer constantemente hasta la muerte, 
sobre los siete dones unidos con la caridad, y que 
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normalmente aumentan con ella, como los hábitos 
infusos. 

Asimismo se funda en lo qué se requiere para 
que el sacerdote predique de la abundancia del co-
razón: fe viva ilustrada por los dones del Espíritu 
Santo y caridad tanto afectiva como efectiva; que 
sea realmente comunicativa} Ja ra la salvación de 
las almas. 

Más brevemente: Para que el, sacerdote sea real­
mente otro Cristo, debe tener su alma poseída del 
ardor de la caridad (del celo de la gloria de Dios 
y de la salvación dé las almas), que no se da sin 
un coloquio permanente con Cristo, acerca del mi­
nisterio que se ha de ejercer en su nombre. Esto 
no sólo es probable, es ciertísimo. 

Para completar lo que hemos dicho sobre la per­
fecta abnegación y el recogimiento a fin de que el 
sacerdote alcance la perfección, hemos de tratar 
de la conexión de las virtudes y de la purificación 
progresiva de las mismas. Así aparecerá mejor la 
armonía entre la doctrina de Santo Tomás sobre 
las virtudes y dones del Espíritu Santo, y la doc­
trina de los grandes autores espirituales, como San 
Juan de la Cruz, San Francisco de Sales y otros. 



CAPITULO IV 

LA CONEXIÓN DE LAS VIRTUDES PARA OBTENER LA 

PERFECCIÓN SACERDOTAL 

I. De la conexión de las virtudes en cuanto fruto 
del Espíritu Santo. 

En nuestro t iempo, y después de tantas conmo­
ciones de los pueblos, son muchos los que hab lan 
de un mundo nuevo, de un orden nuevo,' sin darse 
demasiada cuenta de lo que tantas veces afirma la 
Iglesia: necesidad de cont inuidad entre la Tradi­
ción y el progreso. La hora presente no podrá ori­
ginar un futuro digno y fructuoso si no es absor­
biendo la quintaesencia del pasado. Lo viejo ha 
de ser completado con lo nuevo; de otra suerte el 
t iempo nuevo carece- de fundamento y pasa sin 
dejar huella. Si desprecia el pasado, él será igual­
mente despreciado después de algunos inútiles en­
sayos. 
"*Cómo se ha repet ido muchas veces, en todo or­

ganismo vivo h a de haber una potencia asimiladora 
de los nuevos alimentos, otra conservadora, y equi­
librio entre ambas. Si se paral iza la asimilación 
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viene la muerte; y sí falta la conservación del 
alimento asimilado viene también la muerte por 
el desgaste de las energías. 

Asimismo, para que un vehículo camine con se­
guridad debe existir una fuerza motriz, y también 
un freno para las bajadas peligrosas. 

Igualmente, en la Iglesia* y e n cualquier otra 
sociedad, debe daíse equilibrio entre la fuerza del 
progreso y la fuerza conservadora. Si no existe 
progreso alguno viene la inmovilidad de la muer­
te, como sucede en las iglesias cismáticas orienta­
les; y si no 'hay tradición conservadora se da la 
inestabilidad de la variación continua, como en el 
protestantismo liberal y en el socialismo, puente 
para el comunismo materialista y ateo. La bajada 
sin frenos es peligrosísima. 

Para conservar el equilibrio de las fuerzas, sea 
en la vida individual sea en la colectiva, no nos 
basta a los cristianos un dinamismo natural, tal 
como aspiraciones democráticas. Tales aspiracio­
nes pueden ayudar a su tiempo contra cualquier 
dictadura y totalitarismo; pero evidentemente no 
bastan para guardar el equilibrio prescindiendo de 
las tradiciones cristianas. , 

Por el contrario, el Espíritu Santo establece este 
equilibrio por la conexión de las virtudes. De ella 
quisiera hablar ahora, como de un hermoso fruto 
del Espíritu Santo. (Cfr. Gal. V, 22.) 

I.9 Recordemos en primer lugar que los peca­
dos no están conexos entre sí. Aun cuando todos 
lo» pecados mortales convengan en la aversión a 
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Bi'ps, según* observa Santo Tomás (I-II> 73r 1), y, 
por consiguiente,- np se pueda' perdonar uno sin 
perdonarse los demás, sin embargo- no están cone­
xos. Aún más, no es raro que sean opuestos entre 
si; por ejemplo: la avaricia y la prodigalidad, la 
pereza y la temeridad. Por esto los malos se en­
frentan unos con otros, y al fin. se. destruyen mu­
tuamente. 

Por otro lado, todas las virtudes apuntan al mis­
mo blanco; por eso todas, al menos las virtudes 
perfectas, se unen entre sí en la prudencia y en 
la caridad. 

Cierto que las virtudes imperfectas o en estado 
de disposición fácilmente movibles no están cone­
xas. Son de tres clases: 

a) La inclinación natural, temperamental, a la 
fortaleza no siempre inclina a la mansedumbre. 

b) Asimismo la disposición adquirida de forta­
leza en el soldado en campaña no nace del amor a 
la virtud, sino del deseo de gloria; se da muchas 
veces con la lujuria, que, a veces, impide que el 
soldado cumpla bien su oficio militar. 

c) Aun las verdaderas virtudes en formación 
fin fieri), cuándo se hallan en estado de disposi­
ción fácibnente móvil, no están conexas. Algunas 
comienzan a poseer la justicia sin poseer la cas­
tidad. 

d) Todavía más: Cuando, el alma se halla en 
pecado mortal, las virtudes adquiridas in fieri tam­
poco están conexas. Esta alma está de espaldas al 
último; fin; es, por lo mismo débil para eumplir las 
mismas obligaciones del orden natural, v. gr., eu 
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materia de justicia, de fortaleza, de paciencia, de 
castidad, etc. 

2/?). Por, el contrario, cuando el Espíritu San­
to mora en el alma por la caridad, derramada en 
nuestro» corazones, las mismas virtudes adquirí' 
dasxfue se encontraban en ella en vías de 'forma­
ción se consolidan; y si son lo suficientemente' fir­
mes, fundadas, estables, se hacen conexas. A for-
tiori las virtudes infusas se unen en la caridad co­
mo propiedades de la gracia santificante (I-II, 65, 
i y 2). 

Así se cumple en el justo respecto a sus virtu­
des adquiridas, lo que ya dijo Aristóteles (Etic, 
Lib. Vi, c. último: la verdadera prudencia (dis­
tinta en absoluto de la astucia, del utilitarismo y 
del oportunismo) no puede darse sin las virtudes 
morales, ni éstas sin la prudencia que las dirige a 
todas. La prudencia es, en verdad, el «auriga vir-
tutum», la «recta ratio u.gihilium.». 

La razón principal de esta conexión consiste en 
que, «según fuere la disposición de cada uno, así 
la parecerá conveniente al fin»: el ambicioso juzga 
conveniente lo que favorece su ambición; el hu­
milde, lo conforme a la humildad. 

Más brevemente: En la práctica, cada uno juz­
ga según las propias inclinaciones de la voluntad 
y de la sensibilidad. Y por lo tanto, si estas inclina­
ciones no se hallan rectificadas por las virtudes, 
el. juicio práctico no será recto; a veces será pru­
dente en las apariencias por cierta perspicacia, pe-
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ticia o astucia, pero no. será realmente prudente, 
pues, faltará en él o la justicia, o la paciencia, o la 
mansedumbre, o la sencillez, y acaso exista doblez, 
a veces precipitación, otras pereza. 

De ahí que cuando el Espíritu Santo viene al 
alma establece por la caridad y prudencia cristia­
nas la conexión de las virtudes infusas e incluso 
dé las adquiridas si precedió el ejercicio suficiente 
para' adquirirlas. Por eso, desde este momento, to­
das las virtudes crecen a la par, «como los cinco 
dedos de la mano» (I-II, 66, 2). 

Aún más, el Espíritu Santo realiza la conexión 
dé las virtudes y los dones, pues, como enseña San­
to Tomás (I-II, 68, 5), los siete dones están co­
nexos con la caridad, ya que el Espíritu Santo y 
este sacro septenario nos son dados con la caridad. 
Esto se verifica en toda alma justa, pero según los 
diversos grados de la caridad. La armonía es ma­
ravillosa en los que tocan las cimas de la perfec­
ción. Así, la castidad es fortalecida por el don de 
temor, en medio de las tentaciones: «se estremece 
mi carne por temor a ti» (Sal.'CXVIII, 120); la 
fortaleza es auxiliada en las adversidades por el 
don de fortaleza, máxime en los mártires; la jus­
ticia para con Dios, es decir, la religión que da a 
Dios el culto que le es debido, es robustecida, 
principalmente en épocas de sequedad involunta­
ria, por el don de piedad, del que brota un afecto 
fiííal para con Dios. La prudencia es ayudada por 
el don de consejo en las cosas más complejas e im­
previsibles. La fe, por el don de entendimiento 
para penetrar los misterios de salvación. La espe-
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ronza, por el don de temor contra la presunción; 
por la iluminación del don de ciencia es avivada 
para comprender la. vanidad de las co6as creadas 
y la gravedad del pecado; de este modo, por la es­
peranza deseamos poseer á Dios y su gracia" muchci 
más, intensamente. Por fin, la caridad es socorrida 
por él don de sabiduría; por él consideramos todas 
las cosas a- la luz de Dios, suprema causa y últi­
mo fin; vemos que todo el bien procede de Dios, 
y que ningún mal acaece sin que su Providencia 
lo permita en vista a un bien mayor que se nos 
permite vislumbrar a fin de que cooperemos a su 
realización. De él nace la paz. La bienaventuran­
za de los pacíficos corresponde, aegún San Agus­
tín, al don de sabiduría. 

Sin embargo, siendo los dones intelectuales es­
peculativos y prácticos a la vez, en algunos se ma­
nifiestan más contemplativamente, predominando 
en otros la forma práctica, ordenada directamente 
a la acción, como en San Vicente de Paúl. 

3.9) Esta maravillosa armonía o conexión de las 
virtudes y dones es un fruto del Espíritu Santo. 
San Pablo dice en la Epístola a los Gálatas (V, 
22-23): «Los frutos del Espíritu Santo son: la ca­
ridad, el gozo, la paz, la paciencia, la benignidad, 
la bondad, la longanimidad, la mansedumbre, la 
fe, la modestia, la continencia, la caridad», opues­
tos a las obras de la carne, v. gr., lujuria y disen­
siones. 

Armonía que se manifestó de una manera espe­
cial en Cristo-Jesús, porque en El están íntima-
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mente compenetradas las virtudes más apuestas 
entre sí y que sólo Dios puede-uni r en el alma san­
ta. Nuestro Señor Jesucristo tuvo todas las virtudes, 
a u n las más diversas, en grado heroico. Una ar­
dentísima caridad pa ra con. Dios se concilia admi­
rablemente en E l con una miserieordia inmensa 
para con todos los pecadores; en El se unen un 
amor santo de la verdad y de la justicia y una 
compasión máxima con los que yerran, por sus 
mismos verdugos, por quienes ora en el momento 
de la Crucifixión, hasta cumplirse hermosamente 
en El las palabras del Salmista: «Se han encon­
t rado la benevolencia y la f idel idad; se han dado 
el abrazo la justicia y la paz» (Sal. LXXXIV, 11). 

Asimismo, en El se encuentran una humildad 
profunda, por la que acepta todas las humillaciones 
por nosotros, y la suma dignidad o magnanimidad, 

•v. gr., en sus respuestas a Pi lato y a Caifas. Igual­
mente se unen en E l la fortaleza suma en el mar­
tirio y la suma mansedumbre en el mismo momen­
to de la Crucifixión. Y, f inalmente, tuvo a la vez 
una sabiduría y contemplación altísimas y una 
prudencia tan perfecta que descendía a lo más mí­
nimo. 

Esta sublime armonía y perseverancia de las vir­
tudes heroicas en Cristo es un milagro moral , como 
lo demuestran los Apologistas; un milagro que con­
firma el testimonio de Cristo sobre su filiación di­
vina. 

Algo semejante, aunque en menor escala, se da 
en los verdaderos márt i res . Y según Santo Tomá9 
(Quodlib. IV, a. 9) y Benedicto XIV (De servo-
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futn I)ei beatific; lib. IÍI, c. 21)', los verdaderos 
mártires se distinguen de los falsos principalmente 
en la conexión de las virtudes. Los verdaderos 
mártires, siguiendo el ejemplo del Señor.y de San 
Esteban, son a. la vez esforzados, humildes y man­
sos; oran por sus perseguidores. N.o nacen esto JOB 
falsos- mártires, en- quienes el fanatismo es una 
obstinación ciega que huye la disputa, excluye la 
sabiduría, la prudencia, la modestia, la humildad 
y la mansedumbre. Según demuestran los Apolo­
gistas, la constancia. en los mártires se manifiesta 
como un efecto propio de Dios máxime por la co­
nexión de las virtudes, en particular de las más 
diferentes, que sólo pueden ser unidas por Dios, 
como en la eminencia de Dios se unen la Infinita 
Justicia y la Infinita Misericordia. 

Conclusión: En nuestro tiempo, pues, se ha de 
pedir a los hombres que hagan penitencia de sus 
pecados, de las obras de la carne, que son «la lu­
juria, la esclavitud de (modernos) ídolos, las ene­
mistades, contiendas, emulaciones, iras, riñas, di­
sensiones, partidismos, envidias». 

Se ha de pedir que el Espíritu Santo nos dé sus 
frutos: «la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, 
la benignidad, la bondad, la longanimidad, la man­
sedumbre, la fe, la modestia, la continencia, la 
castidad». Hemos de pedir y esforzarnos por alcan­
zar de día en día la unión de las virtudes en la ca­
ridad, «que es paciente, que es benigna..., que todo 
lo sufre, todo lo espera, todo lo aguanta». 

Sólo de este modo se conciliarán en nuestra vida 
individual y en la vida colectiva de las Ordenes 
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religiosas y de la Iglesia la fuerza conservadora y 
la fuerza progresiva; se conservará lo que hay de 
bueno en el pasado, a, fin «de preparar un futuro 
digno y fructuoso, para que sea realmente un. co­
mienzo de la vida eterna. 

II. Aplicaciones dé la' doctrina «de la conexión 
de las virtudes» a la perfección sacerdotal 

«El Espíritu de verdad os guiará hacia la verdad 
completa» (Jn. XVI, 13), pero «examinad los es­
píritus si son de Dios» (I Jn. IV, 1). 

Quisiera ahora aplicar prácticamente la doctrina 
de la conexión de las virtudes y los dones para lo­
grar un mayor conocimiento de la perfección sacer­
dotal y religiosa. 

Hemos de pedir, particularmente en nuestra ho-
*ra, la renovación de la vida interior. Esto exige dos 
cualidades: Unidad de pensamiento en el entendi­
miento a fin de juzgar con rectitud de la tradición 
que se ha de mantener y del progreso que se ha 
de realizar. Llama viva de caridad en el corazón, 
a fin de que la caridad sea no sólo afectiva, sino 
efectiva y fecunda. 

Ahora bien, toda mística falsa afirma en su fa­
vor esta unidad de la mente y ardor del corazón. 
Incluso la mística del comunismo, aunque mate­
rialista y atea, intenta ofrecer estas dos notas, 
cuando en realidad conduce a la tiranía y esclavi­
tud universal. 

Para encontrar estas dos notas no bastan—es evi­
dente—las aspiraciones que progresivamente po-
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nen la fe, la esperanza y uu amor: meramente l,eó-
' rico dé la- humanidad, en lugar de la verdadera 

fe, esperanza y amor de Dios. Son las grandes ideas 
desequilibradas,, «las grandes ideas caídas en. la lo-
cura»¿ según afirma Chesterton. . 

Para que verdaderamente existan en nosotros 
unidad de pensamiento en el '.entendimiento y en 
el corazón de Dios y del prójimo es necesario la 
conexión de las virtudes, de la verdadera fe, espe­
ranza y caridad, de las virtudes morales y de los 
dones. 

Esta conexión se opone fuertemente. al senti­
mentalismo romántico—al que nada importan las 
virtudes—y favorece extraordinariamente el examen 
de conciencia y el verdadero progreso espiritual. 

Sin esta conexión no puede el sacerdote reunir 
todas las dotes necesarias, hoy más urgentes que 
nunca. 

1.°) En el sacerdote debe existir arraigo de la 
verdadera tradición cristiana y progreso de la ver­
dadera caridad para con el prójimo. De ella nace 
una mayor justicia distributiva y social que tiende 
a suprimir la excesiva desigualdad de condiciones. 

El espíritu de la oración litúrgica y el verdadero 
culto de la Eucaristía fomenta notablemente esta 
intención. 

La Eucaristía contiene a la vez lo mejor del pa­
sado—la Pasión de Cristo—, de la que es reno­
vación y aplicación, y lo mejor que habrá en el 
futuro, el progreso de la caridad, incoación de la 
vida eterna. No basta conocer históricamente qué 
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es lo que Cristo dijo; es necesario ver cómo influye 
hoy en l a vida de la Iglesia. La Eucaristía con­
tiene efectivamente a «Cristo, vivo siempre,, para 
interceder por nosotros», a Cristo que ofrece ac­
tualmente la Misa que cada día se celebra- Por 
consiguiente, un vivo. culto eucárístico coricilia 
realmente lo que hay de bueno en el pasado y lo 
que habrá en el futuro, en orden a la vida eterna. 

2.9) Así se unen también en la vida sacerdotal 
la vida interior y el apostolado externo. Por des­
cuido de la oración, el apostolado se haría dema­
siado exterior y estéril; dejaría de ser vital porque 
no comunicaría con la fuente viva; se haría «me­
cánico». Para que sea vital y fecundo es preciso 
que nazca de la «abundancia del corazón». 

Ahora bien, para que la vida interior se convier­
ta «en alma de todo apostolado» se exige abnega­
ción progresiva y recogimiento habitual, los cuales 
conducen a una fe viva ilustrada por los dones de 
entendimiento y sabiduría; el espíritu de oí ación 
o de piedad filial para con Dios, a la caridad ope­
rante. Solamente así es cómo el sacerdote será sal 
de la tierra y luz del mundo. 

3.9) Debe además unir en sí mismo una fe fir­
me, sin contemporizaciones con el error, y una 
grarVmisericordia para con los que se equivocan. 
Se apartaría de la fe firme por el liberalismo, que 
conduce al indiferentismo; y de la misericordia 
por el rigorismo, v. gr., de los jansenistas. De ahí 
que su vida debe ser .como la cima entre y sobre 

11 
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estas desviaciones opuestas entré sí. Pero esto no 
se puede realizar sin la conexión de las virtudes 
en grado elevado. Tal vez no se haya insistido 
bastante en esto en las luchas contra el liberalismo. 

4.'?) El sacerdote debe uñir también la pruden­
cia, atenta a lo particular, y la sencillez: «pruden­
cia de serpiente y sencillez de paloma». Se apar­
taría de la sencillez, cayendo en la doblez, incli­
nándose al utilitarismo, al oportunismo, que en­
gendra la astucia. Por otra parte, se alejará de la 
recta prudencia si su sencillez fuese ingenuidad; 
si no viera el mal donde en realidad existe; si no 
distinguiera las insidias de los malos, prontos a 
abusar de la sencillez de los buenos. Se requiere, 
por tanto, y más en tiempos difíciles, la posesión 
de una alta prudencia, sin utilitarismo y de una 
gran sencillez, sin ingenuidad. Pero esto es impo­
sible sin la conexión de las virtudes e incluso de los 
clones. 

5.1?) El sacerdote debe juntar también la fir­
meza con la justicia y la forljaleza con la manse­
dumbre. En otros términos, su firmeza debe ser 
sin rigor; de ahí que debe poseer, además de la 
justicia cqnmutativa, la justicia distributiva y so­
cial e incluso la equidad o epiqueya, que considera 
el espíritu de la ley con preferencia a la misma 
letra, máxime cuando «la suprema rectitud sería 
la mayor injuria». Esto se ha de predicar particu­
larmente en nuestro.tiempo, cuando la equidad es 
tan rara. 
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De otro lado, la marisédüiri.br.é del sacerdote no 
debe convertirse en una blandenguería necia e in­
dulgencia boba para con los malos, que harían llo­
rar a los buenos por la audacia de los malos. Y 
para esto se requiere la conexión de las virtudes en 
alto; grado. 

6.9) El sacerdote, además, debe poseer lá ver­
dadera humildad con la dignidad o magnanimidad, 
con la intención puesta siempre en lo más grande. 
Estas dos virtudes no son contrarias, sino comple­
mentarias; se ayudan mutuamente, como dos ar­
cos de la misma ojiva, a sostener el edificio. La 
magnanimidad impide que la humildad degenere 
en pusilanimidad' y la humildad no deja que la 
magnanimidad se '• convierta en soberbia y. ambi­
ción.! Es -lá' soberbia el amor desordenado de la 
propia excelencia; la magnanimidad tiende a las 
cosas -grandes y'dignas de gran honor, pero sin el 
deseo desordenado del honor. Más bien parece que 
desprecia los honores ante el aprecio que siente 
por la cosa grande a la que se dirige enérgica y 
suavemente. 

7.9) Finalmente, el sacerdote debe tener una 
castidad absoluta y perfecta, pero sin insensibili­
dad de corazón, pues debe sentir compasión por los 
afligidos y condolerse con ellos. 

Todas estas cualidades postulan la conexión de 
las virtudes en un grado elevadísimo. Esto es evi­
dente. ¡Ojalá que con la ayuda del Espíritu se 
cumpla en nosotros! Hemos de orar con este fin. 
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«Pedid y recibiréis.» Hemos de pedirlo en el nom­
bre del Señor-Jesús. 

En la práctica se ha de insistir particularmente 
en la, íntima unión de la obediencia humilde y de 
la caridad fraterna, pues, como dice San Francis­
co de Sales;, la obediencia humiJd.e, qué guarda las 
mejores tradiciones, es como la••raíz- más- profunda 
del árbol, que penetra cada vez más en la tierra 
a fin de chupar los jugos, mientras la caridad fra­
terna es como la rama más alta y fecunda que más 
se eleva y fructifica. Existe Ja conexión de estas 
dos partes del árbol, como en el alma justa la de 
estas dos virtudes. 

Si la raíz más profunda y la rama más alta del 
árbol realizan bien sus funciones, el árbol será in­
mejorable. De igual modo si en algún alma o co­
munidad progresan la obediencia humilde y la ca­
ridad fraterna, será un alma o una comunidad per­
fecta; y si la prudencia y la energía fueren defi­
cientes en alguno lo suple Dios con los dones de 
consejo y fortaleza. 

Esta doctrina es extraordinariamente consolado­
ra. Mientras que los pecados rijo están conexos, sino 
que muy frecuentemente son contrarios, las vir­
tudes, e incluso los dones, están unidos en la cari­
dad hasta el punto de no poder aumentar, v. gr., 
la caridad por la comunión u otros actos buenos, 
sin que aumenten a la vez las demás virtudes infu­
sas y los siete dones: «crecen paralelamente como 
los cinco dedos de la mano de un niño» o como 
los diversos miembros de un organismo. 

Conclusión: Así se constituye paulatinamente la 
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fisonomía espiritual del sacerdote por la conexión 
•y aumento de las. virtttdés tanto adquiridas como 
infusas, dé modo que jresp.onda a sil alta,vocación.' 
Se manifiesta principalmente en las vidas de los 
sacerdotes y religiosos santos, máxime de. los Fun­
dadores de Ordenes. 

De este modo, contra todas las dificultades y 
tristezas, se conserva" rio diré el optimismo, porque 
no basta un optimismo natural, por temperamento, 
ni un optimismo convencional, que permanecería 
externo, superficial, sino algo mejor que el opti­
mismo, la confianza en Dios, que es la fe infusa 
firmemente fundada, y la verdadera caridad, afec­
tiva y efectiva a la vez, para con todos, máxime 
con los pobres y desgraciados. 

Así se alcanzan del Espíritu Santo por la ora­
ción humilde, pía y perseverante estas dos cuali­
dades tan necesarias del espíritu: unidad de pen­
samiento para juzgar con rectitud en las mayores 
dificultades, según el Espíritu de Dios, y no sólo 
conforme al espíritu natural; y una llama de amor 
viva, siempre en aumento. Asimismo se concilian 
maravillosamente el espíritu de tradición y el es­
píritu de verdadero progreso, para que la hora pre­
sente, fecundada por la savia del pasado, engen­
dre un futuro halagüeño que sea verdaderamente 
preludio de la vida eterna. 



CAPITULO V 

PURIFICACIÓN DE LAS VIRTUDES, NECESARIA PARA LA 

PERFECCIÓN CRISTIANA 

Considerada la conexión de las virtudes en orden 
a la perfección sacerdotal, es opor tuno considerar 
la purificación progresiva de las mismas. 

Planteo del problema: San Juan de la Cruz tra­
ta extensamente este tema. E n La noche oscu­
ra, l ib I, considera en p r imer lugar los defectos 
3e los que empiezan, en los que pr incipalmente 
se encuentran los siguientes: cierta gula espiritual 
o deseo inmoderado de consuelos sensibles (senti­
mental ismo, que se dice hoy) y cierta inconsciente 
u oculta soberbia. Les sucede en t iempo de se­
quedad espir i tual la pereza espiritual o negligen­
cia. Poco a poco van apareciendo los pecados ca­
pitales, que ahora versan sobre cosas del espíritu. 
Esto significa que las virtudes no están suficien­
temente purificadas, l ibres del amor p r o p i o ; no 
está» todavía bien arraigadas. Es necesaria una 
purificación más profunda. San Juan de la Cruz, 
sin embargo, no t ra ta de los defectos consiguientes 
al t ra to de las almas» 
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Para ser práctico y hablar para nuestro tiempo 
expondré brevemente los defectos de los sacerdotes 
y religiosos jóvenes relacionados con su actividad 
externa, según fueron señalados sin exageración, 
más bien con benevolencia, por muchos de sus di­
rectores bajo el título de «preparación de los sacer­
dotes jóvenes para el ministerio». -. 

Defectos de los sacerdotes jóvenes aun después 
de una buena preparación. Prepararlos es una gra­
ve obligación de conciencia para los Superiores a 
fin de que estén equipados para el choque con el 
mundo real; para que no pierdan, en parte al me­
nos, su vida interior poco después de la ordenación 
sacerdotal. Muy al contrario, deben perfeccionarla, 
a fin de trabajar con fruto en la salvación de las 
almas. 

Diré lo que me ha escrito el Superior General 
de cierta Congregación, hombre muy experto y ho­
norabilísimo. 

Para superar las dificultades es necesario exa­
minarlos debidamente. Existe una gran diferencia 
entre la vida recogida del Seminario o del Con­
vento y la vida pública del ministerio. Y muchas 
veces se dan sacerdotes y religiosos jóvenes que, 
muy aplicados al estudio y realmente piadosos, re­
sultan en el ministerio verdaderamente ingenuos; 
no están ciertamente maduros. Es de temer, por 
tanto, que los graves peligros de la vida de minis­
terio superen sus fuerzas y sufran una triste des­
viación. 

Generalmente, los sacerdotes jóvenes, por ser 
jóvenes, no son prudentes. Tienen, es verdad, la 
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prudencia infusa por hallarse en estado de gracia, 
pero les falta frecuentemente la prudencia adqui­
rida, o la tienen sólo inicialmente, infieri. Por 
eso el sacerdote joven, cuando es bueno, es un poco 
inclinado a un celo indiscreto; tiene excesiva con­
fianza en sí mismo, aunque a veces inconsciente-
íuenté, y. puede inclinarse por una secreta sen­
sualidad que confunde en su interior con el puro 
deseo de hacer el bien. Es más, a veces el sacer­
dote joven cree conocer ya los caminos espirituales 
del Señor y por soberbia oculta cree conducir las 
almas a una subidísima perfección! Entonces el 
peligro es más grave, porque" el joven sacerdote no 
duda ya de sí mismo, sino que todo lo resuelve con 
gran aplomo. Confía demasiado en sí mismo. Los 
errores que comete los verá cuando acaso sea ya 
demasiado tarde. 

¿Qué se sigue de aquí? El celo indiscreto y las 
'satisfacciones del ministerio primerizo—que siem­
pre existen—empujan al joven sacerdote a darse 
al ministerio por completo, diciendo ardientemen­
te: «Señor, dame almas.» Cada vez más va consi­
derando el tiempo dedicado a la oración, al estudio 
y al recogimiento como tiempo perdido. Se adivina 
fácilmente lo que ha de venir. Su ministerio es 
estéril, impide la santificación, cuando más bien 
debía santificarse y santificar a los fieles. * 

Y lo que es peor: este joven sacerdote está en 
la'&dád en la que el deseo de amar y de ser amado 
se deja sentir más vivamente. Los santos conocen 
la propia debilidad, no confían en sí mismos, sino 
que cupiplen lo que manda la obediencia. Pero los 



170 RECÍÑALO CAHHICOU-LACHANCE, O. V. 

jóvenes sacerdotes no son generalmente así, sino 
más bien .audaces, desprecian el peligro, confían 
en sí mismos, «sonó sicuri di sé». Ahí está el pe­
ligro. Po r eso necesitan una preparac ión especial 
sobre la real idad de la. vida. Se ha de insistir sobre 
la necesidad de la verdadera vida interior para que 
el sacerdote- pueda dar y no perder en el ministerio» 

Constantemente, pues, se ha de repetir que el 
ministerio externo no suple la oración. E n el mi­
nisterio es necesario dar, pero no podemos dar 
siempre; es menester recibir de Dios. En la ora­
ción se recibe luz, amor y fortaleza. 

Es preciso señalar también los peligros de la 
predicación, del ministerio de la confesión y direc­
ción, de las visitas hechas a espaldas de la obe­
diencia y de la dirección por cartas secretas sobre 
materias concernientes al fuero de la conciencia. 
De otro modo el joven sacerdote se vuelve insensi­
blemente imprudente y pierde la verdadera y san­
ta l ibertad de espíritu, la unión con Jesucristo; 
pierde asimismo mucho t iempo en cosas fútiles o 
en afectos que parecen espirituales y que nada co­
operan al verdadero progreso espir i tual ni del di­
rector n i de la persona dirigida., 

A causa de estos varios peligros, a los jóvenes 
sacerdotes se los emplea, según las diversas Orde­
nes y Congregaciones, p r imero en el ministerio 
interno del mismo convento, v. gr., con los her­
manos conversos, y no se les destina al minislerio 
externo sino lenta y progresivamente. Permane­
cen, además, bajo el cuidado de un pad re grave, 
quien con sabiduría y benevolencia los guía a la 
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verdadera madurez y formación sacerdotal comple­
ta. A juicio de los Superiores Mayores, éste es un 
problema práctico de gran trascendencia para la 
verdadera formación de la conciencia sacerdotal. 
Los predicadores y confesores deben tratar estos 
temas con energía y suavidad a la vez en. los ejer­
cicios espirituales. 

De aquí se desprende que los sacerdotes jóvenes 
necesitan grandemente la purificación y confirma­
ción de las virtudes que continúan muy débiles e 
imperfectas a causa de la dosis de desordenado 
amor propio que llevan, ya que el alma, aun bus­
cando a Dios, se busca a sí misma o su propia sa­
tisfacción. No se manifestaba esto durante el tiem­
po de noviciado o seminario, pero se declara abier­
tamente en los comienzos del ministerio, en una 
actividad natural no santificada y dirigida a Dios 
indebidamente. Conforme a esto, alguien ha di­
cho: «Los novicios parecen santos, y no lo son; 
los padres jóvenes ni lo parecen ni lo son: si no 
progresan en la virtud quedarán vacíos y será es­
téril su apostolado.» 

PURIFICACIÓN NECESARIA DE LAS VIRTUDES 
PARA LA PERFECCIÓN 

Santo Tomás trata esta cuestión al hablar de las 
virtudes purgativas y de las de los «aprovechados» 
(I-II, 61, 5). Y San Juan de la Cruz habla exten­
samente de la purificación, sea activa sea pasiva, 
de los sentidos principalmente en la Noche oscura. 
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Conviene explicar en qué consiste esta purifi­
cación, puesto que toda la virtud, ya sea adquirida 
ya infusa, se practica cada vez más por su motivo 
formal propio más que por un motivo inferior so­
breañadido. Todas las virtudes van purificándose 
de cualquier mezcla que más o menos la adultere. 
La humildad se libera de toda pusilanimidad y fal­
sa humildad; la religión y la piedad, de todo .sen­
timentalismo y gula espiritual; lá fortaleza, de to­
da temeridad, de la excesiva confianza en sí mismo; 
la- mansedumbre, de la blandenguería y exce­
siva indulgencia; la prudencia, no sólo de toda 
imprudencia y negligencia, sino de todo oportunis­
mo y utilitarismo. El alma encuentra equilibrio y 
armonía en medio y sobre las desviaciones opues­
tas entre sí, v. gr., de rigorismo y liberalismo. Así 
se hermanan una fe firme contra los errores y una 
gran caridad para con los que yerran. 

Es manifiesto que toda virtud, por lo mismo que 
se especifica por su objeto propio y su motivo for­
mal, tanto más se purifica cuanto más perfecta­
mente alcanza este motivo formal sin mezcla de 
imperfección. Debe notarse esto particularmente 
en las causas de beatificación a fin de que resplan­
dezca mejor la heroicidad de las virtudes y el es­
píritu de las mismas sobre su práctica externa or­
denada casi mecánicamente. 

Como el oro se purifica de sus escorias en el 
crisol, así las virtudes: La Sagrada Escritura lo 
afirma repetidas veces: «Como el oro es probado 
por el fuego en el crisol, así Dios prueba los cora­
zones» (Prov. XVII, 13). «Vuestra fe, probada, 
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es más preciosa que el oro, probado por el fuego» 
(I Ped. I, 7). Poco a poco la fe va creyfhdo sólo 
por la autoridad de Dios que revela; la esperanza 
confía únicamente en la Omnipotencia auxiliadora 
y la caridad ama a Dios únicamente por su bon­
dad, infinitamente amable, sin el desordenado de­
seo del propio consuelo. Así dice Jesús (Juan XV, 
1): «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el vi­
ñador. Todo sarmiento que dé fruto lo podará para 
que dé más fruto.» Trátase en este testimonio de 
la purificación pasiva que procede de Dios y que 
no es elegida por nosotros como la mortificación 
que cada uno debe hacer, v. gr. «Si tu ojo te es­
candaliza, sácalo y arrójalo de ti» (Mt. V, 29). 

Esta purificación se ha de considerar en cada una 
de las virtudes en particular ascendiendo de las 
inferiores a las superiores, señalando cómo coope-

> ran los dones del Espíritu Santo en esta purifica­
ción progresiva. Así se verá mejor cómo se ha de 
describir en las vidas de los siervos de Dios la he­
roicidad de las virtudes, considerando el objeto for­
mal de cada una y luego la conexión de todas. 

La templanza, y en especial la castidad, se es­
pecifica por un especial bien honesto, según la mo­
deración de las pasiones del apetito concupiscible. 
Esta moderación se -realiza según la recta razón 
natural y la prudencia infusas, si de la castidad 
infusa se tratare. 

La castidad infusa se especifica por un objeto 
formal más elevado que la castidad adquirida; ésta 
es como una disposición para aquélla, algo así como 
en un citarista la agilidad de las manos con reía-
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,ción. al arte, que está _ eii el entendimiento prác­
tico. La,^castidad adquirida da. facilidad partí el 
ejercicio dé la castidad infusa. ' ' "' 

Para que la castidad se purifique, de toda mezcla 
de imperfección debe liberarse el alma no sólo de 
toda sensualidad más o menos disfrazada, de cual-, 
quier amistad más o menos sospechosa, sino, tam­
bién de' la insensibilidad de corazón, disfraz de una 
virtud que no lo es. Se opone a la debida com­
pasión. 

Asimismo,, la mansedumbre adquirida y la man­
sedumbre infusa se purifican, cuando el .alma se 
despoja de toda ira, debilidad o indulgencia boba, 
remedos de la genuina mansedumbre. 

Del mismo modo, la humildad, que nos sitúa 
frente a la grandeza divina, debe remover no sólo 
toda soberbia, sino toda falsa humildad, cual sería 
una recóndita pusilanimidad. Así se. compaginan 
la humildad y la magnanimidad, la cual racional 
y cristianamente tiende a lo grande según la vo­
luntad de Dios, mostrándose cada vez más como 
virtudes complementarias, que se favorecen mu­
tuamente, como los dos arcos de Jia ojiva que sos­
tienen el edificio. Cada una de ellas se purifica 
más a medida que logra su objeto formal. 

Igualmente, la fortaleza se especifica por un es­
pecial bien honesto, en cuanto virtud que regula 
los movimiento del alma sobre todo lo que in­
funde horror. Es firmeza de ánimo para no apar­
tarse de la recta razón cuando se ha de resistir 
o superar toda clase de enemigos. La fortaleza 
adquirida es regulada por el dictamen de la recta 
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razón; la infusa, por él de la razón recta ilustrada. 
por la fe Q por la prudencia infusa, 

Es, pues, necesario desechar él temor desorde­
nado, irracional y anticristiano, y¿ gr., en momen­
tos de persecución, no sólo la pusilanimidad y la 
desidia, sino que la misma fortaleza ha de despo­
jarse.de todo lo qué no sea esta virtud: de toda 
temeridad, obstinación o terquedad fanática, y del 
rigorismo, que iría contra la virtud de la manse­
dumbre. 

Así la fortaleza se purifica progresivamente en 
cuanto que cada vez se manifiesta más el motivo 
formal de la fortaleza adquirida y el más elevado 
de la infusa contra todas las desviaciones opuestas 
de pusilanimidad y la temeridad. A este fin co­
opera con la fortaleza infusa el don de fortaleza, 
por cuya inspiración el cristiano consigue el fin de 
ia obra ardua comenzada, con confianza de evadir 
todos los peligros. Esté. don. excluye en absoluto 
todo temor desordenado. Supiera a la fortaleza in­
fusa como ésta supera a la adquirida; obran, sin 
embargo, simultáneamente, lo mismo que en el 
músico juegan a la vez la agilidad de las manos, 
el arte del entendimiento práctico y la inspiración 
musical. 

La justicia, que da a cada uno lo que es suyo, se 
especifica por la obligación de salvar el derecho del 
otro* Este es el derecho formal de la justicia. Es el 
derecho tomado por lo justo o igual a otro, según 
el dictamen de la recta razón (si se trata de la jus­
ticia adquirida) o de la razón ilustrada por la fe 
(si se trata de la justicia infusa). 
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Y no basta; cumplir;:la justicia, conmutativa:, os 
necesario practicar también la justicia, distributiva, 
máxime por aquel que, como él padre en la familia 
o el Superior en la comunidad, debe distribuir los 
bienes útiles y los premios y las cargas a los diver­
sos miembros de la familia 0 de la comunidad, se-

, gún el -dictamen de la prudencia, tanto adquirida 
como infusa. 

Y ha de ser practicada la justicia legal, que pre­
para y luego promulga las leyes y prescripciones 

= justas en pro del bien común, vigilando por ¡m 
cumplimiento. 

Asimismo, ha de practicarse la equidad o epi-
queya, la cual considera no sólo la letra de la ley, 
sino también su espíritu, la intención del legisla­
dor, a fin de evitar el formulismo jurídico o un ex­
cesivo rigor, cuando seguir el mayor derecho sería 
cometer la mayor injuria. Ya la equidad natural 
es una virtud elevada; a fortiori lo será la infusa, 
imperada por la caridad. 

Cuatro, pues, son las especies de justicia señala­
das ya por Aristóteles en el orden natural. Por el 
hecho de cumplirlas según el espíritu cristiano se 
despojan de toda especie de injusticia. La misma 
justicia se purifica de todo formulismo y rigorismo 
jurídico, contrario a la equidad, y de todo deseo 
desordenado de facción política. 

De igual modo, la prudencia ha de purificarse de 
toda mixtura desordenada. Ya la prudencia adqui­
rida, que dictamina según la razón, es auriga de 
las demás virtudes, la recta ratio agibilium; mucho 
más la infusa, que juzga según la recta razón ilus-
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frada por la fe sobrenatural y corroborada'por el 
don de consejo. 

Está virtud, cómo antes se ha dicho, no puede 
ser firme o en estado de virtud difícilmente móvil, 
sin las demás virtudes morales, ya que cada cual 
juzga prácticamente según la propia inclinación de 
la voluntad y de la, sensibilidad. Si, pues, esta in­
clinación no se halla rectificada, el juicio práctico 
no es >ecto, esto es, según la justicia, la paciencia, 
la mansedumbre, la templanza, la humildad o la 
sencillez. 

De ahí que la prudencia debe remover no sólo 
la imprudencia (venga de negligencia, de precipi­
tación o impulso repentino), sino purificarse de 
todo oportunismo dictado no por amor a la virtud, 
sino por deseo de la propia comodidad o por un 
desordenado amor de la familia, de la nación o 
partido político, sobre todo en el sacerdote. 

En los superiores, que deben dirigir a los demás 
recta y cristianamente, requiérese una gran puri­
ficación de esta virtud. 

La religión, asimismo, es la virtud que da a Dios 
el culto de latría que le es debido por su suprema 
excelencia de Creador y Señor. La religión natural 
es regulada por la recta razón; la infusa, por la 
fe mediante la prudencia cristiana y, en un sen­
tido superior, por la inspiración del Espíritu San­
to, que, dirige por el don de piedad. Por ella con­
sideramos a Dios como Creador y como Padre. 

La religión, pues, debe descartar la irreligión, 
la pereza, espiritual o acedía, así como la supersti­
ción. Debe purificarse de todo sentimentalismo o 

12 
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deseo inmoderado de consuelos, sensibles en la or&-
ción, ya que este deseo nace no del amor de Dios1, 
y dé la verdadera-religión, sino-del egoísmo por el 
que el alma no busca a...Dips, sino a sí misma, in-, 
cítiso en las cosas de piedad. Para que ésta puri­
ficación sea perfecta debe ser no sólo activa, nacida 
de, nuestra propia industria, sino también pasiva, 
como maravillosamente lo dice San Juan de la Cruz 
en la Noche oscura (liba. I y I I ) . Se ha de insistir 
particularmente sobre esto para mostrar que la pu­
rificación pasiva es el camino normal hacia la san* 
tidad, sobre todo en el sacerdote. 

San Juan de la Cruz (1. c.) demuestra la necesi­
dad de la purificación pasiva por la consideración 
de los defectos de los principiantes. Tales defectos 
son como vestigios de los siete pecados capitales, 
otras tantas desviaciones en lo referente a la pie­
dad. En los principiantes, según se ha dicho, se da 
muchas veces gula espiritual, con deseo inmoderado 
de consuelos sensibles en la oración; vanidad o so­
berbia espiritual, con desprecio de los demás; y si 
los consuelos sensibles faltaren largo tiempo, viene 
la pereza espiritual, acedía y envidia; incluso a ve­
ces, ira, indignación desordenada; decaimiento de 
ánimo. A veces abandonan la vida interior, entre­
gándose inmoderadamente bien sea al estudio, mo­
vidos de curiosidad o ambición, o a la actividad 
externa, de una manera puramente natural, no cris­
tiana ni verdaderamente apostólica ni fecunda. 

Estos defectos pueden reducirse a dos: sensuali­
dad y soberbia espirituales. En pos de ellas viene 
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-^en faltando el consuelo aensihlé—la. pereza espi­
ritual. 

Según manifiesta San Juan de la Cruz (ib.), 
cuando los principiantes han peleado activa y ge­
nerosamente, no e» raro que Dios los purifique pa­
sivamente. Dice eí santo, en este lugar (Noche os­
cura,}. I,.•&.. 1; Obras B, Á. C , pág; 815, 2.» edie.): 
«En esta noche oscura comienzan a entrar las al­
mas cuando Dios las va sacando del estado de prin­
cipiantes, que es de los que meditan en el caminó 
espiritual, y los comienza a poner en el de los apro­
vechantes, que es ya el de los contemplativos, para 
que, pasando por aquí, lleguen al de los perfectos, 
que es el de la divina unión del alma con Dios.» 
Ibídem, c 8; «La sensitiva (purificación) es común 
y> que acaece á muchos, y éstos.son Jos principian­
tes»^ ¡es deoiíij-de» aquellos quV.no retroceden ni se 
quedañ; como almas -rezagadas, i '(El misino tema 
trata en el 1. II, c. 13, y en el Cántico espiritual, 
antes de la estrofa primera; véanse las estrofas 4, 
6 y 22.) 

En la Noche oscura (1. I, c. 9) da San Juan de 
la Cruz tres señales de esta purificación de los sen­
tidos (Edic. B. A. C , págs. 831-835): 

PRIMERA: ASÍ como el alma deja de hallar gusto 
en las cosas divinas propuestas por la vía de los sen-
tidos,y. de la imaginación, así tampoco la encuentra 
en las cosas creadas. Se encuentra, pues, en un es­
tado de aridez de la sensibilidad. Va a ser puri­
ficada de toda gula- espiritual o sentimentalismo. 
Esta sequedad no nace de negligencia o pereza in-
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telectuái porque falte el consuelo sensible, incluso» 
en las cosas. creadas; al contrario, se conoce profun­
damente la vanidad dé las'cosas mundanas. En éBtO 
se manifiesta el influjo del dore de ciejiciet,- por el 
que se comprende mejor la defectibilidad de las 
causas segundas y la gravedad del pecado. Sin eiri-
bargp, esta aridez puede brqtar acaso de melanco­
l ía! esta duda desaparece por los signos que-se dan 
y porque muchas veces sucede a personas comple­
tamente normales. 

SEGUNDA: El alma teme retroceder^ aunque arde 
en vivos deseos de Dios y de la perfección. Es la 
señal de que, de hecho, no se retrocede. Y se des­
carta la melancolía porque en este vivo deseo de 
Dios va la debida aplicación a las diversas ocupa­
ciones, sean de piedad o del propio estado, a pesar 
de la aridez sensible, persistente en la oración. En 
esta situación el alma no resta tiempo a la oración 
so pretexto de estudio o apostolado. El influjo del 
don de temor, del temor filial o temor del pecado 
aparece en el temor de retroceder; y en el vivo de­
seo de Dios resplandece el influjo de los dones de 
piedad y de fortaleza. El alma persevera en la ora­
ción, no obstante la larga y penosa aridez de los 
sentidos. 

TERCERA: Es el hacerse casi imposible la medi­
tación (discursiva). El alma se inclina a la contem­
plación de Dios en medio de tanta sequedad. Y la 
razón es, dice. San Juan de la Cruz (ib.), que Dios 
comienza a comunicársele (al alma), no ya por el 
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sentido, como, antes hacía por medio del discurso, 
sino de. un modo espiritual, po¡j* un acto eje sim'ple 
contemplación. En etfto sé manifiesta el influjo del 
don de ciencia, por el que .comprendemos, nuestra 
indigencia: «Sin mí riada podéis hacer», y del don 
dé piedad¿ del que brota un afecto filial a Dios 
cómo Padre. Y si el alma es geñeíosa, a pesar de , 
la prolongada aridez sensible, se purifica totalmen­
te de sentimentalismo y de pereza espiritual, lle­
gando a un conocimiento más espiritual de Dios y 
de sí misma, a un amor más pronto para el servicio 
de Dios. De este modo se purifica la virtud de la 
religión, que logra la verdadera devoción de la vo­
luntad, aun privada totalmente de toda devoción 
sensible. 

En el período de esta purificación pasiva de los 
sentidos muchas veces permite Dios fuertes tenta-

» dones contra la castidad y la paciencia, contra las 
virtudes, cuyo asiento está en la parte sensible del 
alma, para que la resistencia sea muy meritoria y 
aumenten grandemente tales virtudes. No basta 
entonces resistir con flojedad: es menester una ge­
nerosidad heroica. De ese modo, la parte inferior, 
por esta purificación pasiva de los sentidos, se su­
bordina plenamente a la superior, haciéndose per­
fectamente dócil. 

Pasada esta purificación pasiva de los sentidos 
alcanza el alma el estado de los aprovechados, la 
vía iluminativa o la vía de la contemplación infusa. 
Dice San Juan de la Cruz en la Noche oscura 
(libi I, c. 14): «Esta contemplación nace de la 
/ e viva ilustrada por los dones de entendimjentp 
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. y de siabídúría.. La fe se-' vuelve penetrante y > sa-
;í>rosa.;EÍ alma fiel camina durante años.e»J efcte ' 

estado.»-Permanecen, empero, loe defectos«iel 'os. 
« , aprpvechanjes, dé los que San Juan de lá C r u z ha-

bla en la Noche oscura (lib. I I , c. 2 ) : «Quedan en 
" é l espíritu las manchas del hombre viejo. Tienen 

éstos también la habetudo mentís o embotamiento 
de la mente ..(en la oración)..'., distracciones J.ex­
terioridad del espíritu»; y respecto- del prój imo, as­
pereza natural, procedente del egoísmo. Falta, 
pues, la justicia perfecta, el espíritu perfecto de 
fe, de confianza en Dios, de caridad. Quedan tam- • 
bien otros varios defectos, v. gr., el juicio propio 
en el gobierno de los demás o en la enseñanza; la 
parte superior del alma no está todavía totalmente 
sometida a Dios. Le falta docilidad perfecta al Es­
píritu Santo; no ejercitan los siete dones, como 
sería conveniente. Permanecen atados aún. 

Se ha de completar, pues, esta purificación ac­
tiva, e incluso la pasiva, para que las virtudes que 
radican en la parte superior del alma, v. gr., la 
humildad y las tres virtudes teologales, se limpien 
de toda mezcla de imperfección. 

Dice San Juan de la Cruz (Noch\e oscura, lib. II, 
c. 2 ) : «Es menester expulsar del espíritu, de lo 
profundo de las facultades superiores, las manchas 
del hombre viejo, con la fuerte lejía de la purifica­
ción pasiva del espíritu.» 

Si el alma persevera generosa, Dios cofnpleta 
esta purificación por una luz infusa, mediante la 
cual se conoce mejor, casi experimentalmente, la 
grandeza de Dios y, del lado opuesto, nuestra mi-
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seria. Esta luz-,es del don de entendimiento, por 
el que, la fé' viva sé hace mucho más penetrante. 
De este modo se conserva* en medio de la aridez 
espiritual, la contemplación progresiva de la gran­
deza de Dios y nuestra miseria, que son, al decir 
de Santa, Catalina de Sena, como los puntos su­
premos é íntimos de un círculo que siempre se 
agrandara. De ahí brota la experiencia dólorosa de 
la presencia de Dios, que purifica. 

Dios purifica principalmente la humildad, la fe, 
la esperanza y la caridad para que mejor resalte 
el motivo formal de estas, virtudes sobre todo otro 
rnotivo inferior. Lo explicaremos brevemente. 

La humildad es una virtud fundamental en cuan­
to rechaza la soberbia; de ahí que se la compare 
a la excavación necesaria para construir un edificio: 
tanto más profunda ha de ser cuanto más elevado 
haya de ser el edificio. Se la compara también a la 
raíz de un árbol, que arraiga tanto más profunda­
mente cuanto más corpulento es el árbol. Por pro­
pia reflexión conocemos de algún modo nuestra in­
estabilidad; pero aún quedan muchas ilusiones pro­
venientes del juicio propio, de una soberbia ocul­
ta. Cuando Dios quiere destruir tales ilusiones,-pa­
tentiza nuestra inestabilidad y miseria por la luz 
del don de ciencia y de entendimiento, para des­
truir radicalmente toda falsa humildad. Dios pu­
rifica entonces la verdadera humildad de toda im­
pureza. Entonces es cuando hace sus confesiones 
maravillosamente, y no mecánicamente, sino con 
una penetración estupenda, sin excusas; Y si vi­
niere algún fuerte castigo divino, dirá: «Esto me-
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rezeo y aun mucho más.» Entonces el. humilde se 
postra como la nada ante la infinita majestad de • 
Dios: «Mi ser es como la nada ante ti:-desea ser 
qonsiderado en na4,a..». 

De igual modo se purifica la fe. La fe. es. una vir? 
tud infusa por' la que creemos los misterios revela­
dos por Dios, por. la autoridad de Dios revelante. 
Mas sucede muchas veces que nuestra fe apenas si 
se eleva sobre las verdades naturales de la religión; 
o se entretiene demasiado en las fórmulas, en la 
letra que expresa los misterios sobrenaturales, en 
el aspecto externó de los misterios de la. Encarna­
ción, Redención o Eucaristía, sin penetrarlos su­
ficientemente. Lo mismo cuando creemos en la vida 
eterna o en la eternidad de las penas. Además, res­
pecto al motivo es cierto que creemos por la auto­
ridad de Dios revelador, pero cooperan otros moti­
vos muy secundarios en que nos fijamos demasia­
do; v. gr., porque otros en nuestra sociedad creen 
lo mismo o porque se nos manifiesta la conformidad 
de los misterios con las verdades naturales de la 
religión y con nuestras aspiraciones, naturales tam-
bien. x 

¿Se mantendría firmísima nuestra fe si se le­
vantaran grandes tentaciones, si al mismo tiempo 
se manifestara la inefabilidad de los misterios, ver­
bigracia, la grandeza de su justicia infinita para con 
los reprobos, y la gratuidad de la predestinación 
eterna, la gratuidad de la perseverancia final; aún 
más: si en medio de la aridez de espíritu no cono­
ciéramos experimentalmente ningún consuelo sen-
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sible, ni la conformidad de la fe con nuestras- aspi-
ratfiones? 

No obstante, permanecería el niotivo formal de , 
la fe teológica: Dios reveló estos misterios y por 
su autoridad han de ser creídos como infalible­
mente verdaderos. Así fué probada y purificada la 
fe de muchos santos; v. gr., cuando los Apóstoles 
vieron, preso a Jesús, flagelado, coronado^ de espi­
nas, condenado a muerte de cruz, crucificado. Así 
fue probada en el mismo Calvario la fe de la San­
tísima Virgen, de San Juan, de Santa María Mag­
dalena. Más tarde muchos santos padecieron pro­
longados tormentos-por su fe; es más: muchos su­
frieron fuertes tentaciones contra la fe. El Beato 
Enrique Suso, durante diez años, y San Vicente de 
Paúl, durante cuatro (1). Muchísimos santos resis-

(l) San Vicente de Paúl había aceptado generosamente 
una prueba especial para librar a cierto profesor de Teo­
logía de grandes tentaciones contra la fe. Sucedió que él 
mismo fué atormentado durante cuatro años con la misma 
prueba. I .as tentaciones contra la fe eran tan fuertes, que 
¡legó a encribir el símbolo de la fe en una carta que puso 
sobre su pecho', bajo los vestidos. Y cuando más vehemente 
era la tentación, San Vicente apretaba el símbolo contra 
su corazón, en señal de profesión de fe. Hizo tales actos 
heroicos de fe durante estos cuatro años, que al final tenía 
una fe firmísLmamente consolidada y libre de toda imper­
fección. Por este medio su fe se hizo más contemplativa, 
penetrante y sabrosa, de tal modo que aun en medio de 
las conmociones del mundo conservaba una vida interior 
intérísa, irradiadora, llegando a una subidísima contempla­
ción del cuerpo místico de Cristo, viendo a Jesús constan­
temente en los niños abandonados, en los cautivos, en los 
encarcelados. Bajo el influjo de esta luz djvjna su saiitj. 
dad hito un bien inmenso, 
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tierpn en tales tentaciones, pidiendo la gracia actual 
eficaz para superarlas1,- y realizaron actos heroicos 
de fe sólo por estemotivo formal: Dios revelo estos 
misterios; por su autoridad he de creerlos. Al final 
de estas pruebas sú fe se' hallaba 'plenamente pu­
rificada, más firme, más contemplativa;, ya no se 
detenía en las fórmulas o en el aspecto externo de 
los misterios, sino que los penetraba. Así vivieron 
los santos la fe, hasta el punto de ser la vida sobre­
natural el fin de su vida, su única verdadera vida. 

También la esperanza necesita una purificación 
similar. Se define como la virtud infusa por la que 
creemos, con plena confianza,' la consecución • dé 
la vida eterna, mediante la ayuda divina. Debemos 
esperar la posesión de Dios por su infinita miseri­
cordia y por su omnipotencia auxiliadora. Así es­
peramos ciertamente, aun cuando al comienzo" de 
la vida espiritual nuestra esperanza infusa apenas 
si se distingue de la esperanza humana, por la que 
esperamos conseguir algunos bienes temporales, 
perjudiciales quizá; y aun cuando el motivo de 
nuestra esperanza sea Dios auxiliador, confiamos 
excesivamente en las ayudas humanas de los pro­
tectores, de los amigos; en nuestras virtudes, bue­
nas obras, siempre que marchen prósperamente. 

Si, pues, Dios nos quitara los bienes temporales 
esperados a la vez que los motivos secundarios de 
confianza—auxilios de los amigos, estima de los 
superiores—y nos manifestara nuestra debilidad, 
en lugar de nuestra fortaleza; si al mismo tiempo 
surgieran tentaciones contra la esperanza, ¿perma­
necería firjne nuestra esperanza por este último 
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motivo: Dios no manda lo imposible, no abandona 
a quien a El acude, es siempre Dios misericordioso 
y omnipotente auxiliador? Así fué purificada la es­
peranza de los santos; v. gr., cuando el demonio 
décíá a Santa Catalina de Sena: «¿Para qué sirven 
todas tua-mortificaciones? Si estás predestinada, te 
salvarás sin ellas; y si no estás predestinada, con 
ellas te condenarás», respondió Santa Catalina: 
«Bien; y ¿para qué sirven tus tentaciones? Si es­
toy predestinada, a pesar de ellas, me salvaré; y 
si no estoy predestinada, aun sin ellas, me conde­
naré.» Entonces el diablo la dejó. 

Semejantes tentaciones ocurren a veces en la 
agonía; de ahí que se deba orar por los agonizan­
tes, recitando oraciones especiales para los enfer­
mos. 

Finalmente, también la caridad ha de ser puri­
ficada de la misma manera. Se define como la vir­
tud por la que amamos a Dios por sí mismo, como 
a amigo, por razón de su infinita bondad, amable 
sobre todas las cosas, y amamos al prójimo por 
Dios para que Dios le glorifique con nosotros aho­
ra y siempre. 

Cierto que así amamos a Dios y al prójimo; pero 
¡cuántas veces no se mezcla grandísima imperfec­
ción nacida del amor propio! Amamos a Dios por 
el consuelo que dé esto recibimos, y al prójimo, por 
la gratitud que nos muestra y por otros motivos 
semejantes: por utilidad. 

Cuando Dios quiere elevar el alma de sus hijos 
al amor puro, los despoja progresivamente de todo 
consuelo sensible y espiritual durante varios meses, 
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y permite a la vez, de parte del prójimo amado, 
la indiferencia,, la ingratitud a veces; parece qué 
no .podemos, hacer bien, alguno. Entonces hemos de 
amar a Dios por este único motivo'verdadero: por* 
que Él es infinitamente bueno en sí mismo; infini­
tamente mejor que todos sus beneficios. Asimismo, 
amaremos al prójimo por Dios, porque es hijo de 
Dios o porque aún puede serlo. 

A esta purificación de todo amor propio llegó al 
fin de la vida la caridad de Santa Teresa del Niño 
Jesús. Entonces la suavidad del amor de Dios. se 
une con la fortaleza del amor que persevera en las 
etapas de sequedad, incluso espiritual. Lleva al 
amor a la Cruz, a una vida reparadora, por la con­
versión de los pecadores, a ejemplo de Cristo pa­
ciente y de su Madre Dolorosa. 

CONCLUSIÓN.—De lo que llevamos dicho consta 
claramente que las virtudes tanto más se purifican 
cuanto más se manifiesta su objeto propio, a la vez 
que el motivo formal. De este modo los tres mo­
tivos formales de las tres virtudes teologales brillan 
en la noche del espíritu como tres estrellas de pri­
mera magnitud: la Verdad Primera reveladora o 
Autoridad de Dios Revelador, la Misericordia y Om­
nipotencia auxiliadoras y la Infinita Bondad de 
Dios, amable sobre todas las cosas. 

Por lo mismo, es evidente, según afirma San 
Juan de la Cruz, que esta purificación pasiva es 
necesaria para la perfección plena de la vida cris­
tiana. Ella conduce a la contemplación infusa, de 
los misterios de la fe y a la unión íntima con Dips, 
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Por eso generalmente se dan en las vidas de los 
siervos de Dios dos etapas especialmente oscuras, \ 
como dos túneles (galerías, eriptas), la anoche os­
cura ^ e los sentidos y la noche oscura-del espíritu. 
Es difícil a veces decir históricamente cómo supe* 
raron estas vehementes tentaciones las almas así 
probadas con tanta, oscuridad. Pero lo cierto es que 
de la primera noche salieron co'n las virtudes ma­
nifiestamente heroicas; y si de la segunda salen 
con una heroicidad más claramente manifiesta, es 
señal de que no perdieron el camino durante estas 
noches, o que si en algún momento lo perdieron 
—como Pedro durante la Pasión, cuando negó al 
Señor—, la Providencia los levantó para que conti­
nuaran con seguridad y generosidad la ascensión 
hasta el fin. Por consiguiente, la oscuridad de estos 
dos períodos no es una objeción, sino es más bien 
un argumento de la heroicidad de las virtudes, ya 
que la heroicidad verdadera no se da sino después 
de la lucha y la victoria contra estas grandes ten­
taciones que el demonio suscita principalmente en 
estos dos períodos. "No le vence el alma si no es 
pasando por estas borrascas y adquiriendo méritos 
proporcionados. Así se pueden explicar las penas 
interiores de los siervos de Dios en las causas de 
beatificación, a fin de que resplandezca más teoló­
gicamente cómo éstas concurren maravillosamente 
a la purificación y a la santidad, conforme a las pa­
labras de San Pablo: «Todas las cosas concurren al 
bien de los que aman a Dios, de los que según sus 
designios son llamados santos.» (Rom. VIII, 28.) 



CAPITULÓ VI 

LA ORACIÓN MENTAL, ESPECIALMENTE EN EL 
SACERDOTE 

Oración, hablando en términos generales, es «ele­
vación de la mente a Dios para pedirle lo necesario 
o conveniente para la salvación» (II-II, 3, 1). La 
oración vocal debe llevar a la oración mental, que 
es como una conversación íntima o coloquio con 
Dros (Imitación de Cristo, II , c. 1). 

La oración mental crece, normalmente, con el 
progreso de la vida interior. En la vía purgativa, 
para evitar el pecado, requiérense muchas conside­
raciones y reflexiones hasta llegar a resoluciones 
firmes que pertenecen propiamente a la virtud de 
la prudencia, dirigida por la fe. 

Más tarde, cuando las pasiones están más mode­
radas y como en paz, la oración se torna más afec­
tiva; prevalece entonces la virtud de la religión, 
juntóle / don de piedad, considerando los cuatro 
fines del sacrificio: adoración, reparación, petición, 
acción de gracias'. 

Finalmente, con la perfección llega el alma a la 
oración contemplativa, que puede llamarse oración 
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.teologal, ya que principalmente procede "de las vir'-' 
tudéB teologales cori los dones correlativos de en-

' teñdimiento y sabiduría. Entonces el alma tiende 
con. todas sus fuerzas a «unirs,e a Dios y a gozarse 

• en Él» (II-II, 24, 9). " 

# •> * 

I. Método de la oración discursiva.-—Ló descri-' 
be San Francisco de Sales (Introducción a la vida 
devota, 2.* parte, cap. I ) . Comprende tres partes. 

La primera, es la preparación, de la oración- El 
alma se pone én la presencia de Dios, pide humil­
demente su ayuda y se propone el tema de medi­
tación, v. gr., sobre la Pasión del Señor, de la 
muerte, del juicio particular después de la muerte, 
del infierno, del purgatorio, del cielo; de nuestras 
principales obligaciones, de las exigencias de la 
religión, del cumplimiento cristiano de las obliga­
ciones de estado. 

La segunda parte es la meditación o considera-
ciones propiamente tales sobre el tema elegido, ver­
bigracia, considerar la Pasión no sólo bajo un as­
pecto sensible, sino también espiritual, con las prin­
cipales consecuencias prácticas. Lo mismo respecto 
de la muerte, del juicio de Dios. Es ponderar la 
cosa considerada: hablar el alma consigo mismo. 

La tercera parte contiene los afectos y las reso­
luciones; no debe el alma hablar sólo consigo mis­
ma, ponderando el tema de meditación; debe ha­
blar con Dios, dirigiendo a El sus deseos, su cari­
dad afectiva, e incluso la efectiva, excitándose más 
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frecuentemente a ¿la mortificación de las "pasiones' y 
a láimitációndéCrisjo.Las resoluciones pertenecen 
a la prudencia, que es la que dirige la vida. 
. L,a conclusión -de la oración mental es la 'acción 
de gracias y la petición de nuevas gracias para for­
mar. resoluciones. 

A^í hacen la meditación los que comienzan Bien." 
A ella corresponden numerosas consideraciones y 
reflexiones, a fin de elevar el alma sobre lo sensi­
ble, dirigirla a Dios con mayor generosidad. Al­
gunos tienen la meditación leyendo despacio el 
Evangelio, la imitación de Cristo; • otros, oyendo 
misa, considerando sus diversas partes; éstos, re­
pitiendo pausadamente, de todo corazón, la Ora­
ción Dominical. 

* * * 

II . Oración afectiva.—Las consideraciones son 
breves; prevalecen los afectos, en forma de adora­
ción, de acción de gracias, de contrición, de deseo 
o petición. No es, pues, de admirar que el Beato 
Julián. Eymard insista en los cuatro fines del sa­
crificio: adoración, acción de gracias, reparación 
y petición de la ayuda divina. En esta oración, por 
tanto, se manifiesta particularmente la virtud de 
la religión junto con el don de piedad, del que nace 
un afecto filial hacia Dios como a Padre. Puesto 
que la virtud de la religión y el don de piedad ra­
dican en la voluntad, nada tiene de particular se 
llame a esta oración afectiva. (Cfr. Julián Eymard, 
Meditazioni per esercizi spirituali ai piedi de Gésú 
in Sacramento, Turín, vol, IH, págs. 82-88.) 

13 
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. L a oración afectiva» según.los. fines'del sacrificio, 
se hace normalmente 'de' la; siguiente manara: ' 

l.9)" Cuando él alma se pone en la presencia de 
- Dios, .empieza la adoración, .es decir,, adora ,1a in­

finita excelencia y';bondad de Dios, fuente de todas 
•las gracias; adora también la Humanidad de Cristo, 
'presente en lá Eucaristía,( incruentamente; inmola­
do en'la Misa: Así, la adoración 'se hace cada día 
más elevada y profunda, verificándose entre-tanto 
lo que dice Santo Tomás (II-II, 84, 2, ad 2 ) : «La 
adoración principalmente consiste en la, reverencia 
interior de Dios», reconociendo, prácticamente su. 
infinita excelencia y confesando que nada somos 
por nosotros mismos. 

2.?) Sigue la acción de gracias por todos los be­
neficios de Dios: la creación, elevación al orden de 
la gracia, Encarnación, Redención, Eucaristía; por 
los beneficios particulares que hemos recibido aun 
antes de nacer, por venir al mundo en el seno de 
una familia cristiana, y por todos los hasta ahora 
recibidos. 

3.") Sigue normalmente la reparación por los 
pecados cometidos: pidiendo perdón y la gracia de 
una profunda contrición a fin dé arrancar de nues­
tra alma las reliquias del pecado, las malas dispo­
siciones, en particular el amor desordenado de sí 
mismo, el egoísmo, raíz de la concupiscencia de 
los ojos, de la concupiscencia de la carne, de la so­
berbia de la vida, de los siete pecados capitales. 
Este es el remedio del amor propio, escondido en 
lo más hondo de la voluntad como una mala raíz 
que impide el crecimiento de la raíz mejor, de la 
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Caridad. Bn esta reparación se ejercitan á \Í vez' 
la humildad y. la penitencia junto con la virtud de 
la religión. ' 

4.9") Viene, finalmente, la petición de las gra­
cias que necesitamos, individualmente para perse­
verar hasta el fin, e incluso para salvar a láa demás 
aliñas, como hace él mismo Jesús, vivo siempre 
para interceder por nosotros particularmente en la 
Misa, cuyo principal sacerdote es El. 

Siendo la virtud de la religión imperada de la 
caridad, al final de esta oración prevalece la cari­
dad, la caridad afectiva para con Dios Padre, para 
con Jesucristo, «de corazón a corazón»; y no sólo 
la caridad afectiva, sino el deseo de conformidad 
con la voluntad divina y un celo o amor ardiente 
para con Dios, muy poco amado de los hombres; 
un vivo deseo de extender su reino y salvar las al­
mas y convertir los pecadores. A este fin coopera 
grandemente el espíritu de sacrificio, por el que 
está animada esta oración, conforme a los cuatro 
fines del sacrificio. 

Como observan el P. Meynard, O. P. (Traite de 
la vie intérieure, 1899, I, 168) y Saudreau (Degrés 
de la vie spirituelle, 1935, I, 269), muchos autores 
no distinguían la oración afectiva de la contempla­
tiva; a ésta, sin embargo, la distinguen de la me­
ditación discursiva. Cierto que en la oración afec­
tiva. «1 discurso o raciocinio es brevísimo; prevale­
ce el afecto y el fuego del amor; existe entonces 
cierta contemplación que puede decirse adquirida 
cuando no nace de una inspiración especial del Es­
píritu Santo. 
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. D'é\está.soración-Rabia' Santa. Tetes a en ei.Ca7n.ira0 
de. perfección (cv £8y 29) r y la (J'e^tómina. «recpgi-
miento». No es raro que. se den consuetos sensibles 
en ésta oración afectiva. Santa Teresa: los* distin­
gue del gusto espiritual de la contemplación infusa 
cuando dice (Morada IV, cap. I) -que estas conso­
laciones sensibles comienzan- de nuestro/natural 
mismo y acaban en Dios. Los gustos espirituales 
de la contemplación infusa comienzan de Dios y 
siéntelos el natural. Asimismo,. San Juan de la 
Cruz, en Llama de amor viva, (estrofa 3.% vers. 3). 
Lo mismo Santa Juana de. Chantal. , 

Además, en la oración afectiva el alma se dirige 
explícitamente a la propia perfección; en la con­
templación infusa, en cambio, se une más a Dios, 
sin pensar explícitamente en la propia perfección, 
deseando más bien la gloria de Dios y de Cristo. 
Hay almas que sienten en la oración afectiva una 
ardentísima devoción hacia la Eucaristía. Así lo 
dice el P. Libermann, citado por Saudreau (Degrés 
de la vie spirituelle, I, 275). 

A primera vista este ardor parece indicar la ora­
ción mística, la contemplación mistica; pero no lo 
cree así el P. Libermann, por encontrarse ya este 
ardor en almas que no han pasado todavía por la 
aridez de la purificación pasiva de los sentidos, que 
es donde comienza la contemplación infusa, según 
San Juan de la Cruz. En estas almas no purificadas 
todavía pasivamente la gracia opera en la super­
ficie, en la parte sensitiva, sin penetrarlas más ín­
timamente por el momento. De donde este ardor 
es más vehemente (superficial) que sólido, firme y 
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Í estable; lo contrario sncédq en los verdaderos con-. 
t'emplátiyos. Y sé manifiesta principalmente en qué 
tales personas, privadas de los consuelos sensibles; 
no soportan aún.-las pruebas con generosidad. , , 

Más tarde, pasada la aridez de los sentidos, bien 
sobrellevada;con. fe. y confianza, serán más fuertes 
•y. constantes. Entonces, en el tiempo de la -oración, 
la gracia ordinaria, aunque' menos vehemente y más 
intensa, los penetrará más profundamente, hasta 

. lo hondo del alma, derramando luz y amor para que 
más íntimamente se unan a Dios; entonces la ora­
ción es propiamente contemplativa y mística,, copio 
observa muy bien Saudreau (Degrés. de la vie spi-
rituelle, I, 277). 

¿Qué almas son las que no aprovechan en la 
#rifac?ón, a pesar de hallarse en estado de gracia y 
cumplir sus obligaciones estrictas? 
'* Responden los autores espirituales, Saudreau, 
por ejemplo (loe. cit, I, 291, en nota) : Son las al­
mas que hacen por Dios sólo lo que es obligatorio, 
no más; pero desprecian la mortificación o abne­
gación; estiman todavía las lecturas inútiles, los 
paseos por simple complacencia y otras superflui­
dades, como el tabaco, cuando sería mejor distri­
buir su precio, en forma de limosna, a los pobres; 
asimismo, los que buscan el aprecio de los hom­
bres ; los que hacen de buen grado, e incluso la 
imponen, su propia voluntad; es decir, todos los 
que por falta de abnegación permanecen esclavos, 
sin tener la libertad de espíritu para amar ante 
todo la voluntad de Dios,. No es de admirar, enton­
ces que durante la oración sean esclavos de la ti-
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bieza y que no puedan comprender e'uántq- ¿pre­
cian Jas. almas mortificadas I4-oración íntima y/' 
cuánta pa2¡-y fortaleza hallan en, <la-conversación 
con Dios. 

' ' * ' • » ' ' ' ' ' 

Til . .La oración iéológicja, que dispone para la 
contemplación infusa, 

Comienza esta oración por la humildad y reli­
gión; avanza por la fe, esperanza y la caridad, 
y finaliza en la contemplación, proveniente de los 
dones de entendimiento y de sabiduría existentes 
en todos los. justos. 

1.') Esta oración comienza por un acto de hu­
mildad, virtud fundamental por excluir la sober­
bia. En efecto, toda oración debe ser humilde, con 
conciencia de nuestra indigencia. Este acto de hu­
mildad va acompañado de un acto de adoración de 
Dios, presente en la Eucaristía y en el alma de los 
justos. «Tenemos un tesoro, aunque en vaso de 
barro.» 

2.') Esta oración, en cuanto elevación de la 
mente a Dios, nace de la fe. Acto de fe que debe 
ser simple, profundo, continuo—cuanto sea posi­
ble—sobre los misterios de la vida de Cristo o las 
perfecciones divinas. A este fin bastan a veces al­
gunas palabras del Evangelio o de los Salmos. Este 
acto simple de fe está ya sobre todo discurso. El 
alma dice íntimamente: creo, v. gr., en la presen­
cia real de Cristo en la Eucaristía, lo cual presu­
pone todos los demás misterios de la Trinidad, En­
carnación, Redención, vida eterna. 
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En esto migmo existe ya cierto-principio dé coñr 
templación. El alma ve, como *de l'ejos^ la :fuén,te 
de aguas vivas qué salta; hasta la Vida' eterna. 

3*') En este punto,, del acto de fe brota con­
naturalmente cí acto de esperanza, pues el alma 
desea inmediatamente está.- fuente vjva' propuesta 
por la fe; «Gomo anhela el ciervo las. corrientes 
aguas, así te anhela a ti mi alma, I oh Dios!» 
(Sal. Xlil, 2 ) ; es decir, el ahna espera en Dios^ 
y en su Dios bienhechor, y pide su ayuda para 
llegar a la fuente viva. Entonces no sólo dice creo, 
sino espero, deseo, vivamente espero. Santo To­
más (I-II, 63, 4) explica muy bien este hecho: 
«El entendimiento aprehende por la fe lo que es­
peramos y amamos.» Es, pues, necesario que en 
el orden de generación la fe preceda a la esperanza 
y a la caridad. Asimismo, ama una cosa porque la 
aprehende como buena para él. Por lo mismo que 
alguien espera conseguir un bien de otro, por eso 
mismo considera como un bien suyo a aquel de 
quien lo espera. Por consiguiente, del hecho de 
que un hombre espera algún bien de otro nace la 
inclinación a amarle. Y así, en el orden de genera­
ción, según los actos, la esperanza antecede a la 
caridad, sucediendo lo contrario en el orden de 
perfección. 

4.') De este modo, después de un acto de espe­
ranza en Dios bienhechor, brota connaturalmente 
unlício de caridad afectiva, por el que amamos al 
bienhechor no sólo por sus beneficios, sino por sí 
mismo, porque en sí mismo es infinitamente me­
jor que sus dones. También la sensibilidad, en 
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•un orden- inferior,, puede concurrir al afecto de la 
caridad; püédé esto, ser útil, dada. la. interferencia 
de las facultades, pero no es necesario. Además, • 
tal interferencia sé deshace en la etapa de aridez 
y tentación cuando,, no obstante, él acto de'caridad 
puede ser más intensp. Entonces .lo necesario es. 
el afecto-' espiritual, sobrenatural, elevado,' sublime 
y tranquilo", qué es mucho más seguro y fecundo 
que las. emociones de la sensibilidad. El" acto de 
caridad podría formularse; por ejemplo, así: «Haz, 
Señor, que no mienta cuando te ofrendo mi- amor; 
haz que mi amor sea sincero y verdadero.» 

Ahora, bien: esta caridad afectiva debe hacerse 
efectiva, es decir, no diciendo solamente: «Señor, 
yo te amo», sino «quiero, Señor, cumplir tu vo­
luntad en todo». De este modo se plasma no una 
resolución tan sólo general, sino también particu­
lar, para vencer tal inclinación en concreto. Ob­
sérvese que las tres primeras peticiones de la ora­
ción dominical corresponden a las tres virtudes 
teologales: «Padre nuestro..., santificado o glori­
ficado sea tu nombre» (por la fe); «venga a nos 
tu reino» (objeto de la esperanza); «hágase tu vo­
luntad» (por nuestra caridad afectiva y efectiva). 

Finalmente, en la oración la luz (conocimiento) 
dé la fe y el amor de la esperanza y de la caridad 
viene a unirse en una simple y afectuosa mirada 
de la bondad divina, bajo la inspiración del don de 
sabiduría. Así empieza la contemplación infusa. 
Como el pintor contempla la naturaleza sensible, 
como el niño contempla o mira con cariño el rostro 
de su madre, así el alma cristiana contempla a 
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Dios en la; orÉdción, según las palabras del Salmis­
ta : ¿Gustad $r ved cuáó suave es el Senon» De 
•este- modpi el alma'justa alcanza un conocimiento, 
podríamos de^ú-,, experimental de Dios. No tiene 
la experiencia inmediata del mismo. Dios, pero co­
noce a Dios éxtasi experimentalmente, por un afec­
to filial, que ¿ n .nosotros suscita una inspiración 
especial del Espíritu Santo, conforme a las pala­
bras a los Romanos (VTn, 16): «El Espíritu mis­
mo da testimonio á nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios.» Y Santo Tomás afirma en su Co­
mentario: «Da este testimonio por el. afecto filial 
que en nosotros suscita una inspiración especial, 
un acto de caridad infusa.» Este afecto filial puede 
distinguirse, casi con certeza moral, del acto na­
tural más o menos semejante. Este último sería 
de sentimentalismo, sin suficiente conformidad con 
la voluntad divina. 

-» 
La oración mental así ordenada es una eleva­

ción d é l a mente a Dios, la cual inicialmente brota 
de la humildad y de la religión; más tarde, de las 
tres virtudes teologales, y al final, más o menos 
latentemente, de los dones de sabiduría y enten­
dimiento. 

En ella, pues, el conocimiento y el amor úñen­
se cada vez máa en un conocimiento afectuoso de 
Dios, inspirado por el Espíritu Santo. Viene a ser 
como la respiración del alma que inspira verdad 
y gracia y expira amor. Es una comunión espiri­
tual, prolongada durante media hora. También la 
oración, discursiva, .primero, y la oración afectiva, 
después, dispone para ella, como ella dispone para 
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una más alta contemplación, en el recogimiento 
pasivo' y eri la. oración pasiva de quietud, de~ qué 

' habla Santa-Teresa en la Morada IV. . 
^Esta oración teologal coordina Ja sencillez de 

ciertos autores antiguos con el métodoj "demasiado 
complicado a veces,, de los modernos. Puede em~, 
plearse eri la consideración de temas diversos, en 
particular en el examen de las peticiones de la 
oración dominical, según lo explica Santa Teresa 
en el Camino de perfección (caps. XXX y sigs.) 

Así se comprende mejor los tres grados de la 
oración de que habla Santo Tomás (II-II,. 180, 6). 
Habla primero de un movimiento recto; en se­
gundo lugar, de un movimiento oblicuo, en forma 
de espiral, y tercero, de un movimiento circular. 

El movimiento recto 
A (B-A) asciende de lo sen­

sible a Dios; considera a 
Dios en el espejo de lo 
sensible, v. gr., de la na­
turaleza o de las pará­
bolas. 

El movimiento oblicuo 
(C), en jornia de espiral, 
se eleva a la manera de 
un camino ondulante por 
una montaña; v. gr., por 

los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos del San­
tísimo Rosario a la contemplación de Dios, consi­
derado en el espejo de las verdades inteligibles. 

El movimiento circular (D), semejante al vuelo, 
del águila o de la golondrina en las alturas, carece 
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propiamente.de principio y de fin; por eso difiere 
del raciocinio. Es una simple mirada eñ la bon­
dad, divina, cuya irradiación se considera, al igual ' 
que águila, volando circularmeñte, contempla la 

; irradiación del sol. •. •- ' 
. La 'oración bien hecha transforma; progresiva-, 

" mente el carácter, hace al alma semejante a Cris­
to, cuyas palabras comprende: «Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón y encontra­
réis descanso para vuestras almas.» 
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CAPITULÓ VII 

CULTO EUCARÍSTICO Y PERFECCIÓN SACERDOTAL 

(Según el B. Pedro Julián Eymard) 

Culto eucarístico y vida interior 

Dícese comúnmente, y para todos los cristianos, 
que la Eucaristía nutre la vida interior, ya que 
alimenta la fe, la esperanza, la caridad, la religión 
y las demás virtudes. 

I.9) Efectivamente, alimenta la fe, en cuanto 
que la Eucaristía es como el coronamiento de los 
misterios de la fe, pues presupone el misterio de 
la Encarnación redentora del Hijo de Dios, y, en 
consecuencia, el misterio de la Trinidad, el mis­
terio de la elevación del género humano a la vida 
de la gracia, y es prenda de vida eterna. Por eso 
un solo milagro eucarístico que pruebe la verdad 
de Ja . Eucaristía confirma, ipso jacto, todos los de­
más misterios presupuestos. 

2.*) La Eucaristía corrobora la esperanza, ya 
que la esperanza se apoya en el auxilio divino de 
la gracia. Ahora bien, la Eucaristía contiene no 
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: sólo: la gracia, sino al ¡kitor 4 e la gracia; por eso-' 
e^ e l más gtande ide 1W sacranlento8; . 

' 3.') La Eucaristía alimenta la caridad,, en cuan­
to que la comunión nos une a Cristo y aumenta 
pr incipalmente la caridad, >P s ° l ó afectiva, sino 
efectiva, pa ra con Dios y también pa ra con el : 

prój imo: De e¿te modo la Eucaristía es vínculo 
de caridad que une los diversos miembros de toda 
lá familia crist iana: a pobres y ricos, a sabios e 
ignorantes en la misma mesa santa ; une a los 
pueblos todos de la cristiandad. Así se cumplen 
los dos principios. El bien es esencialmente co­
municativo, y tanto más plena y abundan temente 
es comunicativo cuanto más tiene de bien. Mien­
tras que los bienes materiales no pueden ser po­
seídos a la vez y plenamente por todos, los bie­
nes espirituales no sólo pueden ser poseídos ple­
namente y a la vez por todos, sino que enton­
ces es cuando mejor los posee cada u n o ; y si al­
guien intentara excluir a los demás perder ía la 
caridad, y con ella la posesión del b ien espiri tual . 
Así, todos podemos poseer la misma verdad, la 
misma virtud, al mismo Cristo presente en la Eu­
caristía al modo de la substancia y\ al mismo' Dios 
presente en nuestras a lmas , oscuramente en la 
t ierra y claramente en l a Patria. 

4.1?) La Eucaristía alimenta la religión. E l acto 
más elevado de la re l ig ión es el sacrificio, acto a 
la vez interno, externo y público. Ahora bien, el 
sacrificio eucarístico es c o m o la continuación sa­
cramental de] sacrificio J e la CTuz, de infinito va­
lor porque el sacerdote p i inc ipal—Cris to—no pue-
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de estar inás unido a Dios p ser más santo-,hallar-
se xnásjcompenetrado con sp pueblo—-que es. su ' 
cuerpo místico—ni más unido con la víctima, ya 
que es El mismo quien se ofrece, Tanto-la vícti­
ma como el oferente principal son de infinito valor. 

Güito ¿ucarístico y perfección sacerdotal según . 
el B. Pedro Julián Éym&iú. Meditazioni, Vol. III. 

Sumario: 
\. Sacerdocio y espíritu de Cristo (pá­

gina 186), en particular espíritu de 
sacrificio. . -

I j . Culto . eucarls tico, servicio' eucarístico 
y perfección sacerdotal; cuatro fines 
del sacrificio (80, 82, 83, 85, 87, 206, 
159, 161); vida interna de Jesús en la 
Eucaristía como ejemplo de las prin­
cipales virtudes, de caridad, de reli­
gión, de humildad, de pobreza (88, 98, 
164); fe eucarística (108-112); con­
fianza; caridad (103); caridad repara­
dora a ejemplo de Cristo víctima 
(105); Letanías del Corazón Euca­
rístico. 

I l l- Conclusión: Eucaristía y perfección 
sacerdotal (161); vocación eucarísti­
ca. (80, 230, 232). 

I. Sacerdocio y espíritu de Cristo. 
El sacerdote debe ofrecer el sacrificio incruento 

de valor infinito, absolver los penitentes, engen­
drarlos, por &sí decirlo, a la vida de la gracia y 

•dirigirlos a I a vida eterna; en particular debe 
evangelizar a l°s pobres. Y para esto necesita pu-
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reza, humildad,.mansedumbre,'caridad fecúhdapor 
lft gloria de-Dios y de Cristo y lá. salvación de las ' 
almas. Debe imitar el ejemplo dé los Apóstoles,* 
'quiénes dijerdn al instituir.. los diáconos para el 
ejercicio de.las obra.s ,de misericordia: «Nosotros^ 
"debemos atender á la oración y al ministerio de la,' 
palabra» (Act. VI, 4)'. De : otro niodp hay gran ac­
tividad externa, pero sin fruto: «Magñi passUs sed 
extra viam.» Aún más, el sacerdote debe decir co­
mo Juan Bautista: «Conviene que El crezca y yo, 
en cambio, disminuya.» 

Para lograrlo debe vivir del-espíritu de Cristo: 
«El que se allega al Señor se hace un espíritu con " 
El» (I Cor. VI, 17). «Si alguno no tiene el espí­
ritu de Cristo, ése no es de Cristo» (Rom. VIII, 9). 
Ahora bien, el espíritu de Cristo es el espíritu de 
Verdad: «Yo para esto he venido al mundo, para 
dar testimonio de la verdad» (Jn. XVIII, 37). 
«Vosotros sois la luz del mundo» (Mt. V, 14). «Me 
seréis testigos» (Act. I, 8). Este espíritu es espí­
ritu de amor, que se manifiesta en la mansedum­
bre («Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón»: Mt. XI, 29) y en el celo hasta la 
muerte («Cristo me amó y se ¡entregó por mí»: 
Gal. II, 20). Es, además, espíritu de sacrificio: 
«El que ama a su padre o a su madre más que a 
mí, no es digno de mí ; quien no toma su cruz y 
me sigue, no es digno de mí.» Mas este sacrificio 
recibe el ciento por uno: «Al que venciere le daré 
del maná escondido» (Apoc. II , 17). 

II . Culto eucarístico y perfección sacerdotal. 
Este culto de latría se realiza por la digna ce-
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lebración del sacrificio-de. la Misa, que. debería, cele-
•: brarsé cada día con mayor fe, esperanza, caridad,. ' 

devoción'substancial, si no sensible. Se realiza tam­
bién por la comunión §ucarísüca, por la visita del 
Santísimo Sacramento, por la adoración reparado­
ra, por. la suplica .y acción de gracias. ' 

• ' JNó puede, pues, darse en la "tierra un culto más 
grande,, más santo, más litúrgico* en el que mejor 
se practiquen las virtudes de fe para con Cristo 
-^oculto bajo las especies-^-, de esperanza, de ca­
ridad, de religión, de humildad y. los dones corre­
lativos del Espíritu Santo,, todos los cuales cons­
tituyen la perfección sacerdotal. 

Todos, incluso los débiles, los imperfectos, pue­
den y deben aspirar a esta perfección, para conver­
tirse en verdaderos adoradores de Cristo, presente 
en la Eucaristía. Para lograr un estado distinto en 
ía sociedad civil se exige un gran esfuerzo, v. gr., 
para ser abogado, médico, profesor, jurista, etc.; 
mientras que aun los más modestos sacerdotes y 
simples fieles pueden ejercer el culto eucarístico, y 
si son verdaderamente humildes y piadosos pueden 
adelantar muchísimo conforme a las palabras del 
Señor: «Venid a mí todos los que trabajáis y es­
táis cansados; y yo os aliviaré:» «La comunión, 
efectivamente, alimenta el alma a fin de que evite 
el pecado, resista las tentaciones de la carne y del 
diablo y pueda amar cada vez más a Dios con todo 
el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas 
y con toda su mente.»- De esta manera, junto con 
el conocimiento de la caridad, por la comunión y-(5,»^ <*« 'a 

14 F3 2'*) 
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manifestación -normal,'la "virtud de la religión por 
ellas imperada. -- , ¿ 

Por tanto, se ha de recomendar muchísimo la 
adoraciónde Cristo Salvador, presente en ,1a Euca­
ristía; esta adoración repara por sí-misma muchas 
ingratitudes, la gran indiferencia y la incuria por, 
la propia salvación. 

El segundo fin del sacrificio eucarístico es la ac­
ción dé gracias por todos los beneficios divinos, 
esto es, por la creación y elevación del género hu­
mano al orden de la gracia y de la-gloria, por la 
Encarnación redentora, por la institución misma 
de la Eucaristía y las gracias que de ella proceden, 
por las innumerables Misas y comuniones celebra­
das durante veinte siglos para confortamiento de 
las almas. 

Muchos hombres se muestran ingratos en sumo 
grado al no pensar jamás en tales beneficios; y 
tanto mayor es la ingratitud cuanto más precioso 
y universal fué el beneficio. Los hijos generalmen­
te muestran a sus padres cierta gratitud, mientras 
son muchos los hombres que no manifiestan nin­
guna para con Dios, fuente de todos los bienes. 

Siendo la ingratitud no sólo individual, sino tam­
bién colectiva y pública, colectiva y pública debe 
ser la acción de gracias. Este es el segundo fin de 
la Eucaristía y el que le ha dado el nombre. En 
efecto, la Eucaristía conmemora entre nosotros to­
dos los beneficios altísimos de Dios, los cuales pre­
supone, a saber: La Encarnación, la Redención; 
nos aplica, además, constantemente el fruto de la 
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Redención, Por consiguiente, la Miga es, según 
decía Sari Juan Fisher* mártir inglés, como el sol 
espiritual que nos ilumina y calienta cada día. Lo 
afirmaba contra los luteranos de su tiempo, que 
negaron la Misa, y cuyos templos, permanecían he-. 
lados, sin el calor del sol espiritual. Los nuevos 
beneficios de Ta Misa y de la comunión postulan a 
su vez nueva acción de gracias. A esta acción de 
gracias por la institución de la Eucaristía está 
principalmente ordenado el culto del Corazón Eu-
carístico de Jesús. Es evidente que la institución 
de la Eucaristía postula una acción dé gracias es­
pecial. La expresión «Corazón Eucarístico de Je­
sús» significa principalmente el Corazón de Jesús 
que nos ha dado la Eucaristía y que de nuevo nos 
la. da todos los días. 

Él tercer fin del sacrificio es la reparación por 
los pecados cometidos contra Dios y sacrilegios, per­
versísimos a veces, perpetrados por la inspiración 
del demonio; sólo Dios conoce la enormidad de 
ciertos sacrilegios, recuerdos vivos de la traición de -
Judas. Para reparar tales abominaciones se ha de 
celebrar santamente la Misa, y adorar la Eucaris­
tía, públicamente expuesta. 

De este modo se devuelve a Dios y a Cristo la 
gloria accidental, que les es negada por los pecados 
antedichos. Tal reparación da a Cristo la satisfac­
ción accidental que muchos le niegan. Recuerda, 
además, lo que durante la Pasión hizo la santa Ve­
rónica al secar la frente del Señor con el sudario, 
en el que se grabó la imagen de Cristo. 
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Esta reparación.pública impidie los grandes cas­
tigos .de Dios; .públicos igualmente,qué el- mundo 
merece por sus iniquidades: Al mismo tiempo se 
implora piedad para con loa pecadores, para que 
vuelvan al camino de la-salud y de la ,penitencia.. 
Hay almas, enfre las que. comprenden bien este fin 
del sacrificio, que se ofrecen como víétimas: stín 
para el, mundo, como los pararrayos, que apartan 
los terribles castigos de Dios. En el cántico de To­
bías se lee: «Nos azota por nuestras iniquidades 
y nos salvará por su misericordia» (XIII, 5). La 
reparación por el culto eucarístico obtiene este fin.. 
En él perdura la reparación ofrecida en el sacri­
ficio de la cruz. 

El cuarto fin del sacrificio es la impetración a 
fin de alcanzar el auxilio divino, y las demás gra­
cias necesarias para la salvación, máxime la de la 
perseverancia final que no es objeto de mérito, 
pero que puede obtenerse por la fuerza impetra­
toria de la oración, y principalmente de la supre­
ma oración, contenida en la misma oblación de la 
Misa, en la que persiste «la intercesión de Cristo, 
vivo siempre para interceder por nosotros». Debe­
mos unirnos a su intercesión, así como a su adora­
ción, reparación y acción de gracias; así aumenta 
infinitamente el valor de nuestros actos. 

La intercesión de Cristo perdura siempre en la 
Eucaristía, aun después de haber cesado la Misa. 
Debemos, pues, unirnos a la oración del Salvador, 
orando no sólo por nosotros, individualmente, sino 
por la Iglesia, por los pastores, para, que reciban 
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de Dios celó y fortaleza; por la. paz, por la concor­
dia-de loe pueblos, por la libertad de la Iglesia y 
la salvación de- las almas. -Aún más, por la conver­
sión de los incrédulos y de los pecadores. 

Entre las almas que comprenden bien este fin del 
sacrificio, algunas son más contemplativas, . cqmo , 
María a los* pies del Salvador o conio el ángel ado­
rador del Rey celestial. Otros arden espiritualmen-
te y se consumen por amor, como la lámpara euca-
rística. Mejor aún: se parecen a la B. V. María en 
el Cenáculo después de la Ascensión, y por así de­
cirlo, continúan su oración de súplica por la 
Iglesia. : • " 

Esta consideración de los cuatro fines del sacri­
ficio es sumamente práctica porque el alma, ado­
rando a Dios, lo considera primero en su eterni­
dad; ltaego mira al pasado, los beneficios recibidos, 
y da gracias, o los pecados cometidos para repa­
rarlos; finalmente, mira el futuro para pedir el 
auxilio divino. 

Además, este culto eucarístico así concebido nos 
une íntimamente con Cristo-Sacerdote, con su ado­
ración íntima y reparadora, con su intercesión y 
acción de gracias. 

* * * 

2:9) Hemos de considerar además la vida inte­
rior de Jesucristo en la Eucaristía en cuanto es 
ejemplo para nosotros de las principales virtudes. 

Para considerar teológicamente este punto se ha 
de observar que el. Cristo presente en la Eucaristía 
es el Cristo glorioso que está en los cielos, esto es^Si^üaon la 
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adoración se expansionan también los siete dones 
y la docilidad, al Éppíritu,.Santo. - 7 . . . . . . > 

Dos cosas hemos de considerar p r inc ipa lmen teen - . 
\ este culto eucarístico: l.9) Los. cuatro fines .del'sá-
: orificio; ¡ y 2.^) Las virtudes' de las que Jesús' es ' 

ejemplo en la. misma Eucaristía. . , ' . . . 

I.?-)' 'Hemos ¡de considerar atentamente los cua­
tro finés del sacrificio, 

La finalidad primera del sacrificio es la-adora­
ción; por eso el holocausto, ordenado a l a adora­
ción, es el pr incipal sacrificio. Muchas- veces los 
hombres se olvidan de adorar a Dios: adoran la 
carne, las riquezas, el progreso de la ciencia, la 
razón o a sí mismos. Así hace la sociolatría, la es-
tatolatr ía, el racionalismo o culto de la razón sobre 
todo lo demás, etc. Y muchas veces Cristo-Salva­
dor es abandonado de los hombres , no sólo de los 
incrédulos o indiferentes, sino incluso po r los fie­
les ingratos, a veces por sus mismos ministros, quie­
nes parecen amarle como mercenarios, por el pre­
mio, y no como hi jos; lo aman no por Sí mismo, 
sino por sí mismos. 

E n algunas parroquias , Cristo, presente en la 
Eucarist ía, permanece solo muy frecuentemente, 
casi durante toda la semana, mientras debía ser una 
fuente diaria de gracia; de los fieles, n i uno solo 
siquiera, exceptuado el domingo, oye Misa, y ja­
más piensan en la visita a l Santísimo Sacramento. 
Esto manifiesta no sólo u n a caridad raquí t ica , sino 
una fe y esperanza empobrecidas , pues así-lo es su-(^W <¡ 

!ap5.Zl 
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que. ha dejado de ser viador, que no sufre, n i me-
. rece,* per.o que practica las virtudes, én cuanto per­
manecen' en, el cielo, es- .decir; adorando, interce­
diendo, dando gracias, etc. Además, Crista conoce 
en 'él cielo' lo que sé hace en la tierra, y, en.consé-. 
cuencia, conoce el. culto eucarístico, que aumenta 
su bienaventuranza accidental,, y por el ladp qpuesr 
to, las profanaciones que l a niegan. \ .' 

Por tanto, se há de observar con Santo Tomás 
(I-II, 67) que en el cielo no permanecen ni la fe 
ni la esperanza; en lugar de la fe, la visión beati­
fica; en lugar de la esperanza, la posesión inami­
sible d e D i o s ; permanece!}, no obstante, la cari­
dad, las virtudes morales y los siete dones. Esto es: 
las virtudes morales permanecen en su aspecto for­
mal, es decir, en santo orden, no en su aspecto 
material: «Porque ya no tendrán lugar la concu­
piscencia, ni los placeres venéreos o los de la co­
mida; no habrá temores ni audacias frente a los 
peligros de muerte, ni tampoco la distribución y 
comunicación de cosas, que se utiliza en la vida 
presente.» 

Dicho esto se comprende finalmente lo que afir­
ma el B. Pedro Julián Eymard, con distinguir en­
tre lo que se dice con términos propios y lo que se 
afirma con metáforas. Verdad es, y dicho con pro­
piedad, que en la Eucaristía Jesús no tiene vida 
exterior, no visita enfermos ni predica, y otras co­
sas per el estilo. Permanece en el tabernáculo «co­
mo un prisionero de amor», voluntariamente; no 
ejercita los sentidos externos respecto a cuanto ro­
dea lá Eucaristía; mas todo esto lo conoce en el 



216 RECINALD CARRICOU-LACRANGE, O, P. 

cielo y. de un modo más elevado por la ciencia jn-
.fusa y, la; visión beatífica, Por tanto, en la Euca-. 
ristía, Cristo tiene sólo üerfectísimamente la vida 
interna;.de este, modo, nos,-enseña la soledad, «1 si-, 
lencio; el recogimiento. Cristo quiere darnos ejem­
plo de' muchos virtudes, dé- caridad- para, con, su 
Padre, para con lfts-almas; cíe religión, en cuanto* 
adora siempre} da gracias e intercede; «fe' humildad 
y de obediencia, por la sujeción perfecta'a la vo­
luntad divina; de mansedumbre, porque jamás 
existió en El una pasión desordenada. 

La vida- interior de Jesús en la Eucaristía es, 
según el B. Julián Eymard (p: 90), principalmen-
te vida de amor para con su Padre, a quien cons­
tantemente ofrece sus actos y estado sacramental, 
y su pasada Pasión, conmemorada en la Misa. Asi­
mismo es vida de amor para con los hombres que < 
se han de salvar. Su corazón, el centro de lodos 
los corazones. 

La Santísima Virgen tuvo en grado eminente 
esta devoción eucarística: «Su corazón era atraí­
do por aquel divino Tabernáculo como el hierro 
por el imán» (p. 93). Y así como algunos santos 
gozaron del milagroso privilegio 'de conservar en 
sí mismos las especies sacramentales sin corrom­
perse hasta la comunión siguiente, también se ha 
de conceder este privilegio a la Santísima Virgen. 

A la luz de estos principios habla, y con razón, 
el B. P. Julián Eymard de la humildad eucarís­
tica, de la caridad eucarística, etc. Dice, por ejem­
plo: En la Eucaristía; la divinidad, la gloria y el 
poder de Cristo se hallan juntos; lo mismo su hu-
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manidad; Jesús s e encuentra en un estado .humil­
dísimo: .realjza incesantemente la santificación de 
las almas, pero e n silencio, de un modo misterioso, 
hasta el puntó de que los hombres nada-ven. Así 
el alma que sé xine íntimainente con Cristo, pre­
sente en la'EucaHgtíaVtiene.'una intensa vida; inte­
rior dé:amor, au^q.ue. exteriormeñte permanece po­
bre,. esclava y hlmiilde. A veces está exultante en 
su interior, auncjue n o 10 manifiesta al exterior:' 
«Í3u vida esta escondida con Cristo en Dios.»' . 

Esto es bellísimo (p. 95). « s u alma debe estar 
adornada con la* virtudes más sublimes y perfec­
tas, bajo una a p a r i e n c j a s i m p le y común; en uñ 
ejemplo podrianxos manifestarlo: su perfección ha 
de ser como la b r a s a incandescente, oculta bajo una 
capa de ceniza.» 

Asi, el Corazo^ de Cristo es un horno ardiente 
de caridad, oculta bajo las especies sacramentales 
(tutto l'opposto feí teatrale). 

Junto con la humildad, Cristo practica en la 
Eucaristía la cat-id^ Y su caridad es dulce, pa­
ciente, benéfica. g s dulce principalmente con los 
pobres, con los afligidos; es paciente para esperar­
nos. Benéfico para con todos. Previene incluso a 
los enemigos y \os empuja a la conversión. Aún 
más, Jesús permanece en la Eucaristía como víc­
tima de amor, incruentamente inmolado en la Mi­
sa. "De esta manara impulsa a muchas almas ver­
daderamente fieleg a u n a vida reparadora. 

Todo esto se expresa maravillosamente en las 
letanías del Cor a zó n Eucarístico de Jesús. Son de 
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una. gradación, ascendente, desde .el estado de. hu- • 
mildad 'en' el que se encuentra en la Eucaristía 
hasta la última e íntima unión a la que EL mismo: 
llama a las. almas, generosas. 

• ' • ' - . , - • ' . ' ' • • . • ' * • " " " * ' * ' • • ' - • ' , ' • • ' ' . ' " • 

IIÍ. CONCLUSIÓN: Él culto eucarístico- así conce­
bidolleva efectivamente a la perfección 
sacerdotal (p. .161, 180, 230, 232). 

Y la razón es porque las gracias actuales efica­
ces que llevan el alma a la perfección proceden de 
Cristo, presente én la Eucaristía. Así^ cuando Cris­
to, después de su resurrección, dice a Pedro, para 
que reparara su negación: «Simón, hijo de Juan, 
¿me amas? Pedro le respondió: Señor, Tú sabes 
que te amo» (Jn. XXI, 16). Entonces le dijo Cris­
to: «Apacienta mis corderos y mis ovejas», predi-
ciéndole, a la vez, su martirio. Esta predicción va 
acompañada de la gracia que prepara a Pedro a 
mantenerse firme en el martirio. Semejante es el 
influjo de Cristo en la Eucaristía, aunque de un 
modo oculto; un influjo que inspira amor eficaz y 
perseverante. \ 

En esto se prueba la fe muchas veces, v. gr., 
cuando el B. Pedro Julián Eymard esperaba vo­
caciones, no llegaban; aún más, el único hijo que 
tenía se fué. Cuando el B. J. Eymard contempló 
este cuadro se arrodilló ante el Santísimo Sacra­
mento, diciéndole: «Señor, aquí permaneceré arro­
dillado hasta 'que este hijo mío vuelva.» Después 
de tres o cuatro horas volvió, y más tarde vinieron 
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muchas y' óptimas vocaciones,, de modo que su 
Congregación recogió abundantísimos frutos no só­
lo en Francia, sirio én Italia y otras regiones de 

.Europa; incluso en América del Norte y del Sur. 
Por esta prueba de fe es conducida el alma a la 
perfección. 

¿Quienes son los especialmente llamados por es­
ta vía a la santidad? (pág. 230). 

Son los que han recibido la vocación eucarística. 
Dice Jesús: «Nadie puede venir a Mí si el Padre, 
.que me ha enviado, no le trae» (Jn. VI, 44). Aho­
ra bien, el Padre trae a todos a la salvación, pero 
no siempre del mismo modo. Cierto que todos los 
cristianos son llamados al culto eucarístico, y más 
aún los sacerdotes; pero algunos son especialmen­
te impulsados. 

¿Qué es la vocación eucarística, según el B. Pe-
tiro Julián Eymard? (pág. 230). 

Es una atracción especial de la gracia, suave y 
fuerte a la vez, como si dijera el Señor: «Ven a 
mi Santuario.» Esta atracción, poco a poco, se ha­
ce dominadora si no se ofrece resistencia. 

Más tarde, si el alma es fiel y responde a este 
llamamiento, halla la paz como si encontrara en 
su lugar natural, proporcionado, su alimento es­
piritual: Ho tróvalo il luogo del mió riposo. De­
jan de agradarle plenamente los libros, los discur­
sos-espirituales; necesita una oración más profun­
da ante el Santísirno Sacramento; 

Finalmente, esta llamada de la gracia hace que 
el alma se entregue por completo al servicio de la 
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^ Eiícatisúa, para\ convertirse en verdadera adorar. 
dora de Jesucristo, presente en el" Sacramento; 

• * ' esto es, no sólo para salvarse o-adquirir .virtudes, 
ni tampoco para.salvar a.otras almas-—Dios y.Crís-

- to son más dignos-de ser amados que el-prójimo—, 
sirio para responder á ésta invitación délJSálvádorí. 

• «Los verdaderos^ adoradores adorarán, al Padre en 
espíritu y eri verdad,-pues tales son los adoradores 
qué el Padre busca» (Jn. IV, 23). 

En la adoración así concebida va incluido lo que 
Santo Tomás y los antiguos llamaban contempla­
ción de. lo divino, ya. que tal contemplación nace 
de la fe viva ilustrada por los dones del Espíritu 
Santo, e impera además las virtudes de la religión, 
cuyo principal acto es el sacrificio, máxime el sa­
crificio de adoración. 

El culto eucarístico, profundamente concebido, 
conduce a la verdadera perfección sacerdotal, por 
la que el sacerdote, sometido al influjo constante 
de Cristo, presente en la Eucaristía, se hace ver­
daderamente «alter Christus». 

De hecho son muchos los que alcanzaron la san­
tidad por este caminó. Debemos, por tanto, aspi­
rar a ella humilde y confiadamente, ^pidiendo cada 
día la gracia eficaz con este fin, para gloria de Dios 
y salvación de las almas. 
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